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    Introducción


    Las plantas de interior están presentes en nuestra vida cotidiana: resulta difícil encontrar a alguien que no tenga en su casa un ficus, un potos, un helecho o un ejemplar de cualquier otra especie adornando un rincón de la sala de estar, un pasillo o una galería.


    Sin embargo, muy pocos saben que estas plantas que adornan nuestras casas en otras latitudes pueden vivir (y de hecho viven) en plena naturaleza: se trata de las regiones de las que son originarias, su hábitat natural, cuyas características de humedad, luz y sustrato habremos de reproducir en la medida de lo posible en nuestras viviendas, si queremos conseguir que las plantas crezcan y se desarrollen plenamente.


    Según esto, podemos deducir que no todas requieren las mismas condiciones; es importante tenerlo en cuenta a la hora de la compra, para decantarse por una especie o por otra, dependiendo de las características de la estancia donde queramos ubicarla.


    En esta obra se facilita toda la información necesaria para el cultivo de las plantas de interior y para su reproducción; se facilitan también consejos para evitar las plagas y las enfermedades, y para luchar contra ellas, así como orientaciones sobre cómo adornar determinados tipos de estancia (sala de estar, terraza, etc.).


    El libro incluye fichas que sintetizan los aspectos más importantes que hay que tener en cuenta para el cultivo de las principales especies (descripción, características de cultivo, cuidados específicos, trucos, etc.). Siguiendo los consejos que en ellas se facilitan, disfrutar de unas plantas sanas y hermosas estará al alcance de todos.
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      La colocación sobre una peana destaca el follaje de plantas como Diffenbachia seguine y Aphelandra squarrosa (esta última, en la imagen)

    


    Descripción de las plantas de interior


    Se conocen con el nombre genérico de plantas de interior todas aquellas especies de plantas que, a lo largo de la historia, el hombre ha ido adaptando y cultivando en un medio no natural y en unas condiciones especiales, a veces extremas. De hecho, este grupo de plantas no existe como tal: la mayoría de las plantas en su estado natural no crecen en un espacio tan reducido como puede ser una maceta, o en unas condiciones ambientales —por lo que respecta al nivel de humedad del aire o de iluminación— tan limitantes como las que nos ofrece una habitación o una estancia cerrada. Por ello, el desarrollo y crecimiento de estas plantas fuera de su medio natural se verá limitado (de hecho, muchas de ellas en su hábitat de origen pueden llegar a alcanzar alturas considerables, como es el caso de algunas especies como Ficus benjamina y Ficus elastica, que se desarrollan como auténticos árboles).
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          Ejemplar de Ficus benjamina
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          Ficus elastica

        
      

    


    Debido a las condiciones en las que se vive hoy en día (en grandes ciudades, en pisos donde se dispone de poco espacio), se experimenta cada vez una mayor necesidad de reproducir, aunque sea en una maceta, un trozo de naturaleza para llevarlo al hogar; esto ha hecho que el número de aficionados a las plantas de interior crezca y sea, hoy por hoy, considerable.


    Se trata de plantas que se han ido seleccionando no sólo por su adaptabilidad a las viviendas, sino también por sus atributos ornamentales (forma, follaje, colorido...), cualidades que aportarán un valor añadido a las estancias donde se ubiquen.
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      Las brácteas de color rojo que acompañan las flores de poinsetia (Euphorbia pulcherrima) la convierten en un adorno navideño clásico

    


    
      NOMENCLATURA DE LAS PLANTAS


      La manera más lógica de ordenar a todos los seres vivos es atendiendo a su grado de parentesco (es decir, dos organismos son más parecidos cuantos más antepasados comparten).


      Los diferentes vegetales (y animales) se ordenan en sistemas de unidades, dispuestos jerárquicamente (taxones).


      La unidad fundamental de la taxonomía es la especie. Dentro de este término se engloba el conjunto de individuos, muy parecidos entre sí y con sus progenitores y descendientes, que constituyen un grupo claramente diferenciado con respecto al resto de individuos. Además, son organismos que pueden reproducirse entre ellos, originando una descendencia fértil.


      Las especies que sean afines entre sí constituirán una unidad superior de clasificación, o género. Por ejemplo, Ficus benjamina, Ficus repens y Ficus elastica son especies distintas, agrupadas dentro de un mismo género (Ficus). De la misma manera, los géneros similares se agrupan en unidades superiores denominadas familias.


      Desde un punto de vista descendente, y partiendo de la unidad que es la especie, se pueden clasificar a ciertos organismos en subespecies, variedades, formas, atendiendo al grado de diferenciación (todas aquellas diferencias no hereditarias no tendrán valor).
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        Se pueden ver distintas formas de plantas de interior: 1. arbustiva (gardenia); 2. roseta (aechmea); 3. arqueada (cocotero); 4. rastrera (ficus rastrero); 5. erguida (yuca); 6. colgante (poto); 7. trepadora (flor de cera), y 8. llorona (clorofito)
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      Algunas especies de plantas bulbosas se pueden cultivar como plantas de interior con resultados espectaculares

    


    Las ventajas que ofrecen son:


    • Existe una gran gama de especies y variedades que requieren grados de dedicación muy diferentes, de manera que se podrá elegir una u otra en función del tiempo de que se disponga y que se les quiera dedicar.


    • Las condiciones requeridas de sol, humedad, luz, etc. son muy diferentes también de unas especies a otras, de manera que casi siempre habrá un ejemplar idóneo para el rincón que hayamos decidido adornar con plantas.


    • La variedad de texturas, colores y formas es tan grande que permite hacer diversas combinaciones y conseguir efectos muy satisfactorios.


    • Muchas de ellas no sólo destacan por su follaje, sino que ofrecen espectaculares y bellas floraciones.


    Morfología de las plantas de interior


    La morfología comprende el estudio de la forma y de la estructura, en este caso de las plantas.


    Si observamos cualquier parte de una planta a través de un microscopio, podremos ver que está constituida por diminutas e independientes unidades que se denominan células. Dentro de un organismo podemos encontrar muchas células de características diferentes; las células de igual forma y función se agrupan para formar los tejidos, y estos a su vez lo hacen para constituir los órganos.


    Dentro del reino vegetal nos podemos encontrar con plantas muy simples, constituidas por una sola célula (unicelulares), y plantas más complejas o pluricelulares. Una planta de esta última categoría consta de tres órganos principales (las raíces, el tallo y las hojas) y de otros órganos también importantes, que tienen como finalidad la reproducción de la planta, que son las flores, los frutos y las semillas.
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      Las prímulas se utilizan en los interiores como plantas de temporada: sus flores duran más que un ramo, y aportan colorido a la estancia

    


    Las raíces


    Las raíces desempeñan dos funciones básicas y a la vez muy distintas: la alimentación y el anclaje de la planta al terreno o sustrato.


    Este órgano tiene la capacidad de absorber del suelo el agua y las sales minerales disueltas, necesarias para el crecimiento y para el correcto funcionamiento de la planta. De ahí la importancia del riego y del abonado (suministro de sales) en el cultivo de plantas de interior.


    Efectivamente, en estado natural, estas sustancias se reponen de forma espontánea mediante procesos naturales (lluvia, descomposición de materia orgánica...), pero en una situación forzada como es en un cultivo en maceta, estos nutrientes se agotan y hay que reponerlos periódicamente.


    Si observamos una raíz podremos diferenciar diversas partes: el ápice vegetativo, revestido de la pilorriza o caliptra, que es una vaina protectora de tejido más resistente, cuya principal misión es abrirse camino en el suelo protegiendo el extremo de la raíz; encima de esta capa y separada por una región lisa, encontramos una zona recubierta por raíces finas e incoloras denominadas pelos absorbentes, cuya función es absorber el agua y los nutrientes necesarios para la planta; en la región suberosa, los pelos absorbentes han envejecido y se han caído; finalmente, el punto donde la raíz y el tallo se unen se denomina cuello de la raíz.


    La forma y el tamaño de las raíces están ligados con el hábitat en el que viven las plantas, es decir, con la dureza del terreno y la disponibilidad de agua; así, por ejemplo, aquellas plantas que viven cerca de ríos o zonas húmedas tendrán unas raíces más superficiales que las plantas que viven alejadas de estas zonas. Generalmente las raíces son subterráneas, pero también hay plantas con raíces acuáticas y aéreas.
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      Las raíces aéreas de Selaginella denotan que esta planta es originaria de zonas con una elevada humedad ambiental
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      En las plantas bulbosas, el bulbo actúa como almacén de reservas

    


    El tallo


    El tallo desempeña dos funciones muy importantes: por un lado, sirve para sujetar la parte aérea (es decir, las hojas), y por otro lado, enlaza el sistema radical con las hojas, facilitando la distribución uniforme de los nutrientes por toda la planta.


    Generalmente tiene sección cilíndrica y simétrica respecto a un eje, e incluye una yema terminal que crece hacia arriba.


    Los puntos del tallo donde surgen las hojas se denominan nudos, y se encuentran en diferentes niveles; el trozo de tallo que separa dos nudos se denomina internodio, y puede ser grande o prácticamente desaparecer, encontrándose en estos casos dos hojas imbricadas a lo largo de todo el tallo, como pasa con la sabina negral (Juniperus phoenicea).


    En cuanto a la longitud del tallo, este puede tener grandes dimensiones (como en ciertas especies de árboles) o prácticamente ser inexistente (en estos casos las hojas crecen prácticamente desde el mismo punto y se desarrollan formando una roseta; son las plantas denominadas acaules).
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      Numerosas especies de plantas de interior de porte trepador como Monstera deliciosa requieren un tutor especial capaz de mantener la humedad, donde la planta pueda fijar las raíces y absorber el agua
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      La nolina o árbol pata de elefante (Nolina recurvata) es una especie de tronco curioso, que recuerda a una escultura vegetal

    


    El grosor del tallo también puede presentar variaciones considerables (fino y frágil en las gramíneas, y grueso y regio en los árboles).


    Podemos clasificar las plantas atendiendo a la duración del tallo con relación a su ciclo vital, y aquí habría que diferenciar primero las plantas monocárpicas (que fructifican sólo una vez a lo largo de su vida) de las policárpicas (fructifican varias veces a lo largo de su vida, generalmente una vez al año); entre las monocárpicas, se distinguen tres tipos:


    1. Plantas anuales: son aquellas que nacen, crecen, fructifican y mueren en un periodo no superior a un año.


    2. Plantas bianuales: su proceso vital lo desarrollan en dos fases: durante el primer año, crecen y acumulan reservas; durante el segundo año florecen, fructifican y mueren.


    3. Plantas plurianuales: en ellas este proceso se alarga un poco más, dependiendo también de las condiciones de crecimiento.


    Entre las policárpicas, encontramos:


    1. Plantas perennes: su tallo vive varios años (por ejemplo, los árboles).


    2. Plantas vivaces: son aquellas que tienen tallos aéreos anuales y tallos subterráneos plurianuales.


    Hay plantas en las que una parte del tallo se transforma en órgano de reserva subterráneo, cuya función es la de efectuar una reproducción agámica (no sexual) de la planta, y mantenerla con vida cuando la parte aérea desaparece durante la época menos propicia. En este grupo tenemos los tubérculos (patata), los rizomas (iris) y los bulbos (jacinto, tulipán, etc.).


    Por otra parte, según la consistencia del tallo podemos hablar de tallo (cuando tiene poca consistencia, como en las plantas herbáceas), caña (flexible, generalmente de sección cilíndrica y hueca con nudos marcados, como en el trigo), tronco (leñoso y ramificado, como en los arbustos y los árboles) y estípite (leñoso, pero no ramificado, que presenta las hojas sólo en la parte superior, como en las palmeras).


    Las hojas


    Las hojas son órganos aéreos de la planta, laminares, generalmente verdes (debido al pigmento de la clorofila), con simetría bilateral y crecimiento limitado, y nacen de los nudos del tallo.


    Su principal función es la de realizar la fotosíntesis clorofílica, un proceso químico mediante el cual las plantas obtienen sustancias orgánicas a partir de sales inorgánicas, agua y la fuente de energía que es el sol. Gracias a este proceso, las plantas producen también oxígeno, indispensable para la vida en nuestro planeta.


    Una hoja consta de las siguientes partes: limbo o lámina (con una cara superior o haz, de coloración verde más intensa, y una cara inferior o envés), y peciolo (es la parte alargada de la hoja, que la sujeta por la base con el tallo; cuando una hoja carece de peciolo se dice que es sésil, y si el peciolo es evidente, se tratará de una hoja peciolada).


    La lámina o limbo de la hoja no es una superficie continua, sino que está sostenida por pequeñas venas o nervios cuya principal función es la de facilitar una distribución homogénea de los nutrientes en toda la hoja y actuar de esqueleto dando consistencia al limbo. El conjunto de estos nervios constituye la nervadura foliar. Existen tres tipos principales de nervaduras: nervadura pinnada (presenta un nervio principal y central, del que surgen nervios secundarios), nervadura palmada (no hay un nervio principal, sino que son nervios de igual importancia, desde los cuales pueden salir otros secundarios) y nervadura paralela (todos los nervios surgen de la base de la hoja y la recorren de forma paralela).
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      Nervadura palmada (Fatsia japonica)
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          Nervadura pinnada (hoja de Maranta leuconeura «Erythroneura»)
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          Nervadura paralela (detalle de hoja de Cocos nucifera)

        
      

    


    
      
        ALGUNOS TIPOS DE HOJAS SEGÚN LA NERVADURA
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        1. partida-peciolada (Codiaeum variegatum); 2. retinervia (Fittonia verschaffeltii); 3. paralelinervia (Aspidistra elatior)

      

    


    
      
        TIPOS DE HOJAS SEGÚN SU FORMA
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        1. lanceoladas (Hoya carnosa); 2. aovadas (Crassula arborescens); 3. cordiformes (Saintpaulia ionantha); 4. sagitadas (Caladium bicolor); 5. palmeadas (Fatsia japonica); 6. compuestas imparipinnadas (Polypodium sp.)

      

    


    
      
        MARGEN DE LAS HOJAS
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        1. entero (Aglaonema tewbii); 2. dentado (Cissus rhombifolia); 3. serrado (Plectranthus nummularius)
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      Hedera helix «Mona Lisa»
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          Dieffenbachia seguine «Exotica»
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          Coleus blumei
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      Cissus rhombifolia
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          Begonia rex
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          Begonia sp.
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      Begonia rex

    


    Las flores


    El hecho de que las flores sean, en muchos casos, el órgano más atractivo y llamativo de la planta, no es una casualidad. La forma, el color y el olor, en sí mismos, tienen una finalidad clara y es la de la reproducción de la planta (y con ello la perpetuación de la especie). A la flor se le atribuyen dos importantísimas funciones: la polinización y la fructificación. A lo largo de muchas generaciones de plantas de una misma especie, se han ido seleccionando aquellas cuyas flores son más eficaces para realizar dichas tareas, ya sea por sus colores llamativos, sus fragancias intensas o sus formas sugerentes.


    Las flores acogen los órganos sexuales masculinos y femeninos. En general, las plantas superiores presentan flores hermafroditas (es decir, flores que tienen órganos masculinos y femeninos).


    
      
        ESTRUCTURA DE LA FLOR
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        TIPOS DE INFLORESCENCIAS
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      1. espiga; 2. espádice; 3. racimo; 4. panícula; 5. umbela; 6. corimbo

    


    El órgano masculino de la flor está formado por los estambres, cuyo número variará según las especies, y el femenino está constituido por uno o más pistilos.


    Las flores se sitúan en el ápice o extremo de las ramas o tallos. Pueden encontrarse aisladas, o bien en grupos; en este último caso hablamos de inflorescencias, que pueden ser de varios tipos: espiga (Fittonia verschaffeltii), panícula (Kalanchoe blossfeldiana), umbela (Clivia miniata), amento (Acaypha wilkesiana).
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      El brezo de interior (Erica carnea) florece en otoño
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      Los frutos de ardisia (Ardisia crispa) permanecen en la planta durante varios meses, y son más decorativos que las propias flores
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      Jasminum polyanthum se cultiva en el interior mientras dura la floración, que tiene lugar en invierno y principios de primavera
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      Original flor de la planta bulbosa Gloriosa superba
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      Hay especies, como la kentia (Howea forsteriana), que sólo florecen y fructifican si disponen de unas condiciones de cultivo especiales (la de la imagen se halla en un jardín especializado en palmeras, el Huerto del Cura, en Elche)
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      La cineraria de florista Senecio × hybridus presenta flores de colores muy variados, en un solo tono o bicolores
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      La azalea (Rhododendron simsii) es ya un clásico en las plantas de interior de flor
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      Todas las bromeliáceas tienen unas flores curiosas que emergen del centro de la roseta de hojas, y Aechmea fasciata es una de las más populares

    

  


  
    Adaptaciones biológicas de las plantas en su hábitat de origen


    Las plantas, al igual que el resto de organismos que habitan la Tierra, deben tener la capacidad de adaptarse a las condiciones impuestas por el medio en el cual viven. Esta adaptación no ha de ser sólo individual, sino que ha de quedar reflejada también en la supervivencia de sus semillas o sus esporas, para asegurar así la perpetuación de la especie. Sólo aquellas especies con capacidad y facilidad para adaptarse a las condiciones del medio podrán colonizar el territorio, convirtiéndose en especie dominante.
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      Las plantas crasas y los cactus pueden sobrevivir en condiciones de extrema sequedad; para ello han desarrollado tejidos suculentos, capaces de almacenar agua, y hojas provistas de capas de cera y con numerosos pelos que filtran la radiación solar

    


    Adaptaciones a la humedad


    Según el nivel de humedad que requieren las plantas en su lugar de origen, se clasifican en xeromorfas (si viven en ambientes secos, como los cactus y las plantas crasas), mesomorfas (cuando viven en ambientes intermedios, como las especies de Dracaena o Ficus) e higromorfas (de ambientes húmedos, como los helechos y las orquídeas). En estos tres ambientes, además, las plantas se encuentran con diferentes grados de temperatura, luz, etc., y por ello desarrollan en cada caso adaptaciones específicas para vivir perfectamente en esas condiciones. Dentro de estas adaptaciones al ambiente, podemos destacar:


    • El área de las hojas también condiciona la pérdida de agua por evaporación; por ello, las plantas de ambientes secos tendrán superficies foliares pequeñas, pero en lugares muy húmedos las hojas serán grandes, lo cual facilitará un crecimiento rápido de la planta.


    • La presencia de ramas lignificadas y de hojas de consistencia dura significa que la planta está adaptada para evitar un exceso de pérdida de agua por transpiración; esto ocurre también con las plantas que presentan tallos y hojas suculentas, que funcionan como órganos de reserva de agua. En cambio, las plantas de regiones húmedas suelen presentar tejidos herbáceos.


    • Los estomas son pequeñas aberturas regulables en la superficie de la hoja; la planta realiza a través de ellos gran parte de la transpiración. En ambientes húmedos, el número de estomas será abundante; en ambientes secos, los estomas serán más escasos.


    • Las plantas de ambientes secos suelen producir espinas, y esto probablemente responde a ciertas adaptaciones para defenderse de los animales herbívoros en ambientes donde la densidad y el crecimiento de los vegetales es bajo.


    • Las plantas cuyo hábitat está en pantanos y marismas tienen dificultades para obtener el oxígeno a través de las raíces subterráneas, ya que se encuentran situadas en terrenos encharcados donde no circula el aire; en estos casos, suelen tomar el oxígeno a través de sus órganos aéreos, pero algunas desarrollan también raíces verticales que sobresalen del suelo, con lo cual el aire penetra por la zona apical de la raíz, que es porosa.
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      El ambiente óptimo para el cultivo de los helechos deberá tener una buena iluminación, sin sol directo, y una elevada humedad ambiental
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      Margen dentado de Nidularium innocentii
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      Los helechos presentan un follaje tierno y flexible, y sus hojas no deben exponerse a los rayos intensos del sol

    


    Adaptaciones a la temperatura


    Tanto las altas como las bajas temperaturas afectan a la transpiración de las plantas (las primeras, aumentándola, y las segundas, dificultando la circulación del agua). Algunas plantas tropicales de alta montaña presentan sus partes aéreas recubiertas de densos pelos blancos que dificultan tanto el calentamiento como el enfriamiento de sus hojas. La disposición vertical de las hojas de algunas especies hace que disminuya la cantidad de calor recibida por la superficie foliar cuando los rayos del sol inciden verticalmente. La mayoría de las plantas de interior carecen de mecanismos para enfrentarse a las bajas temperaturas (las más delicadas empiezan a sufrir daños a partir de los 12 °C).


    Adaptaciones a la luz


    Dependiendo de la cantidad de luz que necesitan, podemos clasificar las plantas en dos grandes grupos: heliófilas (plantas de sol) y esciófilas (plantas de sombra); en medio se encuentran un gran número de especies adaptadas a vivir en una situación intermedia, que son la mayoría de las plantas de interior. Donde se produce mayor competencia por la luz es en los bosques, principalmente en los tropicales, en donde se pueden diferenciar claramente estos estratos o grupos y las diferentes estrategias de adaptación. Las especies que presentan un crecimiento rápido pueden ocupar fácilmente espacios, colonizándolos y asegurándose su supervivencia. En los bosques tropicales, por ejemplo, la techumbre formada por los árboles que constituyen el estrato superior y los emergentes hacen que tan sólo entre el 2 y el 5% de la luz solar llegue al sotobosque o estrato inferior; en este estrato encontramos plantas adaptadas a vivir con poca luz, como pequeñas palmeras o marantáceas (género Maranta), que no sobrepasan los tres metros de altura, con hojas generalmente anchas y que en muchos casos presentan en el envés coloraciones rojizas provocadas por un pigmento (antocianina) que las ayuda a captar los rayos de luz que no aprovecha la clorofila (pigmento verde).


    Las plantas trepadoras pueden alcanzar niveles mayores de luz, ya que con poco esfuerzo pueden llegar a la parte alta de los árboles. En el caso de las plantas epifitas, estas no crecen sobre un sustrato, sino que lo hacen sobre las ramas de los árboles, utilizándolos como soporte. La disponibilidad de luz en este caso es mucho mayor, como es el caso de las bromelias o de las orquídeas epifíticas.
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      Las plantas que viven en ambientes acuáticos también muestran un aspecto tierno y de color verde suave
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      Las espinas de los cactus, entre otras cosas, les sirven para protegerse de la luz solar intensa
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      Algunos crisantemos (como por ejemplo Dendranthema × morifolium) pueden ser utilizados como plantas de interior de flor

    


    Cuidados y cultivo


    Para cultivar plantas de interior, hay que tener en cuenta tres características fundamentales: iluminación, humedad y temperatura.


    Iluminación


    La luz es un elemento esencial para el correcto crecimiento de los vegetales: sin ella las plantas no podrían realizar la fotosíntesis, es decir, no podrían transformar los nutrientes en materia orgánica, con lo cual no podrían crecer ni alimentarse, y acabarían muriendo.


    Queda claro, por tanto, que las plantas de interior necesitan luz, aunque no directa en la inmensa mayoría de los casos. Como ya se ha dicho antes, las plantas de interior son plantas que viven al aire libre en sus hábitat de origen, donde generalmente suelen crecer a la sombra de otras plantas; nosotros podemos cultivarlas en el interior y darles la máxima claridad posible, sin que los rayos del sol incidan directamente.


    Pero no todas las plantas necesitan la misma cantidad de luz: en general, podríamos decir que las plantas de origen tropical necesitan menos (porque suelen vivir bajo las copas de densísimos bosques; son plantas de hojas grandes y colores oscuros), y que las plantas de hojas más claras o con manchas de color crema necesitan más luz, porque en esas zonas no poseen clorofila y la fotosíntesis sólo se realiza en las zonas con pigmentación verde.


    A continuación, veremos dónde podemos ubicar las plantas en casa en función de la radiación lumínica que tengamos en cada estancia.
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      Schefflera actinophylla requiere una iluminación muy intensa, e incluso tolera los rayos del sol directos, si son suaves (por la mañana o a última hora de la tarde)
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      La cantidad de luz que llega a una planta no es la misma si se halla delante de una ventana (1), donde puede recibir incluso los rayos directos del sol, que si se halla justo al lado pero detrás de la pared (2), o a varios metros de distancia (3). En las habitaciones sin luz natural habrá que recurrir a la colocación de focos especiales para plantas (4) y a la selección de especies que toleran una débil iluminación

    


    • Plena luz: es la ubicación más adecuada para plantas que necesitan mucha luz —algunas hasta pueden soportar luz directa—; estas plantas deberán colocarse cerca de las ventanas en las que incida luz directa, que podemos tamizar durante las horas de sol con una cortina. Suele tratarse de plantas con flores, o de especies como las bromelias, que viven en su hábitat natural en las copas de los árboles de la selva, donde cuentan con una cantidad de luz considerable.


    • Luz indirecta: colocaremos en estos lugares las plantas que requieren una iluminación normal; suele tratarse de especies de follaje normalmente verde intenso. Estas plantas pueden colocarse en una habitación bien iluminada pero no cerca de la ventana, pues podrían quemarse.


    • Penumbra: es la ubicación ideal para plantas que requieren muy poca luz, aunque suelen ser escasas. Pueden colocarse en habitaciones con luz muy tenue, en pasillos o en el baño (siempre que reciban algo de luz natural). Puede ser aconsejable colocar focos especiales como iluminación de apoyo.


    Habrá que tener en cuenta también la orientación de la casa. Así, las habitaciones orientadas al sur no recibirán la misma cantidad de luz que las orientadas al norte (las primeras pueden recibir más del doble de intensidad que las segundas).


    Por otra parte, habrá que tener en cuenta que el hecho de que estas plantas estén en el interior de la casa hará que reciban la mitad de luz que si estuvieran en el exterior, por la refracción de los cristales, y que a medida que nos alejamos de la ventana la intensidad va disminuyendo a pasos agigantados.
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      Aglaonema trewbii es una de las especies que soportan mejor las condiciones de penumbra

    


    Otros elementos que hay que tener presentes son la estación del año y la hora del día: está claro que en invierno hay menos intensidad de luz, lo cual favorece que las plantas paren ligeramente su ritmo de crecimiento; además, la cantidad de horas también influye en el crecimiento de las plantas (la mayoría necesita de 12 a 16 horas de luz al día para su correcto crecimiento, pero otras, aunque disminuya la cantidad de luz, siguen creciendo e incluso florecen, como es el caso de la flor de pascua); en general, la mayoría de las plantas necesitan muchas horas de luz para florecer (son las llamadas plantas de día largo), aunque otras, las de día corto, florecen con menos de 12 horas de luz.


    Finalmente, no hay que olvidar que todas las plantas tienden a volver las hojas hacia la luz; si se tiene la precaución de girarlas 45° cada 3-4 días, todas las partes de la planta quedarán iluminadas por igual. También habrá que tener cuidado y no dejarlas en la penumbra al ausentarse durante las vacaciones.
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      En el mercado existen focos especiales para el cultivo de plantas que reproducen los distintos tipos de luz que emite la radiación solar

    


    Temperatura


    La mayoría de plantas de interior proceden de zonas tropicales y subtropicales, por lo que la temperatura ideal para ellas estará entre 15-21 °C. Todas suelen tolerar unos grados por encima o por debajo de este intervalo, e incluso algunas de ellas pueden vivir en el exterior en determinadas zonas del litoral mediterráneo.


    El mayor inconveniente para las plantas de interior durante el invierno es la calefacción, que aunque aumenta la temperatura, no aumenta la humedad ambiental, y al ser las plantas de interior especies originarias de bosques tropicales (donde la humedad ambiental llega a rozar incluso el 100 %), pueden sufrir graves daños. Además, es importante no someter las plantas a cambios bruscos de temperatura, por lo que conviene regarlas con agua templada (no hay que olvidar que durante el invierno, la temperatura del agua es prácticamente la misma que la que hay en el exterior).


    En los días más fríos habrá que evitar también las corrientes de aire, no se sacarán las plantas al exterior y se procurará que ninguna parte de la planta toque los cristales (cerca del cristal las temperaturas son más bajas que en cualquier otro lugar de la estancia, y pueden causarle daño).
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      A los cactus y a las plantas crasas les puede resultar fatal un exceso de humedad: aparecen podredumbres que prosperan rápidamente en sus tejidos carnosos

    


    Humedad


    Esta característica va estrechamente ligada a la anterior, porque en el momento en que suben las temperaturas la planta requiere mayor grado de humedad, mientras que si las temperaturas bajan requerirá un ambiente más seco.


    La humedad es la cantidad de vapor de agua contenida en el aire. La mayoría de las plantas necesitan un 40% de humedad relativa; las plantas crasas y los cactus son las que requieren ambientes más secos (les basta con un 30 %); por último, las plantas que viven en la selva, como los helechos, algunas orquídeas y las bromeliáceas, prefieren un 80% de humedad en el ambiente.


    En el interior de las casas, especialmente en las zonas de clima seco o si se dispone de calefacción en invierno, la cantidad de agua en el ambiente se reduce muchísimo, y hay que tomar precauciones para que las plantas no sufran daños (instalar aparatos humidificadores, reunir varias plantas en un mismo lugar para crear así un microambiente propicio, colocarlas sobre bandejas con guijarros y con una lámina de agua, pulverizar las hojas, enterrar los tiestos en sustratos con turba o musgo humedecidos, etc.).


    Las plantas son muy sensibles a la falta de humedad ambiental, y rápidamente muestran deficiencias en caso de no disponer de los niveles adecuados (las puntas se ponen marrones o se arrugan, se desprenden flores y hojas...).
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      El culantrillo (Adiantum raddianum) necesita una elevada humedad ambiental
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      Las orquídeas necesitan una elevada humedad ambiental, ya que proceden de las selvas lluviosas donde el aire se halla prácticamente saturado de agua
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      A la mayoría de plantas de interior les favorecen las pulverizaciones con agua, siempre y cuando sea agua que contenga gran cantidad de sales minerales
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      Una bandeja con una lámina de agua que se va evaporando, y unos guijarros que impidan que las raíces se hallen permanentemente en contacto con el agua, será una solución para cultivar especies que exigen una elevada humedad ambiental

    


    Riego


    Además de humidificar el ambiente, las plantas se deben regar. Se trata de una operación sencilla pero a la vez complicada, porque cada planta tiene una necesidad de agua diferente. Así, el exceso hará que se pudran las raíces. Conocer la cantidad de agua que requiere una planta depende en gran manera de la experiencia, pero en general podrían darse las siguiente pautas:


    • Hay una mayor necesidad de riego:


    — cuando la temperatura es elevada, en verano y primavera;


    — cuando las raíces invaden el tiesto;


    — si el sustrato es pobre en materia orgánica y rico en arena;


    — cuando las macetas son de terracota, porque el agua se evapora a través de sus poros;


    — si las plantas tienen hojas finas y grandes, pues transpiran más y pierden más agua;


    — si las plantas proceden de marismas y zonas pantanosas.


    • Hay una menor necesidad de riego:


    — cuando la temperatura es baja;


    — cuando el sustrato es rico en materia orgánica;


    — si las plantas están en macetas de plástico (no transpiran a través de este);


    — cuando tienen hojas gruesas, como las suculentas y crasas;


    — si se han cambiado hace poco de maceta.
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      El agua de riego para las plantas de interior debe estar libre de sales y de cal, para evitar problemas de cultivo y manchas en las hojas

    


    Resulta más adecuado regar las plantas por la mañana, cuando la temperatura es más suave. Se evitará regar al mediodía, porque es el momento más caluroso del día y se puede provocar un shock térmico a la planta; también se evitará regar de noche, porque se conserva la humedad hasta el día siguiente y pueden surgir problemas por hongos.


    La mejor manera de regar una planta es sumergiendo el tiesto en un cubo con agua tibia hasta que se vea el sustrato húmedo; en ese momento, se retira y se deja secar.


    El agua de riego debe estar tibia, y es preferible que no sea calcárea (en nuestro país, en la mayoría de regiones —exceptuando el norte— el agua y la tierra son calcáreas, de manera que lo mejor es recoger agua de lluvia o dejar reposar el agua del grifo).


    En caso de ausencias largas, por ejemplo en vacaciones, conviene utilizar un sistema autorriego: se agrupan las plantas en un lugar con luz, fresco o cálido según la estación; se pone un recipiente con agua en un nivel superior al de las plantas (por lo menos 10 cm), se introduce en el agua un cordón (esterilla, hilos de lana...) y se entierra el otro extremo en el sustrato de la planta, a 2 o 3 cm de profundidad (se utilizará un cordón para cada tiesto).


    Habrá que evitar siempre el dejar las plantas encharcadas o sumergidas en agua, ya que esto haría que se pudrieran las raíces.
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      En tiendas especializadas se pueden encontrar unos conos de cerámica unidos a una mecha que lleva el agua de un depósito hasta la planta. Para plantas pequeñas bastará con un cono; para plantas mayores, se colocarán varios
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      Durante las vacaciones es necesario instalar algún sistema de riego

    


    Abonos


    Las plantas, en su hábitat natural, disponen de suficientes nutrientes, que son aportados por el sustrato y la atmósfera en la que viven. En una maceta, sin embargo, esto no es así, puesto que no disponen de materia orgánica en descomposición alrededor. Por eso es importante que les aportemos los nutrientes que necesitan, suministrando un abono periódicamente.


    Los nutrientes que toda planta necesita para crecer y vivir pueden proceder de materia orgánica o inorgánica. La materia orgánica está constituida por los elementos en descomposición de organismos vivos (por ejemplo el mantillo), y la materia inorgánica son las sales minerales, que contribuyen a mejorar funciones como la floración, la fructificación y el crecimiento. Los nutrientes se dividen en macronutrientes (elementos que se necesitan en mayor cantidad) y los micronutrientes (elementos que se necesitan en dosis más pequeñas).


    Los macronutrientes son: nitrógeno (estimula el crecimiento de la parte vegetativa de la planta; se pueden realizar varios aportes a lo largo del año), fósforo (favorece la floración, ayuda a la coloración de los pétalos y estimula la producción de raíces) y potasio (favorece la floración y la fructificación).


    En cuanto a los micronutrientes, son catorce elementos, más o menos importantes según la planta (hay plantas que necesitan aportaciones especiales de hierro, azufre, etc.).


    Normalmente, abonar las plantas de interior es una tarea fácil gracias a los abonos líquidos que se pueden encontrar en el mercado y que se administran con el agua de riego en las dosis que se indican en el envase; estos abonos contienen todos los macronutrientes en las dosis estimadas según la frecuencia de aplicación, y unas pequeñas partes de micronutrientes y oligoelementos. Los abonos preparados también se pueden encontrar a la venta en forma de polvo, estaquillas, etc. Es muy importante respetar siempre las dosis indicadas por el comerciante, ya que si no se pueden ocasionar quemaduras u otros problemas a las plantas.


    
      [image: ]


      Los granulados se aplicarán con moderación, y luego habrá que regar de forma copiosa
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      Conviene dosificar con cuidado la cantidad de fertilizante y aplicar las dosis que recomienda el fabricante

    


    Normalmente el abonado se lleva a cabo en la estación de crecimiento (es decir, de primavera a otoño en nuestras latitudes).


    Al comprar una planta en maceta, esta ya suele venir en un sustrato abonado que permite alimentarlar durante 5 o 6 semanas; si luego la trasplantamos a un sustrato como la turba, lo mejor es verificar si el productor ha añadido abono, porque normalmente suele ser pobre en nutrientes.


    La falta de abono produce en las plantas los síntomas siguientes: crecimiento lento y desvaído, hojas pequeñas que amarillean, flores escasas y pérdida de las hojas inferiores en algunos casos.


    Sustrato


    Es la mezcla de tierra y otros materiales donde vive la planta; contiene sales minerales y materia orgánica, y además de constituir su fuente de alimento cumple otras funciones importantísimas: retener agua y aire, y proporcionar anclaje a la planta.


    En estado natural, el suelo presenta la correcta estructura y cantidad de nutrientes; sin embargo, en la maceta, se va empobreciendo, y entonces habrá que añadir más tierra o aportar nutrientes en forma de abono.


    Las plantas de interior deben cultivarse en tierras ya preparadas, para evitar agentes nocivos o semillas de otras plantas.


    Hay muchos tipos de sustratos en el mercado, y habrá que encontrar el más adecuado para cada planta. La mayoría están formados por turba mezclada con humus, además de tierra vegetal, abono y elementos aireantes como perlita, vermiculita o arena, pero algunas plantas prefieren un sustrato a base de turba, que es más ácido.


    A continuación, describiremos cuáles son los componentes de los distintos sustratos y lo que los caracteriza:


    • Turba: es musgo extraído en turberas donde se ha descompuesto parcialmente; se trata de un material esponjoso, que retiene muy bien el agua y mantiene húmedo el sustrato durante mucho tiempo; sin embargo, cuando se seca cuesta volverlo a hidratar.


    • Humus: es materia orgánica en descomposición. Normalmente está constituido por restos vegetales (hojas), y es el elemento principal que aporta nutrientes a la planta.
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      Controlar el pH del sustrato es fundamental para el buen desarrollo de las plantas de interior, y además conviene conocer las necesidades de cada especie: pH ácido, neutro o básico.
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          El estiércol es un excelente fertilizante para las plantas de exterior; en interiores, sin embargo, por el olor y por higiene, es preferible utilizar mantillo de restos vegetales controlados
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          El humus de lombriz es un fertilizante orgánico de gran calidad

        
      

    


    • Arena: formada por partículas inorgánicas y sales, proporciona porosidad al sustrato y le quita densidad y compactación; evita el encharcamiento y permite que el agua y el oxígeno lleguen hasta las raíces.


    • Fertilizante: abono para aumentar la cantidad de nutrientes.


    • Vermiculita: material inorgánico, que absorbe y retiene los nutrientes y el agua.


    • Perlita: sustrato muy poroso, totalmente inerte, de color blanco, que actúa como relleno de sustratos y aumenta su porosidad.


    • Estiércol: materia orgánica que, una vez fermentada, aporta nutrientes, liberándolos lentamente.


    • Corteza de árbol: trozos de corteza triturada y fermentada que ayudan a retener muy bien el agua y el fertilizante.
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      Grava rosada
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          Grava volcánica
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          Corteza de pino triturada
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      Ardisia crispa es un arbusto que puede llegar a medir 1,5-2 m de alto

    


    
      [image: ]


      La corteza de árbol triturada se comercializa en distintas granulometrías, dependiendo de si se va a utilizar como elemento decorativo, mezclada con el sustrato o como acolchado

    


    En el mercado podemos encontrar diferentes tipos de sustrato, que combinan en distinta medida estos elementos; así, tenemos:


    • Sustrato vegetal o humus: también denominado mantillo, es una tierra rica en sustancias orgánicas. Contiene, además de humus, una parte de turba y algo de arena y abono. Como es un sustrato muy rico en nutrientes no conviene abonarlo hasta que no han pasado unos tres meses.


    • Sustrato de turba: es el sustrato en el que frecuentemente vienen las plantas recién compradas de un invernadero. Es muy ligero y barato, proporciona humedad a la planta y no presenta semillas de malas hierbas.


    Normalmente estos sustratos incluyen algún tipo de fertilizante, así como vermiculita y/o perlita. El fertilizante se libera de forma más rápida que en el caso de la tierra vegetal, y se considera que transcurridas seis semanas ya se puede abonar la planta.


    Conviene ir con cuidado y no permitir que el tiesto se seque, pues recuperar el sustrato totalmente seco es mucho más difícil; se recomienda utilizar tiestos de plástico, que retienen mejor la humedad.


    El sustrato de turba suele ser un sustrato muy ácido, que generalmente lleva un corrector de acidez (hay que tener en cuenta que la mayoría de plantas de interior viven en terrenos básicos o neutros, por lo que, al hacer aportes de turba, se ha de controlar que sea lo más neutra posible).


    Trasplante


    Normalmente las plantas de interior se cultivan en tiestos, donde desarrollan sus raíces, a excepción de las plantas epifitas. Para que las plantas se desarrollen correctamente y las raíces tengan suficiente espacio y nutrientes para alimentarse deberemos trasplantarlas con cierta frecuencia a contenedores un poco mayores.


    La frecuencia de los trasplantes depende de la rapidez de crecimiento de la planta, y la época más adecuada para realizarlos suele ser la primavera.


    Notaremos que la planta necesita un trasplante cuando las raíces empiezan a aparecer por el orificio de drenaje del tiesto, o cuando sobresalen en la superficie.


    Además, hay otros signos externos: la tierra se seca con rapidez, la planta no se desarrolla normalmente... En este momento, necesita un trasplante a un tiesto mayor.


    Es aconsejable que el tiesto que se utilice para el trasplante sea dos dedos mayor que el anterior, y que esté limpio (si se ha tenido otra planta hay que desinfectarlo para evitar transmitir enfermedades o plagas). Si la maceta es de terracota, habrá que sumergirla en agua.


    El trasplante suele efectuarse una vez al año o cada dos años. Cuando la planta ha alcanzado el tamaño máximo o la maceta es muy grande, no hará falta llevar a cabo un trasplante: en estos casos, será preferible sustituir la capa superficial de sustrato del tiesto (3-5 cm) con tierra que contenga un aporte de fertilizante.


    En los casos en los que no se hayan desarrollado muchas raíces o resulte preferible que la planta esté en un tiesto pequeño, será preciso hacer un replante: se trata de sacar el cepellón, eliminar parte del sustrato existente en su perímetro —si es necesario se despuntará también alguna raíz— y replantar de nuevo añadiendo tierra nueva rica en nutrientes.


    Por último, el trasplante debe hacerse en un día ni muy caluroso ni muy frío y a la sombra. Tras el trasplante conviene regar y, durante dos semanas, mantener húmedo el sustrato según las necesidades de la especie en cuestión.


    
      
        PRECAUCIONES EN EL TRASPLANTE

      


      
        
          	
            [image: ]

          

          	
            1. Si se pasa un cuchillo entre la tierra y el tiesto, la extracción resultará más fácil

          
        


        
          	
            2. También se puede facilitar la extracción si se golpea ligeramente el tiesto por varios lados
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        REPLANTE
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            1. Primero, se saca la planta del tiesto y se recorta un poco el cepellón

          
        


        
          	
            2. Luego se introduce otra vez en el tiesto, y se rellena con tierra nueva y abonada
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    Poda


    Hay algunas especies que no conviene podar nunca, pero en otras es necesario, para su correcto desarrollo o para darle una forma determinada.


    La poda consiste normalmente en cortar ramas u hojas, aunque ha de hacerse de una determinada manera para no provocar una herida a la planta de la que no se reponga.


    La forma correcta de cortar debe ser siempre por encima de una yema y con un corte oblicuo, que ayuda a que la herida se cierre mejor. El corte debe hacerse con una herramienta limpia —para evitar transmitir enfermedades— y afilada —para evitar heridas innecesarias—; no deberá practicarse demasiado cerca de la yema o demasiado por encima, ya que la herida no cerraría bien y se producirían infecciones que podrían acabar con la vida de la planta.


    Hay diferentes tipos de poda (despunte, aclareo, poda de saneamiento, etc.), que veremos a continuación.


    
      
        PODA: CORTES
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      1. poda incorrecta (se acerca demasiado a la yema);


      2. poda incorrecta (se aleja demasiado de la yema);


      3. poda con inclinación incorrecta;


      4. poda correcta

    


    Despunte o pinzamiento


    Es una técnica que se aplica en el caso de que la planta tome un aspecto desgarbado. Se trata de cortar los brotes apicales, lo cual hará que el crecimiento se bifurque en dos ramas. Se suele hacer en varios brotes, y así la forma de la planta queda mucho más compacta o redondeada. No es necesario utilizar herramientas: con un simple pellizco se puede eliminar la yema superior. La mejor época para despuntar es la primavera, porque las plantas están en fase de crecimiento.
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      Recortando de forma periódica las puntas de las ramas se consiguen plantas de follaje espeso, bien formadas y con mejor aspecto; además, se evita que ocupen un espacio excesivo

    


    Poda de aclareo


    Se practica en los caso en que hay un exceso de ramas y hojas que compiten por la luz y los nutrientes: consiste en eliminar algunas, para conseguir más vigor o una floración mejor;


    A la hora de podar hay que tener la precaución de averiguar si la planta florece en las ramas del año anterior o en las nuevas (en caso de no saberlo, es mejor cortar las ramas del año anterior, nunca las nuevas).


    En caso de que la planta ya haya florecido y las flores comiencen a marchitarse, es mejor eliminarlas, porque así la planta no gasta energía en producir semillas.


    Poda de saneamiento


    Es una poda de limpieza con la que se consigue evitar algunas enfermedades. En caso de que una rama esté dañada (bien por un golpe, un corte o una plaga) conviene cortarla siempre por encima de una yema.
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          Las plantas colgantes también se recortan a menudo para evitar los tallos largos y desprovistos de hojas al principio
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          La poda de mantenimiento incluye la eliminación de las hojas secas

        
      

    


    Poda de mantenimiento


    Se realiza en las plantas que necesitan una poda frecuente o anual para su correcto crecimiento, y con ella se consigue dar un mejor aspecto a la planta. Un caso podría ser el de las plantas colgantes como el potos o Epipremnun o la que, en caso de falta de luz, presenta un alargamiento excesivo de los tallos: en estos casos puede cortarse la rama justo por encima de una hoja. Hay otras plantas como Euphorbia pulcherrima que requieren una poda drástica (habrá que dejar sólo los tallos a 10 cm del suelo una vez que ha florecido).


    Poda de formación


    Podemos lograr que muchas plantas adquieran la forma que deseamos guiándolas con una poda o con pinzamientos. Esto permitirá crear distintas formas en arbustos o en pequeños arbolitos, y también emparrar las plantas en diversos soportes.


    
      
        PINZAMIENTO
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            1. Se cortan las ramas terminales que se desea que ramifiquen
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            2. Una vez que la planta ha ramificado de nuevo, se puede recortar otra vez para que ahora ramifique en brotes laterales
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          La eliminación de las flores marchitas prolonga la floración
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          Las plantas trepadoras con raíces aéreas deben sujetarse periódicamente a un tutor especial, que debe mantenerse húmedo para que las raíces prendan
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      Grupo de Howea forsteriana y Aglaonema trewbii en un patio interior iluminado con luz natural indirecta; el suelo se ha cubierto con una capa de acolchado a base de grava volcánica de color rojizo

    


    Reproducción


    Muchas plantas de las que aparecen en este libro pueden reproducirse fácilmente en casa. Algunas de ellas producen pequeñas réplicas en la base antes de morir, que pueden ser plantadas en tiestos y originar así otra planta.


    En general, se pueden diferenciar dos tipos de reproducción: la sexual (por semillas), que da lugar a ejemplares genéticamente diferentes, y la asexual o vegetativa (por esqueje, acodo, división de mata, etc.), que produce plantas genéticamente idénticas.
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      La siembra por semillas produce en unos días o semanas pequeñas plantas con características distintas

    


    Semillas


    Permiten obtener un gran número de plantas. Las semillas se pueden comprar en centros de jardinería, o también se pueden obtener por recolección. Son pocas las plantas de interior que se reproducen de esta manera (Begonia sp. o violeta africana), y algunas veces este tipo de reproducción resulta bastante complicado.


    La época de siembra suele ser la primavera o el verano, ya que todas las semillas requieren calor y humedad para germinar (en otras épocas puede realizarse en semilleros calefactados). El sustrato ha de ser preferentemente una mezcla de turba colocada en macetas bajas o bien semilleros en los que se puedan plantar un gran número de semillas.


    Algunas semillas son tan pequeñas que a la vista se asemejan al polvo; en estos casos, pueden sembrarse mezcladas con arena para esparcirlas uniformemente sobre el sustrato. Si las semillas son más grandes, se pueden sembrar en filas, enterrándolas ligeramente (la profundidad debe ser igual a una vez y media el tamaño de la semilla). Siempre hay un porcentaje de semillas que no germinan (por ello se han de sembrar más y luego se seleccionarán las mejores).


    El agua penetra en la semilla, y una vez que empieza a germinar requiere humedad constante, aunque no en abundancia (de la misma forma que no tolera la sequedad, tampoco tolera el encharcamiento).


    En cuanto a la temperatura, debe ser superior a 15 °C, aunque alguna especie tropical requiere incluso más grados.
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      Muchas especies, como las bulbosas, se reproducen por hijuelos, dando lugar a plantas idénticas a los padres
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      Para favorecer su desarrollo conviene cambiarlas a macetas individuales

    


    La luz no es necesaria al principio, pues hasta que no desarrolla el tallo y las primeras hojas, la plántula no realiza la fotosíntesis, y por tanto la luz no le aporta nada. Una vez que llega esta etapa, la luz ha de ser indirecta (de lo contrario las plántulas se desecarían muy rápido y morirían). Hay algunas semillas que germinan mejor en completa oscuridad.


    Es conveniente tapar con un cristal o plástico transparente los semilleros y macetas para que conserven la humedad y la temperatura adecuadas, procurando que no se acumule mucho vapor de agua, para evitar la proliferación de enfermedades causadas por hongos (deberán estar siempre aireados y no herméticamente cerrados); además, se vigilará para que estos envoltorios no toquen las hojas de la planta, pues la humedad que almacenan puede ocasionarles podredumbres.


    Una vez que las semillas han germinado, se eliminan las más débiles para proporcionar mayor espacio a las que han crecido mejor. Cuando extienden los cotiledones (las dos primeras hojas de la planta, que son de forma y tamaño diferentes a las que finalmente desarrollará) y emergen la primera y segunda hojas, ya se puede proceder al repicado, que consiste en trasplantar la pequeña plántula en otra maceta o cajón de siembra donde tendrá más espacio para desarrollarse. Los repicados se irán repitiendo hasta que consideremos que la planta ya puede estar sola en una maceta.
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      Pasados unos tres meses desde la siembra, las plantas anuales florecen

    


    Reproducción vegetativa


    Este tipo de reproducción consiste en tomar una parte de la planta y hacer que arraigue para formar una planta nueva, que será genéticamente idéntica a la anterior. La planta que se toma para reproducir se llama planta madre.


    Se puede utilizar cualquier parte de la planta: tallo, hoja o raíz. Se suele practicar con la mayoría de las plantas, y tiene la ventaja de que reproduce plantas que por su porte o calidad merece la pena conservar.


    Es importante que la planta que se reproduzca sea sana y fuerte, pues el nuevo ejemplar tendrá las mismas características de vigor y salud que la planta madre.


    La mejor época para llevar a cabo este tipo de reproducción es la primavera o el verano, cuando se inicia el crecimiento.


    Para que el nuevo ejemplar sobreviva, es fundamental que le crezcan con rapidez las raíces.
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      Hay especies como la planta del dinero que son muy fáciles de reproducir por esquejes

    


    Esqueje


    Este tipo de multiplicación es el más empleado por su facilidad de realización y también por los buenos resultados que proporciona. Según la especie de que se trate, se utilizará una u otra parte de la planta.
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      Las especies de Dracaena se reproducen por esqueje leñoso

    


    ESQUEJE DE TALLO


    Consiste en cortar un tallo de una planta de una longitud de 10 cm aproximadamente. El corte debe hacerse por encima de una axila de hoja o nudo (la planta madre podrá producir brotes nuevos a partir del nudo). El esqueje deberá recortarse por debajo del primer nudo, y se eliminarán también las hojas, dejando sólo un par en la parte superior (si son muy grandes, bastará con una). Los cortes han de realizarse siempre con una herramienta limpia y afilada. Acto seguido, se puede plantar en un sustrato rico en turba o se introducirá en un bote con agua. Para mejorar el enraizamiento, puede impregnarse la base del esqueje con polvos hormonales de enraizamiento.


    Los esquejes de tallo tierno suelen echar raíces en dos o cuatro semanas. A partir de ahí, si los tenemos en agua, pueden ponerse en tierra, y si los tenemos en pequeñas macetas, pueden trasplantarse a macetas mayores. La prueba para saber que ha funcionado el esqueje es que aparecen nuevas hojas mientras las viejas se marchitan. En ningún caso habrá que tirar de la planta para observar las raíces, pues las romperíamos.


    Los esquejes de tallo leñoso se harán cortando trozos de tallos más largos (de 15 a 20 cm), de los cuales se enterrará una tercera parte. Se pondrán directamente en la tierra (aquí sí resultará muy conveniente aplicar polvos hormonales para favorecer el enraizamiento). El corte superior debe ser recto, y el inferior, oblicuo.


    ESQUEJE DE HOJA


    A partir de una sola hoja también se puede obtener una planta entera. El procedimiento es el siguiente: se corta una hoja sana con peciolo, y se entierra este en tierra de enraizamiento o bien se introduce en agua para que desarrolle las raíces. En algunos casos conviene colocar la hoja tocando la tierra o apoyada en borde de la maceta, para que también de sus nervaduras surjan raíces. Dos ejemplos típicos de plantas que pueden reproducirse de esta forma son la violeta africana y la Begonia rex. En este tipo de esqueje es mejor utilizar hojas medias (ni muy maduras ni muy jóvenes).


    Hay otras plantas que se reproducen a partir del corte de una hoja, como por ejemplo Sansevieria. En estos casos, se corta la hoja en tiras de 6-8 cm, y se entierra un cuarto de su longitud con la base hacia abajo (de lo contrario no enraizaría).


    División de mata


    Las plantas que producen hojas que parten de la base pueden dividirse de esta forma. La operación ha de realizarse en primavera, y consiste en sacar la planta del tiesto y dividirla, incluyendo las raíces y parte de la tierra adherida. A veces las raíces se encuentran muy enmarañadas, y en estos casos se pueden cortar con una herramienta limpia para no provocar enfermedades.


    Multiplicación por plántulas


    Se conoce también como multiplicación por hijuelos. Algunas plantas producen en la base unos retoños que, si se deja que se desarrollen un poco, incluso pueden producir raíces; en ese momento ya podrán separarse y plantarse en tierra (es el caso de las bromelias y las especies del género Dieffenbachia). Otras veces producen plántulas en el extremo de los estolones, y aquí podrá cortarse el estolón y plantarse en tierra o se podrá realizar un acodo.


    
      
        REPRODUCCIÓN POR DIVISIÓN DE MATA
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      Se ha de dividir la planta en dos, incluyendo las raíces

    


    Acodo


    Con esta técnica se logra que un tallo desarrolle raíces sin separarlo de la planta. Se pueden hacer en cualquier época del año y en plantas que han quedado demasiado alargadas y despobladas de hojas en la base. El procedimiento para conseguirlo es complejo, y se hace de la siguiente forma: en una planta de tallos flexibles se aparta un tallo y se le realiza una pequeña incisión oblicua; se pone en contacto con la tierra (en una maceta) sujeto con una horquilla para asegurarnos de que el corte está en contacto con el sustrato. Al cabo de un mes, manteniendo los niveles adecuados de humedad y luz, ese tallo emitirá raíces y ya se podrá separar de la planta madre.


    En plantas de tallo rígido, como puede ser Ficus elastica, se hará una incisión en el tallo pelando un trozo por debajo de una hoja (2 cm de largo serán suficientes). Hay que ir con cuidado para no dañar el tejido del tronco. Este tejido se untará con polvos de enraizamiento y, seguidamente, se envolverá con musgo húmedo cubierto por un plástico que ataremos al tronco. Habrá que mantener el musgo siempre húmedo y, al cabo de varias semanas, el tallo emitirá raíces y entonces ya se podrá cortar justo por debajo y replantar en otro tiesto.
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      Algunas especies se reproducen por hijuelos

    


    
      
        REPRODUCCIÓN POR HIJUELOS
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      1. Se separa el retoño con una herramienta limpia


      2. Se planta en un nuevo tiesto, procurando mantener la humedad
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      Los Ficus se reproducen por acodo

    


    
      
        PASOS DEL ACODO AÉREO
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      1. Se realiza una incisión en el tallo, y se elimina una parte de la corteza; se unta con polvos de enraizamiento; 2. Se cubre la herida con musgo, que se sujeta con un plástico; se cierra este bien por arriba y por abajo.


      
        
          	
            [image: ]

          

          	
            3. Cuando aparecen las raíces entre el musgo, se corta y se planta en tierra abonada
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      Se pueden formar grupos de plantas de interior donde se combinen plantas de distintos tamaños y follajes: al fondo, Schefflera actinophylla; en el centro, Aglaonema trewbii, y en primer término, Dendranthema × morifolium

    


    Plagas, enfermedades y trastornos fisiológicos


    A menudo las plantas presentan síntomas que son indicativos de enfermedades, plagas o simplemente de que no están recibiendo todos los elementos que necesitan para crecer correctamente. En este apartado veremos cuáles son los síntomas, a qué trastorno corresponden y cómo podemos recuperar las plantas afectadas.


    Habremos de recordar que las plagas y enfermedades aparecen más fácilmente en plantas debilitadas, por lo que es importante mantenerlas siempre en las condiciones idóneas de humedad y luz, y no habrá que olvidar tampoco los aportes de nutrientes mediante abonos que ayudarán a fortalecerlas.


    Plagas


    Las plagas se producen cuando la planta es atacada por algún insecto u otro tipo de organismo, que normalmente provienen de otras plantas enfermas. Por eso es importante que en cuanto se detecte una, se tomen las medidas preventivas para proteger las otras plantas.


    Es aconsejable revisar con frecuencia los brotes nuevos, el envés de las hojas, los nervios y los peciolos, porque es ahí donde suelen iniciarse los ataques.


    Hay muchas maneras de combatir una plaga; por ejemplo, se pueden utilizar depredadores naturales, que eliminan de manera ecológica los parásitos, aunque esta práctica resulta difícil si las plantas son de interior (se pueden aplicar si se dispone de un invernadero o de una galería).


    La práctica más extendida es la del uso de insecticidas específicos, que pueden ser de contacto (matan directamente a los insectos que están en la planta) o sistémicos (la planta asimila el producto y los insectos mueren al succionar la savia).


    La forma de aplicación de estos productos, la frecuencia de aplicación y las dosis suelen venir detalladas en las instrucciones, y hay que tenerlas muy en cuenta, pues son productos contaminantes y venenosos. A continuación, veremos algunos parásitos que suelen afectar a las plantas de interior.


    
      
        DIFERENTES PLAGAS
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      1. cochinilla algodonosa; 2. mosca blanca; 3. araña roja

    


    Insectos


    MOSCA BLANCA


    La mosca blanca (Trialeurodes vaporariorum) suele aparecer cuando la atmósfera es demasiado cálida y seca, sobre todo cuando se utilizan abonos excesivamente ricos en nitrógeno. Resulta raro que aparezca en casa: si se detecta, lo más probable es que la planta viniera infestada del invernadero o vivero.


    Produce una larva blanca que en su estado adulto se convierte en un insecto parecido a una mosca muy pequeña (2 mm), blanca y fácilmente reconocible. Ambos estadios son peligrosos, porque el insecto se coloca en el envés de las hojas y succiona la savia.


    Las hojas empiezan a amarillear y se marchitan (en un caso extremo se secan). En el envés de la hoja aparece una sustancia pegajosa que excretan las moscas, la melaza, en la que luego suele ser fácil que se termine desarrollando un hongo y que más tarde se vuelva de color negro.


    La mejor solución consistirá en aplicar un insecticida sistémico que combata la mosca blanca adulta, y un insecticida de contacto aplicado en el envés de las hojas para acabar con las larvas. Una forma de combatir un ataque menor será poner tiras de atracción pegajosa alrededor de la planta.
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      Infestación de pulgones
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      Cochinilla algodonosa en fase adulta

    


    PULGONES


    También llamados áfidos, los pulgones (Aphis fabae, Macrosiphum rosae, Macrosiphoniella crhysanthemi) aparecen en primavera y en verano, y un ambiente poco ventilado, muy seco y caluroso favorecerá sin duda su aparición.


    Son bastante pequeños, y pueden ser de color verde, amarillo, negro, marrón o gris. Atacan los tallos, peciolos y brotes jóvenes de las plantas, a los que succionan su savia. Se reproducen velozmente y mudan la piel (resulta bastante normal observar pequeñas cáscaras blancas en las plantas infestadas).


    Provocan un crecimiento ralo en la planta, y las hojas de los brotes empiezan a enrollarse o a rizarse, a la vez que exudan un líquido pegajoso en el que puede desarrollarse un hongo negro, llamado moho del hollín. Los pulgones también son transmisores de enfermedades víricas. Para combatirlos, se utiliza un insecticida para eliminar insectos chupadores, a base de rotenona o piretro. Otra manera de combatirlos si el ataque es incipiente consistirá en lavar la planta bajo la ducha.


    Los enemigos naturales de estos insectos suelen ser las libélulas y las mariquitas.
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      Cochinilla algodonosa en fase inicial en Ficus benjamina
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      Cochinilla en hoja de palmera

    


    COCHINILLA


    Las cochinillas (Coccus oleae, Ceroplastes sinensis) se pueden observar a simple vista, porque son como pequeñas cáscaras de color marrón o gris claro, que suelen aparecer en el envés de la hoja, sobre todo en los surcos.


    Son insectos que chupan la savia y excretan un rocío pegajoso, que al cabo de un tiempo suele ponerse negro debido a un ataque posterior del moho del hollín. Las heridas también favorecen las enfermedades víricas.


    Son difíciles de eliminar, debido al caparazón que las protege. Lo más eficaz es tratar de limpiarlas por completo con alcohol en invierno, cuando el crecimiento de la planta es menor. En caso de utilizar insecticidas deben emplearse insecticidas sistémicos, pues el caparazón que las protege no es sensible a los insecticidas de contacto.
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      Piojos sobre Platycerium bifurcatum

    


    Cochinilla algodonosa


    La cochinilla algodonosa (Planococcus citri, Pseudococcus adonidum) ataca las raíces y las hojas, y se suele dar conjuntamente con las cochinillas aéreas. Presenta un color claro y puede acabar destruyendo las raíces.


    Tiene el mismo aspecto que las otras, sólo que está rodeada por una especie de fibras blanquecinas que le dan nombre.


    Se comporta como las otras, y para erradicarla es necesario un insecticida sistémico.


    Piojos y serpetas


    Se trata de otro grupo de cochinillas (Mytulococcus beckii, Chrysomphalus dictyospermi, Parlatoria zizyphi, Aspidotus hederae), que pertenecen al grupo de los Diaspinos, conocidas como piojos (piojo rojo, piojo blanco, piojo negro) o serpetas (serpeta gruesa, serpeta fina). Presentan forma alargada u ovalada, y son de color blanco, pardo o negro, según la especie. También segregan un rocío pegajoso.


    Los piojos y las serpetas pueden atacar tanto las hojas como las raíces, y chupan la savia y segregan rocío. Un ataque severo puede provocar la caída de las hojas, y si afectan a las raíces pueden provocar la muerte de la planta.


    Se deben eliminar utilizando productos sistémicos. En aquellos casos en los que las raíces están afectadas, habrá que empapar el sustrato con insecticida al menos tres veces, respetando el periodo indicado entre aplicaciones.


    MINADORES


    Los insectos minadores (Lyonetia clerkella, Cemiostoma scitella) son pequeñas larvas de una diminuta mosca. Se observan fácilmente por los síntomas que presenta la planta (aparecen en las hojas unas finas galerías que minan todo el haz, formando un mosaico de color blanco-amarillento).


    Si no se actúa con rapidez la planta puede morir. Conviene eliminar las hojas enfermas y aplicar un insecticida en toda la planta.
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      Araña roja en hoja de palmera

    


    Ácaros


    ARAÑA ROJA


    La araña roja (Tetranychus telarius) se aprecia con dificultad a simple vista, y se desarrolla en ambientes excesivamente secos y cálidos.


    La planta atacada presenta unas telarañas que recubren el envés de las hojas, y que son producidas por estas pequeñas arañas redondeadas y de color rojo que chupan la savia.


    Las hojas muestran manchas amarillentas y brotes destruidos y comidos.


    Para combatirlas habrá que rociar con insecticida las hojas por ambos lados. Como prevención, conviene rociar las hojas de las plantas con agua, puesto que a la araña roja no le gusta la humedad.


    Enfermedades criptogámicas


    Las enfermedades criptogámicas son las causadas por hongos y bacterias, y pueden aparecer si no se cuida una serie de factores como son la adecuada humedad o la correcta circulación del aire.


    Hongos


    BOTRYTIS


    También llamada podredumbre gris, produce un moho de este color, que aparece en casos de excesiva humedad acompañada de temperaturas bajas.


    Suele aparecer en hojas y flores, y cuando hay un exceso de agua, también en las axilas.


    Habrá que eliminar las partes infectadas, controlar la humedad y la temperatura y aplicar un fungicida en caso de ataques severos.


    OÍDIO


    Es un hongo similar al anterior, que produce unas manchas redondeadas como de harina blanca. Para evitar que se desarrolle esta enfermedad es conveniente no mojar las hojas de las plantas sensibles, por lo que se evitarán los riegos por aspersión o el cultivo de especies y variedades propensas a esta enfermedad. También se puede aplicar un producto antioídio a base de azufre de forma preventiva y en algunos casos curativa.


    PODREDUMBRE


    Suele producirse cuando se unen las bajas temperaturas a un exceso de humedad en la tierra debido a un riego demasiado abundante.


    El ataque se evidencia por un reblandecimiento y podredumbre en el cuello de la planta y en las raíces. Puede ocasionar un desplome de la planta, o bien esta puede ir perdiendo las hojas.


    El ataque suele ser fatal e irrecuperable, y además puede extenderse a las plantas de alrededor.


    NEGRILLA


    Es un hongo que aparece tras un ataque de cochinilla o chinche, los cuales segregan la melaza que sirve de alimento a la negrilla. Aparece como una capa gruesa de polvo negro que además es pegajoso.


    La solución pasa por eliminar primero el insecto chupador causante del rocío pegajoso.


    La negrilla no es perjudicial, pero afea la planta. Para que desaparezca deben limpiarse las hojas con agua jabonosa.
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      Oídio
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      Araña roja en hiedra, que provoca un moteado diminuto
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      Hay que eliminar cuanto antes las partes dañadas de las hojas

    


    ROYA


    Provocada por diversos agentes patógenos, aparece en el envés de las hojas de las plantas, en forma de pústulas de color anaranjado.


    No suele causar grandes daños y resulta bastante fácil eliminarla con la aplicación de productos plaguicidas.


    Bacterias y virus


    Las bacterias y los virus aprovechan las heridas que presenta la planta para penetrar en ellas y desarrollarse.


    Las plantas presentan síntomas de decaimiento y marchitamiento, debido a la desintegración de los tejidos. Son muy difíciles de erradicar.


    Trastornos fisiológicos


    En este apartado se incluyen los trastornos que se pueden producir en la planta y que son debidos a cambios en los factores externos (temperatura, humedad...).


    Exceso de agua


    Los riegos demasiado abundantes en plantas que no requieren mucha agua pueden ser muy nocivos, pudiendo ocasionar podredumbres y ataques de hongos, además de eliminar el aire del sustrato, lo cual es muy perjudicial para las raíces.


    Cuando esto ocurre lo mejor es intentar eliminar el exceso de agua, y se colocará la planta en un ambiente aireado y lo más seco posible.
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      Podredumbre en cactus

    


    Bajas temperaturas


    La mayoría de las plantas de interior pertenecen a un clima tropical donde las temperaturas difícilmente bajan de los 10 °C. Por ello, si estas plantas se someten a temperaturas inferiores, se pueden producir quemaduras en los tejidos de las que no se recuperan y que luego evolucionan a podredumbres. Los primeros trastornos suelen presentarse en las zonas más tiernas, como las apicales.
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      Negrilla sobre Ficus benjamina
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      Daños provocados por el frío en Chlorophytum comosum

    


    Sequedad


    Tan perjudicial es el exceso de agua como la carencia de esta. Durante los meses más fríos las plantas necesitan menos agua, pero hay que cuidar la frecuencia de los riegos. Además, en el caso de las plantas de interior, si no se controlan los aportes y el tiempo que tarda el sustrato en secarse podemos encontrarnos con la tierra prácticamente agrietada y suelta. La sequedad ocasiona marchitamiento y manchas secas en las plantas. Para recuperar la planta lo mejor es sumergirla en agua durante unas horas y después dejar escurrir bien el agua sobrante.


    Falta de luz


    La falta de luz provoca unos síntomas muy claros: decoloración de los tejidos, falta de floración, crecimiento demasiado alargado (en busca de la luz) y sensibilidad mayor a las enfermedades.


    Exceso de luz


    La planta se deseca excesivamente, y aparecen manchas marrones en las hojas y tallos que van creciendo, y que son los tejidos quemados.


    Falta o exceso de nutrientes


    La falta de determinados micronutrientes, como el hierro o el cinc, puede provocar decoloraciones en las hojas de las plantas, pero un exceso de abono también puede causar necrosis en algunas partes de la planta.


    Por otra parte, el aporte de un determinado nutriente, como por ejemplo el calcio en una planta acidófila (como las azaleas), puede resultar muy nocivo.

  


  
    Utilización de las plantas de interior


    Cestos colgantes


    Los cestos colgantes, como el que se puede ver en la ilustración de la pág. * pueden aportar una nota de frescor y colorido en una habitación, principalmente cuando el espacio del que se dispone en el suelo es limitado.


    Las condiciones de luz, temperatura, humedad, etc. condicionarán las especies seleccionadas. En este caso, se ha optado por diferentes especies según porte, textura y altura. Así, en la parte posterior se ha colocado una nefrolepis, que con sus delicadas frondas proporciona altura y profundidad al conjunto. A ambos lados se han situado dos culantrillos, que resaltan la parte posterior del arreglo. La parte delantera queda completada por una épteride, que junto con el plectranto y el cóleo aportan variedad de formas y colores. El contraste que se produce entre el tamaño y la forma de las hojas del nidularium y del nido de ave con el resto de plantas complementa el cesto floral.
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      Hay muchas especies de plantas de interior de porte colgante que se pueden utilizar para formar conjuntos muy decorativos
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      El papiro (Cyperus papyrus) es una de las plantas cultivadas más antiguas; se utiliza como planta ornamental por su porte elegante

    


    
      
        CESTO COLGANTE
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      1. Nephrolepis exaltata (nefrolepis); 2. Adiantum raddianum (culantrillo); 3. Pteris cretica (eptéride); 4. Neoregelia carolinae (nidularium); 5. Asplenium nidus (nido de ave); 6. Coleus blumei (cóleo) ; 7. Plectranthus coleoides (plectranto)

    


    Galería


    En la galería de la página siguiente se pueden destacar diferentes rincones con unas características propias, especialmente de intensidad de sol. La zona que se encuentra próxima a las ventanas, con luz tamizada por cortinas, es ideal para situar plantas como Guzmania lingulata (guzmania), Rhododendron simsii (azalea) o Dracaena deremensis (drácena).


    La estantería colocada entre las dos puertas de entrada es un punto ideal para situar plantas colgantes como Scindapsus aureus (escindapso), que sin lugar a dudas proporcionará una sensación más acogedora y natural a este espacio.


    En esta galería hay un elemento singular: el lavadero ornamental, que permite, por un lado, ubicar plantas que requieren una humedad alta, como es el caso de Cyperus papyrus (papiro) o Adiantum raddianum (culantrillo), y por otro, incorporar un elemento fundamental que es el agua, que aporta frescura al ambiente.


    En la esquina y junto a la ventana se puede colocar un cesto colgante, en este caso adornado con Tradescantia zebrina (amor de hombre).


    Por último, en los rincones se colocarán plantas más altas, que darán una mayor profundidad y harán más acogedor el ambiente: para ello, se han escogido especies como Aspidistra elatior (hojas de salón) y Dieffenbachia picta (diefembachia).


    
      
        GALERIA
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      1. Dieffenbachia picta (diefembachia); 2. Clivia miniata (clivia); 3. Guzmania lingulata (guzmania); 4. Ficus repens (ficus); 5. Rhododendron simsii (azalea); 6. Dracaena deremensis (drácena); 7. Hypoestes aristata y H. sanguinolenta (hipoestes); 8. Tradescantia zebrina (amor de hombre); 9. Cyperus papyrus (Papiro); 10. Adiantum raddianum (culantrillo); 11. Aspidistra elatior (hojas de salón); 12. Scindapsus aureus (escindapso)

    


    
      
        COMEDOR - SALA DE ESTAR
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      1. Yucca elephantipes (tronco del Brasil); 2. Howea forsteriana (kentia); 3. Ficus benjamina; 4. Begonia rex; 5. Anthurium scherzerianum (anturio); 6. Sansevieria trifasciata (sanseviera); 7. Marantha leuconera (maranta); 8. Cordyline terminalis (cordiline); 9. Spathiphyllum wallisii (espatifilo); 10. Philodendron scandens (filodendro); 11. Saintpaulia ionantha (violeta africana); 12. Varios cóleos (C. frederici, C. verschaffeltii)

    


    Comedor y sala de estar


    En el comedor de la ilustración de la pág. *, encontramos las condiciones ideales para poder escoger entre una amplia gama de plantas de interior atendiendo a su porte, luz que necesitan, etc. Así, en los lugares más cercanos a las ventanas, donde la luz es más directa, colocaremos plantas que requieren sol, como Yucca elephantipes (tronco del Brasil) u Howea forsteriana (kentia). Un gran Ficus benjamina se sitúa junto al sofá, y permite separar los ambientes de comedor y salón y romper la línea tan fuerte que marca el mueble que ocupa una de las paredes.


    En la pared opuesta se colocan dos jardineras que permiten jugar con plantas de diferentes características y alturas: Cordyline terminalis (cordiline), Marantha leuconera (maranta) o Sansevieria trifasciata (sanseviera).


    Tanto la mesa del comedor como la del salón sirven de soporte para colocar pequeñas plantas que, con un colorido más llamativo, se convierten en puntos de atracción dentro de la habitación, como es el caso de Begonia rex o de Saintpaulia ionantha.


    
      
        PATIO
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      1. Erica pageana (brezo); 2. Crassula arborescens (planta de jade); 3. Cissus rhombifolia (ciso); 4. Ficus repens (ficus); 5. Clivia miniata (clivia); 6. Chlorophytum comosum (cinta); 7. Primula obconica (primavera); 8. Aloe vera (aloe); 9. Aucuba japonica (aucuba); 10. Adiantum raddianum «Osaka» (culantrillo); 11. Rhododendron ferrugineum (rododendro arbustivo); 12. Fatsia japonica (aralia); 13. Aspidistra elatior (hojas de salón)

    


    Patio o terraza


    La presencia de un patio o terraza en una vivienda ofrece muchas posibilidades, ya no sólo por el uso que se pueda hacer de él, sino porque puede convertirse en un pequeño reducto de naturaleza. En la propuesta de la pág. * se ha planteado el patio como un comedor de verano, con una pérgola de madera que sirve de soporte para plantas trepadoras como Ficus repens (ficus), que proporcionarán un mayor grado de intimidad.


    En grandes tiestos de cerámica —que se convierten en elementos de decoración— se han colocado plantas de mayor porte, como Aucuba japonica (aucuba), Rhododendron ferrugineum (rododendron arbustivo) o Aspidistra elatior (hojas de salón), mientras que en la estantería metálica, que ofrece diferentes alturas, se juega con plantas colgantes como Addiantum raddianum «Osaka» (culantrillo) y plantas de porte menor como Aloe vera (aloe).


    La estancia se completa con jardineras rectangulares, que contrastan con los tiestos circulares de la pared opuesta, y en donde se cultivan plantas como, Fatsia japonica (aralia) o Cissus rhombifolia (ciso)
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      Resultan muy decorativos los centros con plantas de interior combinadas por su altura, color y textura del follaje

    


    Guía de especies
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    DESCRIPCIÓN DE LAS FICHAS


    Las fichas se han elaborado con el fin de dar una información práctica y útil sobre cada especie, e incluyen:


    • Nombre científico: es la denominación universal en latín.


    • Nombre común: es el nombre que se da en español a cada especie.


    • Familia: proporciona una idea sobre el parentesco entre distintas plantas.


    • Distribución y hábitat: se señala el lugar del que son originarias.


    • Descripción: se resumen las características físicas de la planta.


    • Porte: se describe el tamaño y la forma de la planta.


    • Cuidados específicos: se mencionan los cuidados especiales que requiere.


    • Riego: se describe su frecuencia e intensidad, y el aporte de humedad.


    • Temperatura: se indica el intervalo de temperatura idóneo para la planta.


    • Fertilización: se indica el tipo de abono más adecuado y la frecuencia.


    • Sensibilidad a plagas y enfermedades: se citan las enfermedades más frecuentes, o los trastornos fisiológicos.


    • Reproducción: se señala el tipo de reproducción más adecuada.


    En los recuadros se mencionan detalles curiosos o trucos específicos.


    
      ICONOS UTILIZADOS EN LAS FICHAS
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            Temperatura mínima
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            Exposición a la luz (luz intensa, media y escasa, respectivamente)
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            Humedad (poca, media y abundante, respectivamente)
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      Acalypha wilkesiana es una planta de porte ramificado y hojas coloreadas, que se cultiva en interiores y en patios exteriores en las zonas de clima cálido

    


    Acalypha wilkesiana


    
      
        	
          0-9 °C
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    Nombre común: acalifa, cola de gato.


    Familia: Euforbiáceas.


    Distribución y hábitat: comprende regiones tropicales del sudeste asiático hasta las islas del Pacífico.


    Descripción: el género Acalypha comprende arbustos de colores vivos e intensos y de rápido desarrollo. En concreto, A. wilkesiana se caracteriza por sus hojas ovaladas de hasta 15 cm de longitud, de diversos colores según las variedades, que van del verde al blanco, pasando por el color crema y los anaranjados y rojizos, combinados con manchas grises.


    Porte: se trata de una planta arbustiva compacta; en su hábitat natural, puede alcanzar los 2 m.


    Cuidados específicos: el cultivo de esta planta no ha de presentar mayor problema siempre y cuando se le asegure una temperatura invernal moderada y una relativa humedad.


    Riego: abundante. Un síntoma claro de la falta de agua y humedad es la caída de las hojas.


    Temperatura: al tratarse de una planta de origen tropical, la temperatura debe ser siempre elevada (15-20 °C), así como la humedad.


    Fertilización: este género de plantas requiere un abonado cada dos semanas.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: es sensible a los ataques de los ácaros, sobre todo si se halla en ambientes secos. Para combatirlos, habrá que tratar las hojas con acaricidas específicos, y también habrá que pulverizar la planta con agua en los días más calurosos.


    Reproducción: se puede realizar con esquejes de 12-15 cm de longitud, que se plantarán en un sustrato arenoso a una temperatura elevada (26 °C), a la sombra y con un buen nivel de humedad tanto ambiental como de la tierra. La época más adecuada es enero o febrero.
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      Para conseguir una buena coloración de las hojas, esta planta requiere una exposición a plena luz, evitando, no obstante, los rayos directos del sol, sobre todo en verano y al mediodía.
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      Otra especie del género Acalypha es A. hispida

    


    Adiantum raddianum
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    Nombre común: culantrillo.


    Familia: Adiantáceas.


    Distribución y hábitat: zonas templadas de Asia y América del Norte.


    Descripción: es una planta que se cultiva por la belleza y fragilidad de su follaje. Sus hojas son muy finas y están compuestas por múltiples foliolos en forma de riñón y lobulados en la parte superior, de un color verde intenso. Sus tallos, finos y quebradizos, son de color casi negruzco.


    Porte: pequeño, en forma de mata (suele presentar una altura de 20-60 cm, y un diámetro de 40 cm, aproximadamente).


    Cuidados específicos: es una planta que prefiere suelos ácidos, por lo que lo más adecuado es cultivarla en una tierra de bosque enriquecida con turba. Requiere además una temperatura cálida, y una buena hidratación tanto del sustrato como del follaje. La luz no debe ser directa, pues amarillearía las hojas.


    Riego: el sustrato tiene que estar siempre húmedo, por lo que los riegos deben ser frecuentes, pero a la vez han de ser moderados para evitar el encharcamiento de la tierra que produciría al final la podredumbre de la planta. Es importante regar por debajo. Se han de pulverizar las hojas para mantener también la humedad del follaje.


    Temperatura: necesita ambientes templados, entre 5-20 °C, con temperaturas nunca inferiores a los 3 °C.


    Fertilización: durante la época de actividad vegetativa (primavera-verano) habrá que administrar un fertilizante líquido cada dos semanas aproximadamente.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: es un helecho muy sensible a las enfermedades y a la plaga de araña roja.


    Reproducción: se puede llevar a cabo por división de la planta, al finalizar la estación fría. Por otra parte, un poco más complicada resulta la reproducción por semillas, que se obtienen de las esporas que se hallan en el envés de las hojas.
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      Según el aspecto externo, se pueden identificar con facilidad los problemas más frecuentes: las hojas arrugadas con bordes marrones y secos señalan la carencia de agua; la caída de las hojas es síntoma de deshidratación (habrá que pulverizar la planta con agua tibia); si la parte superior de la planta está desnuda de follaje, la causa será el riego a chorro por la parte superior; el color pálido de las hojas indicará que recibe sol directo o que necesita un buen abonado (siempre ácido).
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    Aechmea fasciata
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    Nombre común: bromelia fasciada.


    Familia: Bromeliáceas.


    Distribución y hábitat: es una planta originaria de América meridional.


    Descripción: las bromelias son plantas epifitas (es decir, que en su estado natural viven sobre los árboles), y todas las especies tienen forma de roseta. En este caso, posee hojas duras, coriáceas y con margen serrado, de color gris verdoso y atravesadas lateralmente por unas franjas de color blanco plateadas. La disposición de las hojas, que pueden llegar a alcanzar hasta 60 cm, es colgante alrededor de la roseta. A mediados del verano, la planta produce un tallo con flores de color azul claro, que permanecerá en la planta durante unos cuatro meses.


    Porte: en forma de roseta, puede llegar a alcanzar 60 cm de altura y hasta 80 cm de diámetro.


    Cuidados específicos: las bromelias necesitan tener el sustrato húmedo, pero habrá que evitar el encharcamiento del tiesto. Por otro lado, se aconseja que la cavidad que queda en el centro de la roseta se mantenga llena de agua, si bien hay que tener la precaución, principalmente en primavera y verano, de cambiarla a menudo. Habrá que evitar una exposición directa a los rayos del sol.
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    Riego: abundante, pero eliminando el exceso de agua del tiesto.


    Temperatura: para un crecimiento óptimo, la temperatura ideal será de 15-20 °C.


    Fertilización: durante el verano, coincidiendo con la época de floración, resulta aconsejable suministrarle un fertilizante líquido cada dos semanas.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: son plantas muy resistentes.


    Reproducción: a finales del invierno, cuando la inflorescencia empieza a marchitarse, la planta deberá cortarse por la base, dejando paso a los renuevos basales, que serán los que permitan multiplicar la planta; cuando estos brotes sean lo bastante robustos, habrá que cortarlos por la base y esperar a que cicatrice el corte (1-2 días) antes de replantarlos de nuevo.
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      Las bromelias son plantas que se marchitan después de la floración, por lo que no debe extrañarnos que después de brotar la inflorescencia, y transcurridos los cuatro meses correspondientes de floración, las hojas de la planta comiencen a secarse, dejando paso a los nuevos brotes que, como se ha señalado anteriormente, permitirán la reproducción de la planta.

    


    Aglaonema trewbii
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    Nombre común: aglaonema.


    Familia: Aráceas.


    Distribución y hábitat: este género de plantas procede del sudeste asiático.


    Descripción: su principal atractivo lo constituyen las hojas, largas, coriáceas, ovaladas y acuminadas, de color verde únicamente en los bordes y en las nervaduras principales, mientras que el resto del limbo presenta un color plateado-crema. Los peciolos de las hojas se desarrollan desde la base.


    Porte: de aspecto herbáceo, puede alcanzar los 90 cm de altura, pero tiene un crecimiento lento.


    Cuidados específicos: requiere temperaturas altas y humedad durante todo el año, así como abundante luz. A medida que se hace adulta, al igual que ocurre con otros géneros, pierde las hojas inferiores, desarrollando un tallo corto; por ello, en estos casos, se aconseja combinarla con otras plantas. No debe exponerse directamente a los rayos del sol, y tolera bien la sombra.


    Riego: dependerá de la estación: en épocas calurosas como el verano, el riego se efectuará hasta tres veces por semana, mientras que en invierno habrá que regar únicamente para mantener el sustrato ligeramente húmedo.


    Temperatura: necesita ambientes cálidos, con temperaturas estables nunca inferiores a 18-21 °C.


    Fertilización: se abona en los meses más cálidos cada dos semanas con fertilizantes líquidos diluidos en el agua de riego.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: los ácaros constituyen una de las pocas plagas que pueden atacar a este tipo de plantas. También puede sufrir enfermedades fúngicas, como moho gris.


    Reproducción: la forma más sencilla es mediante brotes basales, que surgen durante el verano y que habrá que plantar la primavera siguiente (cuando cuentan ya con 3-4 hojas y raíces desarrolladas). Durante la época del trasplante es muy importante que la temperatura ambiental sea constante y que esté en torno a los 21 °C.
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      Existen diferentes especies del género Aglaonema: A. commutatum (que únicamente alcanza los 5 cm de altura), A. costatum (que presenta hojas con forma de corazón, de un color verde intenso) y A. pictum (con hojas oblongas o elípticas, de color verde oscuro jaspeadas con manchas amarillentas).

    


    Alocasia odora
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    Nombre común: orejas de elefante.


    Familia: Aráceas.


    Distribución y hábitat: originaria de Borneo y de Malasia.


    Descripción: todas las plantas de este género poseen grandes hojas. Esta especie, en concreto, se caracteriza por presentar unas hojas ovaladas y oblongas, que alcanzan 60 cm de longitud, de color verde oscuro, con sus nervios muy marcados y de coloración más clara, y con la cara inferior de tonalidades violáceas.


    Porte: presenta un aspecto de mata, y puede llegar a alcanzar una altura aproximadamente entre 70 cm y 1 m.


    Cuidados específicos: es una planta de fácil cultivo. Requiere contenedores grandes con mezcla de mantillo fértil y arena, así como ambientes húmedos y temperaturas no demasiado bajas. No deberá exponerse directamente al sol.


    Riego: durante la primavera y el verano, los riegos habrán de ser abundantes para que la planta tenga el sustrato siempre húmedo, aunque habrá que asegurar un correcto drenaje, para evitar el estancamiento del agua.
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    Temperatura: la temperatura ideal estará entre 20-24 °C.


    Fertilización: durante la primavera resultará conveniente añadir cada 3-4 semanas fertilizante líquido en el agua de riego.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: puede sufrir ataques de cochinilla algodonosa.


    Reproducción: al tratarse de una planta rizomatosa, la multiplicación se efectuará a partir de los nuevos tubérculos desarrollados. Hay que tener la precaución de que cada tubérculo contenga al menos una yema, y que antes de plantarlos hayan cicatrizado las heridas causadas al separarlos del tubérculo madre. Es muy importante evitar el exceso de agua hasta que las hojas empiecen a crecer.
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      Durante la estación fría, se irá reduciendo el riego hasta que la planta entre en estado de reposo. A partir de ese momento, sólo habrá que humedecer de vez en cuando el sustrato.

    


    Aloe arborescens
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    Nombre común: planta pulpo.


    Familia: Liliáceas.


    Distribución y hábitat: originaria del sudeste africano.


    Descripción: planta vivaz, muy resistente, de porte arbustivo. Las hojas son carnosas y surgen de un fuerte tallo, formando rosetas laterales y terminales; son estrechas, terminan en punta y tienen el borde espinoso y de color gris azulado, pero cuando la temperatura es ligeramente fría, las partes terminales se tornan rosadas. Forma inflorescencias en racimo de color rojo o amarillo, que brotan desde finales del invierno hasta principios de la primavera. Aportan una nota de color durante una época en la que los jardines son más pobres cromáticamente.


    Porte: se trata de una planta de porte erguido, ramificada, que puede alcanzar hasta 2-3 m de altura.


    Cuidados específicos: las plantas jóvenes se cultivan bien en maceta, pero en regiones donde el clima lo permite se pueden plantar también en jardines.
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      Aloe saponaria

    


    Riego: tolera sin problemas la sequedad.


    Temperatura: requiere temperaturas elevadas, incluso asociadas a altos niveles de sequedad ambiental; la humedad y el frío son sus peores enemigos.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: los aloes son propensos a las cochinillas y a las cochinillas algodonosas.


    Fertilización: fertilizante líquido una vez al mes de abril a septiembre.


    Reproducción: mediante hijuelos, que habrán de separarse de la planta madre cuando se desprendan con facilidad. Han de ponerse a enraizar preferentemente durante el verano, en un sustrato muy rico en arena.
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      Una especie próxima es el Aloe vera, popular por sus virtudes medicinales: forma parte de la composición de numerosas cremas y tratamientos de belleza (sirve para hidratar las pieles secas, irritadas o lastimadas por el sol), y también se pueden frotar las hojas directamente sobre la piel o preparar con ellas una cataplasma.

    


    Ananas comosus «Variegatus»
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    Nombre común: ananás, piña variegada.


    Familia: Bromeliáceas.


    Distribución y hábitat: procede de Brasil.


    Descripción: su principal atractivo está en sus hojas gruesas en forma de rosetas anchas, arqueadas y dentadas, con dos franjas color crema en los bordes. Cuando la planta tiene unos cinco o seis años produce una cabeza floral que da lugar a un fruto que en cultivo no llega madurar, pero que en su país de origen es muy apreciado.


    Porte: puede llegar a alcanzar 1 m de altura.


    Cuidados específicos: habrá que realizar un trasplante cada dos años. La planta necesita un ambiente cálido y luminoso, y tolera incluso la luz directa.


    Riego: ha de ser más abundante durante la época calurosa, pero sin empapar el sustrato. Habrá que pulverizar regularmente las hojas, y colocar la maceta sobre una base de grava mojada para así aumentar la humedad. En otoño-invierno, habrá que reducir la frecuencia del riego.


    Temperatura: la temperatura ideal estará entre 21-23 °C, pero no debe ser inferior a 0 °C.


    Fertilización: habrá que añadir fertilizante líquido en el agua de riego una vez cada dos semanas en primavera y en verano.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: pueden sufrir la presencia de cochinillas en las hojas.


    Reproducción: a partir de los hijos que nacen en la base de la planta madre o a partir de la corona de hojas que surge en la parte superior del fruto: en este último caso, se puede colocar la corona en un recipiente con agua (el agua sólo ha de rozar la base) y se habrá de dejar hasta que desarrolle raíces; también se puede dejar secar durante cinco o seis días, y luego se colocará en un sustrato húmedo.
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      Para favorecer las tonalidades rosadas y más intensas de las hojas hará falta mucha luz, a ser posible incluso una exposición directa al sol.

    


    Anthurium scherzerianum
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    Nombre común: anturio.


    Familia: Aráceas.


    Distribución y hábitat: planta originaria de América del Sur.


    Descripción: en general, las especies del género Anthurium se conocen principalmente por sus flores, formadas por espádices y espatas. El espádice es una pequeña inflorescencia en forma de espiga, alrededor de la cual, y rodeándola, se halla la espata, de colores vivos. En el caso de Anthurium scherzerianum, las espatas son de color rojo escarlata brillante, con hojas verdes también brillantes, y llegan a alcanzar los 7-10 cm.


    Porte: es el típico de una planta herbácea, con un diámetro que puede alcanzar 50 cm y una altura de 75 cm aproximadamente.


    Cuidados específicos: el abonado resulta importante si queremos que la planta florezca; por otro lado, resulta aconsejable limpiar el polvo de las hojas y de las flores con un trapo fino o esponja. Habrá que evitar luz directa del sol.


    Riego: será más abundante en primavera y verano, y se habrá de mantener en todo momento el sustrato húmedo, pero evitando el encharcamiento. Si el calor aprieta, convendrá pulverizar la planta incluso dos veces al día.


    [image: ]


    Temperatura: la temperatura óptima oscila entre 20-25 °C; en verano se habrá de mantener en torno a los 27 °C.


    Fertilización: se trata de una planta que florece principalmente en verano, por lo que habrá que abonarla con fertilizante líquido una o dos veces por semana, de abril a septiembre.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: la principal plaga que puede sufrir esta planta es la de la cochinilla algodonosa, que se manifiesta en forma de copos blancos en la parte inferior de la hoja. Los pulgones también pueden constituir una amenaza.


    Reproducción: la reproducción más sencilla es por división de la planta madre, operación que se habrá de realizar entre febrero y marzo: con un cuchillo afilado y limpio, se separa la mata con cuidado para que la nueva planta disponga de raíces y brotes jóvenes. Esta operación resulta algo arriesgada, por lo que la planta debe ser lo bastante robusta y fuerte para que se recupere del traumatismo causado.
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      Otras especies presentan floraciones de diferente coloración, como Anthurium andreanum (sus flores son de color crema), Anthurium crystallinum (presenta espatas de color verde y más estrechas), o Anthurium veitchii (con flores más grandes y cordiformes, de color verde azulado).
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    Nombre común: ardisia.


    Familia: Mirsináceas.


    Distribución y hábitat: las especies del género Ardisia son originarias de regiones cálidas de Asia meridional.


    Descripción: presenta hojas de color verde oscuro e intenso, ovaladas, lanceoladas, con márgenes festoneados. Al final de la primavera florece, dando lugar a unas inflorescencias en forma de panículas blancas y perfumadas, que darán paso a los frutos en forma de bayas de color rojo intenso.


    Porte: son arbustos que, al ser cultivados en casa, tendrán un crecimiento lento: alcanzarán aproximadamente 80 cm de alto y un diámetro de 45 cm.


    Cuidados específicos: el trasplante se puede realizar entre febrero y abril, pero únicamente cada 3 o 4 años. No necesita efectuarse antes debido a que es una planta de crecimiento lento. En las épocas más frías se puede exponer un poco al sol.


    Riego: debe ser abundante de abril a septiembre: en esta época habrá que vigilar que el sustrato no esté nunca seco. Por el contrario, en la época de otoño-invierno reduciremos el riego y dejaremos que se seque un poco el sustrato entre riego y riego.
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    Temperatura: la temperatura ideal para esta planta está en torno a 21 °C.


    Fertilización: durante la época de crecimiento (en primavera y verano) habrá que añadir una gota de fertilizante líquido en el agua utilizada para el riego.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: el pulgón verde puede causarle algunos problemas, ya que ataca principalmente las partes más jóvenes de la planta; habrá que pulverizar bien estas partes con un insecticida para plantas de interior. También puede sufrir la invasión de la cochinilla algodonosa, que habrá de ser tratada con un insecticida sistémico.


    Reproducción: la planta se puede reproducir por semillas (aunque se trata de un proceso largo que requiere paciencia) o mediante esquejes: en este último caso, se tomarán los brotes laterales, se tratará la punta de estos con polvos hormonales y se plantarán en un sustrato húmedo, a una temperatura elevada (24 °C); transcurridas de 6 a 8 semanas, estos esquejes ya habrán enraizado.
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      La ardisia da unos frutos de color rojo intenso que pueden permanecer en la planta durante bastante tiempo, e incluso aguantar hasta la floración siguiente. Puede darse el caso que una misma planta presente a la vez flores y frutos.

    


    Asparagus setaceus
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    Nombre común: esparraguera fina.


    Familia: Liláceas.


    Distribución y hábitat: la mayoría de las especies de este género son originarias del sur de África, de climas suaves.


    Descripción: en general, las plantas de este género son cultivadas por la belleza de su follaje, aunque muchas se cultivan también por los turiones comestibles. La especie Asparagus setaceus se caracteriza por sus frondas perennifolias, con aspecto ligero y delicado. Sus tallos son muy delgados, de aspecto frágil, y pueden alcanzar, en unas condiciones óptimas, hasta 3 m de altura.


    Porte: medio; forma matas. Esta especie, al hacerse adulta, se convierte en una planta trepadora.


    Cuidados específicos: es una planta de fácil cultivo. Si requiere trasplante, este debe efectuarse en marzo, y habrá que eliminar previamente los tallos muertos o marchitos. La luz debe ser siempre indirecta y tamizada.


    Riego: el riego debe ser más frecuente durante la primavera y el verano; si el calor es intenso, habrá que regar cada dos días. Las hojas se habrán de pulverizar regularmente, y para aumentar la humedad se puede colocar la maceta en un plato con grava mojada. Durante el invierno se reducirán los riegos.
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      El Asparagus se habrá de trasplantar cuando las raíces llenen la maceta

    


    Temperatura: la temperatura ideal será de 15 °C; en las épocas más frías se aconseja que la temperatura ambiental no sea inferior a 7 °C.


    Fertilización: se abonará durante la primavera y el verano, una vez cada dos semanas, y una vez al mes en otoño y en invierno. El abono se administrará con el riego.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: puede sufrir el ataque de ácaros, especialmente en ambientes muy secos; en estos casos, se utilizarán los acaricidas adecuados y se aumentará la humedad ambiental mediante pulverizaciones. También puede ser invadida por la cochinilla oscura, que deberá ser tratada con insecticidas sistémicos (este insecto provocará la aparición de pústulas marrones en el tallo).


    Reproducción: se podrá efectuar mediante la siembra de las semillas al comienzo de la primavera, y también mediante la división del rizoma.
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      Si el sustrato está demasiado seco, se puede sumergir la planta en agua tibia durante un par de días hasta que se haya recuperado totalmente.

    


    Aspidistra elatior
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    Nombre común: aspidistra, hojas de salón.


    Familia: Convalariáceas.


    Distribución y hábitat: planta originaria de China y Japón.


    Descripción: se trata de una planta de tallos delgados y hojas estrechas y largas de color verde brillante, que pueden alcanzar 50-70 cm de longitud. Aunque resulta difícil conseguir que florezca, la floración suele tener lugar en verano (da unas campanillas de color rosado, que crecen desde la base de la planta).


    Porte: en general, las plantas de este género tienen un aspecto de mata, con una altura que puede llegar a alcanzar 70-80 cm de altura y un diámetro algo inferior.


    Cuidados específicos: se trata de una planta muy resistente, que es capaz de soportar los cambios de temperatura bruscos, la sequedad del sustrato y la falta de luz, aunque estas condiciones desfavorables, sin duda, afectarán a su crecimiento. El sol directo le produce quemaduras en las hojas, por lo que hay que evitarlo.
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    Riego: los riegos han de ser abundantes durante la primavera y el verano, y se frenarán en otoño y en invierno. En la estación más seca se aconseja humedecer las hojas, pulverizándolas para mantenerlas frescas.


    Temperatura: la temperatura ideal para el desarrollo de esta planta es de 13-15 °C.


    Fertilización: debe emplearse un fertilizante líquido en el agua de riego, únicamente una vez al mes durante la primavera y también al comienzo del verano.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: puede presentar mayor sensibilidad a sufrir una plaga de ácaros si está expuesta a corrientes de aire seco y si durante la fase de crecimiento dejamos de abonarla.


    Reproducción: al tratarse de una planta rizomatosa, la reproducción se efectuará mediante la división del rizoma en porciones que contengan por lo menos 4 o 5 hojas cada una. Es muy importante que esta operación se realice con un cuchillo afilado y limpio para evitar las infecciones y las heridas traumáticas.
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      Dentro de la especie Aspidistra elatior hay dos variedades: A. elatior «Variegata», cuyas flores presentan finas y alargadas manchas blancas y verdes, y A. elatior «Maculata», con flores verde oscuro y moteadas en blanco.

    


    Asplenium nidus
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    Nombre común: helecho nido de ave.


    Familia: Aspleniáceas.


    Distribución y hábitat: selvas lluviosas tropicales del norte de Australia.


    Descripción: este helecho se cultiva por la elegancia de sus frondas de color verde manzana brillantes, anchas, con el borde festoneado, que se desarrollan en roseta con una nervadura central oscura. De la base de la roseta se van desarrollando, en círculo, nuevas frondas.


    Porte: en forma de copete o roseta; las frondas pueden llegar a alcanzar 45 cm.


    Cuidados específicos: se aconseja pulverizar las frondas con agua blanda, baja en cal (agua de lluvia o destilada). El aspecto de la planta puede evidenciar pequeños problemas: manchas marrones, corrientes de aire frío o caliente; frondas amarillentas, sol directo; borde de las hojas quemadas, demasiado calor. Esta planta no ha de recibir sol directo en ningún caso, y durante la primavera y el verano habrá de situarse siempre a la sombra.
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    Riego: el riego debe ser más frecuente durante la época cálida, y así nos aseguraremos de que el sustrato está siempre húmedo, pero no empapado. Para aumentar la humedad habrá que pulverizar con regularidad las frondas de la planta y colocar la maceta sobre un plato con piedras húmedas.


    Temperatura: la óptima oscila entre 21-24 °C; conviene evitar los cambios bruscos.


    Fertilización: se suministrará un fertilizante normal con el agua de riego una vez al mes.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: es una planta bastante resistente.


    Reproducción: se habrá de realizar a partir de las plántulas que crecen en la base de las frondas, o por división de la mata madre en primavera.
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      Las hojas del helecho Asplenium nidus forman una roseta de color verde claro brillante que aporta una nota de frescor al ambiente

    


    
      Existen otras especies de Asplenium que también pueden resultar muy interesantes como plantas de interior, como por ejemplo A. bulbiferum, A. lucidum y A. scolopendrium.

    


    Aucuba japonica «Crotonifolia»
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    Nombre común: aucuba, laurel japonés.


    Familia: Cornáceas.


    Distribución y hábitat: planta de climas frescos, procedente del Himalaya, de Japón y de China.


    Descripción: arbusto de hoja persistente, de forma redondeada; sus hojas son lanceoladas con margen serrado, de color verde brillante y moteadas con manchas amarillentas. Fructifica dando lugar a un gran número de bayas rojas que permanecen en la planta todo el invierno.


    Porte: arbustivo, con una altura que puede alcanzar 1,5-2 m.


    Cuidados específicos: esta planta debe adornar estancias en las cuales no haya calefacción, ya que esta produce el ennegrecimiento de las hojas. Se puede adaptar fácilmente tanto al exterior como al interior, siempre que se sitúe a la sombra o en semisombra. El trasplante se realizará durante la primavera, siempre y cuando las raíces hayan ocupado totalmente el volumen de la maceta.
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    Riego: debe ser más abundante durante el verano, y no habrá que dejar que el sustrato se llegue a secar completamente.


    Temperatura: resiste temperaturas no demasiado altas.


    Fertilización: debe abonarse con fertilizante líquido que se incorporará al agua de riego, una vez al mes durante el verano.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: es una planta muy sensible a sufrir el ataque de pulgones y cochinillas.


    Reproducción: mediante semillas o por esquejes.
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      Un método eficaz y barato para combatir las plagas que suele sufrir la aucuba es mediante un «caldo de nicotina», preparado con una infusión de cigarrillos o puros que, una vez fría, se mezclará en una solución jabonosa. Es importante también limpiar las hojas con una esponja húmeda.

    


    Begonia rex
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    Nombre común: begonia de hojas.


    Familia: Begoniáceas.


    Distribución y hábitat: es originaria de Assam, y presenta numerosos híbridos.


    Descripción: planta de vistosas hojas acorazonadas y con largos tallos, que pueden alcanzar los 30 cm, perennes y casi siempre asimétricas; presentan manchas de color rosa en la parte central, que está salpicada por una gama de rojos, verdes y plateados intensos. La textura de las hojas es normalmente rugosa. Las flores son insignificantes.


    Porte: es una planta pequeña, de porte rastrero; tiene 30 cm de altura y una envergadura de 90 cm.


    Cuidados específicos: es delicada (no admite excesivos cambios ambientales: ni de temperatura, ni de humedad, ni de luz). Requiere semisombra, y en ningún caso le debe dar directamente el sol.


    Riego: necesita una humedad abundante y riegos frecuentes, excepto en invierno.
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    Temperatura: no soporta el calor extremo, y conviene tenerla siempre en un lugar fresco; la temperatura ideal para ella será de 15-21 °C.


    Fertilización: habrá que añadir fertilizante líquido en el agua de riego cada dos semanas, en primavera y en verano.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: puede aparecer un moho (Botrytis) de color gris en el haz de las hojas, a causa de un exceso de humedad. También puede presentar oídio, otro hongo que ataca los tallos y la parte inferior de las hojas. En este caso lo mejor será tratar la planta con fungicida y dejarla secar, evitando las corrientes de aire.


    Reproducción: se reproduce por esqueje de hoja: se corta una hoja y se parte por la mitad, procurando cortar un nervio; se pone en contacto esta parte con tierra húmeda y a temperatura cálida. A los pocos días, la hoja habrá echado raíces y surgirá una nueva planta.


    [image: ]


    
      Esta begonia necesita riegos abundantes (requiere una humedad elevada), pero no se habrán de mojar las hojas. Una manera de solucionarlo será colocar la maceta en un plato con piedrecillas y agua, para que la planta se vaya humedeciendo suavemente por evaporación.

    


    Calathea makoyana
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    Nombre común: calatea.


    Familia: Marantáceas.


    Distribución y hábitat: procede de las regiones subtropicales de América del Sur.


    Descripción: sus hojas son muy decorativas: de forma ovalada, pueden medir hasta 15 cm y presentan una clara diferencia de colorido entre la cara superior y la inferior (en la cara superior, la hoja presenta una combinación de tonos verdes plateados, con vetas de color verde oscuro, que siguen la nervadura de la hoja y que contrastan con las tonalidades púrpura de la cara inferior). Dentro de este género hay especies que tienen floraciones elegantes y exóticas.


    Porte: presenta porte arbustivo, y algunas especies pueden tener 1 m de alto y 40-50 cm de diámetro.


    Cuidados específicos: requiere un ambiente húmedo, y ha de estar alejada de la luz directa; las temperaturas no han de ser demasiado bajas. Se aconseja poner la planta sobre una bandeja con grava mojada para incrementar la humedad. Conviene ubicarla en una estancia sombría.


    Riego: en primavera y verano los riegos serán abundantes, y habrá que pulverizar las hojas si se considera necesario; en otoño e invierno, se reducirán los riegos (habrá que limitarse a mantener el sustrato húmedo).


    Temperatura: se aconsejan temperaturas altas (superiores a 18 °C), y habrá que evitar los cambios bruscos de temperatura entre el día y la noche.


    Fertilización: entre abril y septiembre habrá que abonar la planta cada dos semanas con un fertilizante líquido disuelto en el agua de riego; en otoño e invierno habrá que abonar una vez al mes.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: es una planta bastante resistente, pero puede verse afectada por la araña roja.


    Reproducción: se efectuará por división de la planta madre a través de su rizoma; habrá que asegurarse de que cada nueva porción tiene hojas y raíces suficientes para su buen desarrollo.
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      Durante mucho tiempo ciertas especies de Calathea, en concreto aquellas cuya floración era más espectacular, eran denominadas también Maranta, como si perteneciesen a este último género por su similitud. Entre las especies más destacables se hallan las siguientes: Calathea ornata, Calathea insignis y Calathea zebrina.

    


    Calceolaria × herbeohybrida
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    Nombre común: zuecos de enano, zapatillas de la Virgen.


    Familia: Escrofulariáceas.


    Distribución y hábitat: las especies silvestres son originarias de Sudamérica; las híbridas son de origen hortícola, producto de cruces entre tres especies originarias de Chile: C. crenatiflora, C. corymbosa y C. cana.


    Descripción: planta bisanual, también cultivada como de una sola temporada. Las hojas opuestas son vellosas y suaves al tacto. La planta florece de forma continuada, desde la primavera hasta el verano, y las flores son muy curiosas: la corola está formada por dos labios, el superior (muy corto) y el inferior (muy grande y globoso, hinchado); son de color rojo, amarillo, anaranjado o marrón (generalmente son bicolores).


    Porte: compacto, con tendencia a volcarse si no se mantiene la estructura de la planta achaparrada (para ello, será necesario pinzar las puntas de forma periódica).
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    Cuidados específicos: estas plantas requieren un ambiente fresco; en lugares excesivamente caldeados, las flores se marchitarán con rapidez o incluso los capullos florales caerán antes de abrirse. Por otra parte, necesitarán situarse en estancias bien iluminadas para desarrollar un follaje sano y una floración abundante.


    Riego: habrá que mantener el sustrato siempre húmedo, pero no encharcado.


    Temperatura: entre 5-18 °C.


    Fertilización: habrá que añadir fertilizante al agua de riego periódicamente.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: la podredumbre del cuello es una enfermedad habitual en estas plantas si tienen un exceso de humedad; los pulgones y las moscas blancas son frecuentes en las plantas cultivadas en invernaderos o galerías acristaladas.


    Reproducción: por semillas, durante el verano (aunque esta técnica presentará alguna dificultad para los principiantes).
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      En las zonas donde el clima lo permite, se cultiva como planta de exterior, en cualquier época del año, o sólo en la temporada más cálida. Se planta en arriates y también en macetas, jardineras o cestos colgantes, formando grupos variados con otras plantas.

    


    Chlorophytum comosum
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    Nombre común: cintas, falangio.


    Familia: Antericáceas.


    Distribución y hábitat: procede del sur de África.


    Descripción: presenta un follaje abundante, con hojas estrechas y largas (hasta 30 cm), de color verde o verde con una franja amarillenta o crema en el centro. Durante el verano emite tallos florales en forma de varas o largos estolones, que pueden llegar a alcanzar los 75 cm de longitud, y que están cargados de pequeñas flores blancas y de plántulas que servirán para reproducir la planta.


    Porte: forma una roseta de hojas de la que cuelgan los hijuelos. Se trata de una planta herbácea.


    Cuidados específicos: habrá que eliminar las hojas secas desde la base; la luz que le llega a la planta debe ser tamizada, nunca luz directa para evitar que los rayos del sol quemen los extremos de las hojas.


    Riego: el riego debe ser moderado en invierno (se evitará el estancamiento de agua, que podría provocar la podredumbre de las raíces); por otra parte, una carencia de agua se traduciría en un ennegrecimiento de los ápices de las hojas.
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    Temperatura: media-baja, aunque se adapta a temperaturas superiores.


    Fertilización: una vez por semana durante la primavera y el verano (es decir, desde abril hasta septiembre u octubre), con abonos solubles en el agua de riego.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: es sensible a las plagas de araña roja y cochinilla algodonosa.


    Reproducción: a partir de las plántulas (o hijos) de los tallos florales, que se podrán separar de la planta madre y plantarlos o se podrá hundir en la tierra el extremo de la vara que lleva un hijuelo (esta segunda opción es la que resulta más efectiva, ya que el estolón actúa como cordón umbilical entre la planta madre y el hijo, suministrándole el alimento necesario). Una vez que la nueva planta ha echado raíces, podremos separarla de la planta madre.
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      Son plantas que, por su porte y desarrollo, resultan muy adecuadas para colocarlas en tiestos o cestillos colgantes, o bien sobre algún pedestal o estante, que permita que la planta se desarrolle sin ninguna traba y que sus hojas puedan colgar libremente.

    


    



Cissus rhombifolia
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    Nombre común: ciso, parra de interior.


    Familia: Vitáceas.


    Distribución y hábitat: originaria de América del Sur y de la India.


    Descripción: dentro del género Cissus podemos encontrar una gran variedad de plantas que se diferencian por sus hojas y tallos: Cissus rhombifolia se caracteriza por sus tallos largos, tomentosos y con numerosos zarcillos. Las hojas también están recubiertas de finos pelos (lo que les da un aspecto aterciopelado), son de color verde oscuro y están constituidas por tres lóbulos que forman un rombo.


    Porte: se trata de plantas trepadoras que pueden alcanzar 0,4-1,8 m de altura, y un diámetro de 40-90 cm.


    Cuidados específicos: requiere humedad y lugares sombríos. Si las hojas se tornan amarillentas, es un claro síntoma de que han estado sometidas a temperaturas demasiado bajas; por el contrario, si se marchitan o ennegrecen se deberá a que la exposición solar ha sido demasiado intensa.
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    Riego: debe ser abundante, principalmente en la época cálida. Para aumentar la humedad, se puede pulverizar la planta y luego colocarla sobre un plato con guijarros mojados. Hay que evitar que el sustrato quede inundado, ya que las raíces de esta especie se pudren con facilidad.


    Temperatura: tiene una gran capacidad para soportar ambientes fríos, pero en época de crecimiento será mejor que se le proporcionen temperaturas de 18-24 °C.


    Fertilización: habrá que abonar la planta durante la primavera y el verano con un fertilizante líquido disuelto en el agua de riego cada dos o tres semanas.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: este tipo de plantas suelen resultar afectadas sobre todo por hongos.


    Reproducción: a partir de esquejes de brotes jóvenes: estos deben tener una medida de 6 cm y, a ser posible, contendrán un trozo de la rama que los sostenía; habrá que tratar la punta de los esquejes con polvos hormonales, que ayudarán al rápido desarrollo de las nuevas raíces.
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      Pueden utilizarse como plantas trepadoras o como plantas colgantes, ya que la presencia de zarcillos facilita que se puedan enredar en cualquier soporte. Así, si queremos que trepe, colocaremos en la maceta una o dos cañas que actuarán de soporte; por el contrario, si queremos que la planta cuelgue, tendremos que dejarla suelta o haremos que se enganche en un soporte.

    


    Clivia miniata
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    Nombre común: clivia.


    Familia: Amarillidáceas.


    Distribución y hábitat: procede de Sudáfrica.


    Descripción: planta policárpica, perennifolia, que se cultiva principalmente por la belleza de su floración, que tiene lugar entre abril y junio; origina un tallo floral en cuyo extremo se agrupan las flores, tubulares, formando una umbela. En el caso de Clivia miniata, las flores son de color anaranjado y rojizo, en forma de trompeta. Las hojas, con forma de cinta, son carnosas y pueden alcanzar 20 cm de longitud.


    Porte: en forma de mata; alcanza 30-70 cm de altura.


    Cuidados específicos: el trasplante se realizará durante la primavera, pero únicamente cuando las raíces hayan ocupado toda la maceta (esto suele ocurrir cada tres o cuatro años). No habrá que colocar la planta donde reciba luz directa del sol, porque quemaría sus hojas.


    Riego: abundante durante la estación vegetativa (primavera y verano), evitando que el sustrato se seque. En otoño e invierno habrá que cesar prácticamente el riego, y se le proporcionará un reposo invernal hasta que vuelvan a brotar los tallos florales (febrero y marzo).
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    Temperatura: la planta soporta temperaturas de hasta 21 °C; durante el invierno, en la fase de reposo, puede estar en estancias con una temperatura de 6 °C; en el momento en que empiezan a brotar los tallos, la temperatura no debe superar los 18 °C, para evitar la floración anticipada.


    Fertilización: durante la estación vegetativa, se habrá de abonar la planta con fertilizante líquido cada quince días.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: puede verse afectada por el ataque de la cochinilla algodonosa, principalmente en la cara inferior de las hojas y en las zonas de unión del limbo o lámina con el peciolo.


    Reproducción: la clivia, en condiciones favorables de cultivo, se reproducirá sola, dando lugar a pequeños brotes laterales que podremos separar y trasplantar. En el mes de febrero se puede multiplicar por división de las raíces rizomatosas, las cuales habrán de ser divididas en porciones con un cuchillo afilado, intentando dañarlas lo mínimo posible. Finalmente, esta planta puede reproducirse también por semillas.
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      Hay otras especies de clivia, como Clivia gardenii, con hojas de hasta 70 cm de longitud y flores anaranjadas amarillentas, o Clivia nobilis, de menor altura, pero con unas umbelas que pueden llevar hasta 60 flores de color naranja rojizo y con el borde verde.

    


    Cocos nucifera


    
      
        	
          6-9 °C

        

        	
          [image: ]

        

        	
          [image: ]

        

        	
          [image: ]

        
      

    


    Nombre común: cocotero.


    Familia: Arecáceas.


    Distribución y hábitat: esta especie es originaria de las islas del Pacífico.


    Descripción: está constituida por un copete de hojas pinnadas que surgen de la base de la gran semilla semienterrada. Son característicos sus frutos leñosos con pulpa comestible (coco), aunque en las condiciones de cultivo en interior no van a poder desarrollarse.


    Porte: presenta un porte erguido; en estado natural se convierte en un árbol, pero como planta de interior llega a alcanzar como máximo 2-3 m.


    Cuidados específicos: en primavera se puede trasplantar con mucho cuidado, o simplemente se sustituirá parte del sustrato por otro nuevo. Resulta muy aconsejable limpiar las hojas con un trapo húmedo para eliminar el polvo que se pueda acumular. En ningún caso debe recibir la luz del sol directamente.
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    Riego: no debe ser muy abundante. Habrá que aumentar la frecuencia durante la primavera y el verano, pero siempre de forma moderada, sin excesos, y se reducirá significativamente en invierno. Conviene pulverizar las hojas en las épocas más cálidas.


    Temperatura: la temperatura ideal está en torno a 20 °C.


    Fertilización: una vez al mes, junto con el agua de riego, habrá que suministrar un fertilizante líquido.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: las dos principales plagas que puede sufrir el cocotero son la de la araña roja, presente en la cara inferior de las hojas, y la de la cochinilla, que se localiza principalmente en los peciolos foliares y sobre los nervios.


    Reproducción: en las especies cultivadas puede resultar algo complicada, porque la planta cultivada no proporcionará semillas, y las que se encuentran a la venta en los mercados han perdido ya su capacidad de germinar. Lo mejor será comprar en los viveros las plántulas.


    
      [image: ]


      En su hábitat natural, esta planta se convierte en un árbol

    


    
      Existe una variedad hortícola de nominada «Nino», cuyo tamaño y aspecto es mucho más compacto y pequeño. Resulta muy atractiva por su porte, y es ideal para colocarla en una sala de estar o en un comedor.

    


    Codiaeum variegatum
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    Nombre común: crotón.


    Familia: Euforbiáceas.


    Distribución y hábitat: planta de clima tropical, originaria de Malasia, sur de la India y Sri Lanka.


    Descripción: arbusto perennifolio, con hojas duras y de color verde oscuro, que con la edad presenta nervaduras con coloraciones muy atractivas desde el punto de vista del cultivo, que van desde el amarillo y el anaranjado hasta los tonos rojizos. Hay numerosas variedades con hojas de diferentes formas.


    Porte: es un arbusto que puede llegar a alcanzar los 90 cm de altura, y que puede presentar un diámetro de 45 cm.


    Cuidados específicos: el crotón necesita lugares cálidos y bien ventilados; habrá que evitar siempre las corrientes de aire y el exceso de luz, que pueden resultar muy perjudiciales para la planta. Si se observa que el aspecto de la planta es poco uniforme, se puede aplicar una poda para reducir su volumen y conseguir así un aspecto más homogéneo. Sobre las heridas de los tallos podados, que soltarán un poco de látex, habrá que aplicar polvo de azufre o carbón para que cicatricen.
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    Riego: el riego debe ser regular y más abundante durante la época de crecimiento. Desde el otoño hasta el invierno habrá que descender la frecuencia; en verano habrá que pulverizar las hojas, y se puede colocar la maceta sobre una base de guijarros mojados para aumentar la humedad.


    Temperatura: tolera mejor el calor que el frío; durante el invierno habrá que evitar temperaturas inferiores a 6 °C, ya que el frío causa la podredumbre de las raíces.


    Fertilización: habrá que añadir un fertilizante líquido al agua del riego cada dos semanas, desde la primavera hasta el otoño.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: la cochinilla algodonosa puede invadir la cara inferior de las hojas, así como la parte superior del peciolo. Esta especie también puede verse afectada por la cochinilla oscura que, a modo de protuberancias, aparece en el envés de las hojas. La araña roja también puede causar diversos problemas.


    Reproducción: por acodos aéreos, esquejes o semillas.
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      Es una planta que con la edad pierde las hojas inferiores (aunque de forma menos intensa si el grado de humedad ambiental es alto); por ello, se recomienda agruparla con plantas de otras coloraciones y alturas.
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    Nombre común: cafeto, planta del café.


    Familia: Rubiáceas.


    Distribución y hábitat: planta originaria de las montañas de Etiopía.


    Descripción: se trata de un arbusto perennifolio, cultivado por la belleza de sus hojas. Sobre sus tallos delgados aparecen hojas ovaladas de 15 cm de longitud, con márgenes ondulados, de color verde oscuro brillante. Florece en verano, dando lugar a racimos de flores blancas perfumadas; las flores producirán unas bayas de color escarlata que contienen dos granos de café. La planta cultivada en casa es difícil que fructifique.


    Porte: arbustivo, de 1,2 m de altura y unos 60 cm de diámetro.


    Cuidados específicos: habrá que trasplantarla durante la primavera, sin aumentar demasiado el tamaño del tiesto, ya que crece mejor si las raíces están algo prietas. Tolera bien la poda, si esta fuera necesaria. Requiere luz indirecta (la luz directa podría quemarle las hojas, y el exceso de sombra podría hacer que estas se vieran decaídas).


    Riego: habrá que regar abundantemente durante el verano, evitando siempre el estancamiento del agua. La pulverización de las hojas también se hará de forma regular. Durante el otoño y principalmente en invierno habrá que reducir los riegos, pero el sustrato se habrá de mantener siempre húmedo.


    Temperatura: en invierno, se aconseja mantener una temperatura constante, evitando temperaturas inferiores a 13 °C para que se desarrolle bien. Los cambios bruscos de temperatura hacen que sus hojas amarilleen y caigan.


    Fertilización: una vez por semana habrá que añadir un fertilizante líquido en el agua de riego.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: es una planta bastante resistente.


    Reproducción: en marzo, mediante semillas, o en verano, con esquejes que se extraerán de los brotes más vigorosos.
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      Hay otras especies de Coffea, entre las que destacan: C. liberica (originaria de África occidental, con hojas más grandes, de hasta 30 cm de longitud) y C. robusta (de Zaire, con el follaje más compacto y las hojas acabadas en punta).

    


    Coleus blumei
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    Nombre común: cóleo.


    Familia: Lamiáceas.


    Distribución y hábitat: su origen hay que buscarlo en la India, Java y zonas tropicales de Asia.


    Descripción: planta de hojas opuestas, simples, pecioladas, cordiformes y dentadas. El cóleo se cultiva por la atractiva coloración de sus hojas, que va desde el amarillo al púrpura, pasando por el marrón, el verde o el escarlata, y que se distribuye tanto en forma de manchas como en franjas.


    Porte: medio. Debe evitarse, mediante la poda, que crezca demasiado, para mantener su estructura compacta.


    Cuidados específicos: como características principales para su cultivo, hay que tener en cuenta que requiere y agradece los riegos frecuentes, así como una tierra rica en mantillo. La luz incide en la viveza de la coloración del follaje.


    Riego: debe ser frecuente, pero nunca abundante; debe evitarse rociar el follaje.


    Temperatura: ha de colocarse en un sitio fresco, y se mantendrá un ambiente húmedo.


    Fertilización: se debe añadir al agua de riego fertilizante líquido una vez al mes en la época de crecimiento, y se espaciará hasta tres meses durante el resto del año.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: por lo general, es muy resistente a plagas y enfermedades.


    Reproducción: se reproduce muy fácilmente por esquejes después de la época fría, con un porcentaje muy elevado de éxito. También se puede reproducir por semillas (habrá que sembrarlas en un sustrato con mezcla de turba y perlita).
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      Para que el cóleo mantenga siempre su aspecto atractivo, no hay que dejar que envejezca; la manera de evitarlo es mediante la poda. En otoño, cuando empiece a perder las hojas o a presentarlas más descoloridas, se puede aplicar una poda severa: habrá que dejar sólo los troncos principales y los brotes incipientes, que prosperarán durante la primavera siguiente. Si además se tiene el cuidado de retirar las flores cuando salgan, se conseguirá un mejor desarrollo del cóleo y un follaje mucho más atractivo.

    


    Cordyline fruticosa
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    Nombre común: cordiline.


    Familia: Agaváceas.


    Distribución y hábitat: este género de plantas procede de Australia, y se extiende también por Asia. Esta especie en concreto proviene de la Polinesia y de la India.


    Descripción: presenta unas hojas grandes, con una coloración rojiza cuando son jóvenes que con el tiempo se torna en verde (se van formando estrías que acaban cubriendo completamente la hoja); tienen forma lanceolada, y pueden alcanzar los 35 cm. A medida que crece la planta, irá perdiendo las hojas de la base, e irá tomando el aspecto de palma característico.


    Porte: se trata de un arbusto perennifolio; su aspecto general es el de una palma, que puede alcanzar 1,2 m de altura y una envergadura de 50 cm.


    Cuidados específicos: habrá que cambiarla de maceta cada dos años, en primavera, o si no habrá que sustituir la parte superior del sustrato. Es aconsejable eliminar el polvo acumulado en las hojas con una esponja húmeda. La luz debe ser siempre indirecta.
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    Riego: durante la época más cálida —primavera y verano—, habrá que regar la planta dos veces por semana y pulverizar las hojas. En otoño e invierno, se regará una vez por semana. Es muy importante evitar el estancamiento del agua para que no se pudran las raíces.


    Temperatura: la temperatura ideal estará en torno a 24-27 °C.


    Fertilización: durante la época de crecimiento —de abril a septiembre— habrá que suministrarle un fertilizante líquido junto el agua de riego cada dos o tres semanas.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: sensible a las plagas de cochinilla (estos insectos se situarán en la cara inferior de las hojas y en la zona próxima del tallo).


    Reproducción: mediante semillas, a finales del invierno, o por acodos aéreos o esquejes de tallo.
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      Existen diferentes variedades, que se seleccionan por los colores de las hojas: por ejemplo, «Tricolor» (tonalidades rosas, crema y rojizas), «Firebrand» (tonalidades rojizas) y «Red Edge» (rojizas o púrpura con manchas verdes).

    


    Cyclamen persicum
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    Nombre común: ciclamen, ciclamino.


    Familia: Primuláceas.


    Distribución y hábitat: procede de los bosques de las zonas alpinas europeas, y de las regiones del mediterráneo oriental hasta Irán y el sur de Somalia.


    Descripción: se trata de una especie vivaz, tuberosa, de hojas cordiformes que nacen paralelas al suelo, constituyendo una distribución en roseta, de color verde intenso y con moteado verde claro. Las flores, muy vistosas, aparecen entre noviembre y marzo: brotan hacia arriba, en forma de pétalos desordenados, muy juntas, y presentan unos colores que van del malva y el fucsia a los rosados más suaves y al blanco. Presentan gran cantidad de variedades.


    Porte: la distribución de las hojas en roseta hace que pueda alcanzar los 30 cm de altura.


    Cuidados específicos: con los cuidados adecuados puede vivir hasta tres años, pero no es una planta muy longeva, y tampoco resulta muy fácil de cuidar. Ha de ubicarse a la sombra, pero en estancias muy luminosas (sobre todo cuando florece).
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    Riego: requiere que el sustrato este siempre húmedo, aunque en verano no hay que regarla y en invierno los riegos deben ser los adecuados para evitar que el follaje y el tubérculo se pudran; cuando el substrato se halle seco el riego se efectuará siempre por inmersión.


    Temperatura: 10-15 °C es la ideal, pero al florecer necesitará una temperatura de 18-20 °C.


    Fertilización: durante la floración se habrá de aplicar un abono líquido cada dos o tres semanas junto al agua de riego.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: los riegos excesivos pueden provocar podredumbre de las raíces, tubérculos y tallos. Por el contrario, un ambiente excesivamente seco hará que las hojas se abarquillen.


    Reproducción: mediante división de tubérculo, a finales de la primavera.
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      Después de la floración (en primavera), para conseguir que florezca de nuevo en invierno, habrá que efectuar las siguientes operaciones: se cortarán las hojas secas o marchitas y las flores desde la base del tubérculo, y se colocará la planta en el exterior a la sombra, manteniéndole la humedad. Durante el verano, la planta estará aletargada, y necesitará menos cuidados; al llegar el otoño, comenzarán a brotar las hojas y habrá que aumentar el número de riegos (desde la base, introduciendo el tiesto en un plato con agua durante 20 minutos), así como proporcionarle más luz (nunca sol directo) y más calor a la planta.

    


    Cymbidium hybridum
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    Nombre común: cimbidio.


    Familia: Orquidiáceas.


    Distribución y hábitat: regiones montañosas del sudeste asiático y este de Australia.


    Descripción: planta herbácea, con pseudobulbos que almacenan sustancias de reserva; las hojas, estrechas y lanceoladas, permanecen en la planta durante todo el año. La floración se mantiene durante tres meses: algunos ejemplares florecen en otoño e invierno, y otros en primavera; es una de las orquídeas más populares, y es también la más fácil de cultivar.


    Porte: erguido; constituye una mata de largas hojas acintadas que se curvan por la parte apical.


    Cuidados específicos: se trata de una planta muy resistente, que durante las épocas más cálidas se puede cultivar como planta de exterior, siempre a media sombra y en lugares bien ventilados. El sustrato debe estar constituido por turba fibrosa, arena, perlita y corteza triturada. Sólo podrá estar a la sombra en una estancia con mucha luz.
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    Riego: semanal durante el verano; en invierno, se espaciarán más los riegos (cada 15 días).


    Temperatura: requiere temperaturas diurnas de 15-18 °C en invierno y 18-20° en verano.


    Fertilización: habrá que aplicar un fertilizante específico para orquídeas desde el final de la primavera hasta el verano; al final del verano resultará aconsejable proporcionarle una buena dosis de un fertilizante rico en potasio.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: los problemas más habituales suelen ser la presencia de pulgones en los brotes tiernos o las cochinillas algodonosas en las hojas; si el ambiente es seco, las arañuelas también pueden atacar el follaje. Cuando se cultivan en jardines, conviene vigilar las plagas de caracoles y babosas.


    Reproducción: por división de la mata; conviene dejar por lo menos tres pseudobulbos y un brote en cada parte, para que florezcan el mismo año.
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      Si los pseudobulbos se arrugan, probablemente será debido a la falta de agua; por el contrario, si las hojas se vuelven marrones y con manchas oscuras, se deberá a un exceso de agua. Si brotan los capullos florales pero se caen antes de abrirse, será debido a que se hallan expuestos a una temperatura demasiado alta, por encima de los 18 °C.

    


    Cyperus papyrus
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    Nombre común: papiro, juncia.


    Familia: Ciperáceas.


    Distribución y hábitat: desde Egipto hasta África tropical; su hábitat principal son las zonas húmedas.


    Descripción: se trata de una planta rizomatosa, con tallos altos y de sección triangular, más ensanchados en la base, muy fibrosos, que puede alcanzar los 8 cm. Sus hojas son alargadas y finas, de un color verde brillante, y cuelgan hacia abajo. Las flores, pequeñas espigas plumosas, son inflorescencias que tienen forma de abanico.


    Porte: erguido; esta planta puede alcanzar 2 m de altura y 30 cm de diámetro.


    Cuidados específicos: el papiro deberá ser trasplantado en marzo, cuando las raíces ocupen todo el recipiente. Para favorecer su correcto desarrollo, habrá que cortar desde la base los tallos secos. La luz que reciba debe ser indirecta, sobre todo en las épocas más calurosas.


    Riego: tanto este como la humedad del ambiente deben ser abundantes, ya que si no las hojas se marchitarán y amarillearán.
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    Temperatura: para su correcto desarrollo requiere temperaturas elevadas, que no sean inferiores a 13 °C y, si es posible, en torno a 27 °C. Si el ambiente es muy frío, las hojas se tornarán amarillas y se secarán (si esto sucede, habrá que cortar los tallos, dejándolos con una altura aproximada de 5 cm).


    Fertilización: en la época de crecimiento, entre marzo y septiembre, habrá que suministrar cada dos semanas un fertilizante líquido junto con el agua de riego.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: es una planta bastante resistente.


    Reproducción: durante la primavera, por división (se saca la planta de la maceta, se sacude para eliminar el exceso de tierra y, con decisión, se dividen las raíces en dos grupos). También se puede reproducir por esquejes, a partir de una inflorescencia madura (habrá que cortar las hojas por la mitad, se colocará la umbela boca abajo en un recipiente con agua o con arena empapada y se mantendrán así estos esquejes a la luz, hasta que se formen las raíces y los primeros brotes, momento en el cual ya se podrán trasplantar).
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      Habrá que pulverizar las hojas diariamente con agua; además, resulta aconsejable mantener la planta dentro de un contenedor con unos 5-7 cm de agua para que la vaya absorbiendo lentamente.

    


    Cyrtomium falcatum
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    Nombre común: helecho acebo.


    Familia: Driopteridáceas.


    Distribución y hábitat: se trata de un helecho terrestre, originario de China y Japón.


    Descripción: se caracteriza por sus frondas de color verde brillante, constituidas por hojas de 7 cm de longitud aproximadamente, dispuestas de forma alterna a lo largo del tallo, delgado y oscuro.


    Porte: en forma de mata, con una altura que puede alcanzar 60 cm y un diámetro similar.


    Cuidados específicos: la planta podrá ser trasplantada en marzo, si las raíces han ocupado todo el volumen de la maceta. Es conveniente regarla cuando se aprecie que el sustrato está seco, y habrá que tener en cuenta que el exceso de agua puede hacerla marchitar. Se ubicará en zonas de penumbra o donde reciba luz indirecta.


    Riego: será más abundante en verano, y se acompañará de pulverizaciones regulares; se reducirá en otoño e invierno.


    Temperatura: la temperatura mínima que hemos de garantizar a la planta para su adecuado crecimiento en un piso será de 13 °C, mientras que la temperatura óptima en verano no debe superar los 18 °C.


    Fertilización: durante la época de crecimiento, habrá que administrarle un fertilizante líquido una vez por semana.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: puede sufrir con relativa facilidad el ataque de cochinillas, que hará que surjan protuberancias en pliegues y zonas de unión de las frondas.


    Reproducción: en marzo, mediante división (habrá que separar las raíces en dos mitades, y asegurarse de que cada mitad posea rizomas y 3 o 4 frondas; se plantarán en un sustrato de turba húmeda y protegida del sol).
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      Si la temperatura es inferior a 10 °C, la planta entra en un estado de semirreposo, aunque mantiene su follaje; habrá que evitar que el sustrato se seque: se mantendrá ligeramente húmedo.

    


    Dieffenbachia seguine
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    Nombre común: difembaquia.


    Familia: Aráceas.


    Distribución y hábitat: las plantas de este género proceden de las selvas tropicales de América.


    Descripción: en general, se trata de plantas bastante compactas, con hojas lanceoladas de casi 60 cm de longitud y 25 cm de ancho, con una coloración verde oscura y con nervaduras color crema. Sus tallos pueden llegar a alcanzar 70-80 cm de altura.


    Porte: erguido; puede alcanzar una altura de 1,5 m.


    Cuidados específicos: debido a su origen de florestas tropicales requiere principalmente humedad, temperatura elevada y luz siempre tamizada. No ha de recibir en ningún caso la luz directa del sol.
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    Riego: debe ser medio, más intenso en la época cálida, acompañado de pulverizaciones regulares de las hojas para aumentar la humedad. Durante el invierno habrá que regar únicamente una vez por semana. El exceso de agua puede hacer que la planta se pudra.


    Temperatura: prefiere las temperaturas altas (21-30 °C).


    Fertilización: habrá que abonar la planta durante la primavera y el verano cada dos semanas, con fertilizante líquido.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: la araña roja es la principal plaga que puede afectar a esta planta. También puede ser atacada por pulgones.


    Reproducción: mediante esquejes, durante la primavera.
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      La savia de esta planta es tóxica, y puede causar inflamaciones en las mucosas, principalmente en la boca, por lo que es conveniente manipular sus tallos con guantes. Con el transcurso del tiempo suelen perder las hojas inferiores, por lo que resulta conveniente combinarlas con otras plantas o bien practicar un acodo aéreo.

    


    Dracaena deremensis
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    Nombre común: dracena.


    Familia: Agaváceas.


    Distribución y hábitat: son originarias principalmente de África tropical y de las islas Canarias.


    Descripción: de sus tallos rígidos y rectos salen las hojas lanceoladas de color verde con franjas blancas y verde más intenso en el centro. Son plantas muy elegantes, que duran muchos años.


    Porte: se las confunde a menudo con especies del género Cordyline. Su aspecto general es el de un arbusto; presentan un crecimiento lento, pero pueden llegar a alcanzar entre 1-1,2 m de altura y un diámetro de 50 cm.


    Cuidados específicos: requiere un lugar bien iluminado (pero sin luz solar directa), humedad normal en el sustrato pero intensa en el aire, y una temperatura sin cambios bruscos. Debe trasplantarse en primavera cada dos años.


    Riego: debe ser más intenso en las épocas cálidas (no habrá que dejar que el sustrato se seque). Se mantendrá la humedad ambiental elevada pulverizando las hojas diariamente en los días más calurosos. En la época fría (otoño e invierno), habrá que reducir los riegos y pulverizar una vez por semana.


    Temperatura: la ideal será de 25-27 °C, y en invierno no debe ser inferior a 15 °C.


    Fertilización: habrá que abonar la planta con fertilizante líquido cada dos semanas, desde mediados de la primavera hasta principios de otoño.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: suele ser una planta bastante resistente, que puede sufrir alguna plaga de cochinillas que habrá que eliminar con insecticidas sistémicos.


    Reproducción: por semillas (en marzo) o por esquejes del tallo (en este caso habrá que tratarlos aplicando polvos hormonales en la base y eliminando las hojas más viejas).
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      Se han desarrollado numerosas variedades de Dracaena deremensis: «Bausei», con una nervadura central verde claro; «Souvenir de Augustus Schryer», con una roseta central con hojas diferenciadas por una banda crema central, y «Warneckei», cuyas hojas presentan dos franjas claras y una central verde más claro.

    


    Epipremnum aureum
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    Nombre común: potos, escindapso.


    Familia: Aráceas.


    Distribución y hábitat: florestas de la isla Salomón.


    Descripción: es una planta vivaz, trepadora, con hojas en forma de corazón ligeramente alargado, de color verde, moteadas con manchas alargadas de color amarillo o blanquecino verdoso. En su hábitat natural en la selva alcanza varios metros de altura, y vive sobre otras plantas en las que se apoya gracias a sus raíces aéreas. Las hojas son coriáceas y brillantes. Los peciolos de las hojas las envuelven un poco.


    Porte: es una de las plantas más utilizadas en interior por su hermoso follaje, que se extiende fácilmente con un tutor y que puede superar sin problemas el metro y medio de longitud.


    Cuidados específicos: se trata de una planta extraordinariamente fuerte y de fácil cultivo, siempre y cuando se le proporcione calor. Prefiere luz tamizada (nunca sol directo); soporta lugares bastante oscuros, aunque en estos casos las hojas pierden atractivo.
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    Riego: requiere riego abundante, aunque habrá que procurar no encharcar la planta y se dejará que se seque el sustrato un poco entre un riego y el siguiente. También se pueden rociar las hojas con agua tibia.


    Temperatura: la temperatura ideal no debe estar por debajo de 20 °C (en verano soporta temperaturas de hasta 27 °C, y de noche, entre 14 y 18 °C). Habrá que procurarle un ambiente cálido también en invierno para que se desarrolle correctamente.


    Fertilización: habrá que abonar de mayo a octubre cada 4 o 5 semanas con un fertilizante líquido.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: diversos factores (como el exceso de agua, las corrientes de aire o el frío) pueden provocar manchas oscuras en las hojas, que harán que estas amarilleen. Si las hojas pierden el color claro de las vetas significa que a la planta le falta luz. Puede presentar clorosis férrica, y si el ambiente es muy seco puede sufrir plagas de araña roja.


    Reproducción: se multiplica fácilmente por esqueje de hoja y peciolo (mejor si se cortan de las puntas de los tallos y de un tamaño de 15-20 cm). También se puede multiplicar por división de mata en el momento del trasplante.
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      Se conoce también como Scindapsus aureus (derivado del griego scindapsos, que significa «hiedra», por su enorme parecido con esta otra planta trepadora). Hay una gran variedad en el mercado de especies y variedades que dan lugar a hojas de distintas coloraciones y que permiten formar alegres composiciones en cestos colgantes.

    


    Euphorbia milii
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    Nombre común: espina de Cristo.


    Familia: Euforbiáceas.


    Distribución y hábitat: planta originaria de las selvas de Madagascar.


    Descripción: la espina de Cristo es una planta provista de tallos semicarnosos, con numerosas espinas. Las hojas semicaducas no son suculentas, tienen forma ovalada y son de color verde claro. Las flores, de color rojo, rosado, amarillo o blanco, aparecen en primavera, pero la planta suele reflorecer en diferentes ocasiones a lo largo del año.


    Porte: en su hábitat natural es un arbusto que puede alcanzar hasta 2 m de alto.


    Cuidados específicos: para que crezca y se desarrolle bien conviene mantenerla durante el invierno en una atmósfera relativamente húmeda. Tolera el sol directo.
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    Riego: habrá que aportarle agua regularmente durante la época de desarrollo, y el riego deberá ser moderado en invierno.


    Temperatura: requiere temperaturas constantes en cualquier época del año (los cambios bruscos provocan un crecimiento desigual).


    Fertilización: habrá que abonarla desde la primavera hasta el otoño con un fertilizante líquido disuelto en el agua de riego cada dos semanas.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: son frecuentes las podredumbres (Botrytis) en los ejemplares sometidos a condiciones de humedad y frío. La mosca blanca, las cochinillas y los pulgones pueden afectar también a las plantas que se encuentran en interiores y en invernaderos.


    Reproducción: mediante esquejes de tallo, de 7-10 cm de largo; la primavera y el verano son las mejores épocas. También se puede reproducir por semillas.


    
      [image: ]


      Ejemplar de espina de Cristo (Euphorbia milii)

    


    
      Al cortar o manipular estas plantas habrá que tener cuidado: el látex que segregan no debe tocar los ojos u otras partes delicadas, incluyendo la piel de personas sensibles. Por tanto, es una planta que debe cultivarse en lugares lejanos a zonas de paso o al alcance de niños pequeños.

    


    Euphorbia pulcherrima
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    Nombre común: flor de Navidad, ponsetia, flor de Pascua.


    Familia: Euforbiáceas.


    Distribución y hábitat: originaria de México.


    Descripción: planta caduca que presenta unas inflorescencias espectaculares en los extremos de los tallos, formadas por brácteas de color rojo que rodean a pequeñas flores de 3 mm de color amarillo. Las hojas son verde oscuro y finas, y salen de tallos también finos, de color verde claro y que contienen látex. Hay variedades en el mercado en las que las brácteas, en vez de rojas, son de color crema o rosa.


    Porte: es un pequeño arbusto que, en una maceta, puede alcanzar hasta 1,20-1,50 m de altura.
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    Cuidados específicos: al finalizar la floración conviene podarla recortando los tallos hasta 10 cm de su base; habrá que mantener el sustrato casi seco y en un lugar con luz. Pasado un tiempo se puede humedecer de nuevo el sustrato, y en mayo se trasplantará a un tiesto con un buen sustrato. Se habrá de abonar frecuentemente y se mantendrá en estancias bien iluminadas. Habrá que evitar las corrientes de aire.


    Riego: requiere pocos riegos, y es preferible el riego por inundación.


    Temperatura: prefiere el calor, y vive bien a 20-24 °C.


    Fertilización: se abonará de primavera a otoño con un fertilizante líquido cada dos semanas.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: si las hojas amarillean puede deberse a las corrientes de aire frío; si aparecen manchas en estas, puede deberse a un exceso de agua que pudre las raíces y provoca la caída de las hojas. El exceso de humedad puede provocar también la aparición de Botrytis.


    Reproducción: se puede multiplicar en primavera mediante esquejes arbustivos de tallo y hoja, de 7-10 cm de largo.
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      La coloración roja de las brácteas de esta planta está provocada por la reducción de horas de luz desde finales del verano. Para conseguirlas, habrá que reducir las horas de luz, y para ello se puede tapar con un envoltorio negro o se dejará la planta a oscuras cada día durante 14 horas seguidas, al menos durante 8 semanas.

    


    Exacum affine
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    Nombre común: violeta alemana.


    Familia: Gencianáceas.


    Distribución y hábitat: isla de Socotra, Yemen.


    Descripción: planta herbácea vivaz, a veces cultivada como anual o bisanual. Las hojas son redondeadas, de unos 3 cm de largo y brillantes; los tallos son ligeramente carnosos. Las flores, pequeñas (de 1-2 cm de diámetro), son de color blanco, azul o púrpura, y brotan durante todo el año.


    Porte: forma una matita redondeada de hasta 60 cm de alto.


    Cuidados específicos: habrá que eliminar las flores marchitas según se vayan secando, con la punta de los dedos. No ha de recibir sol directo, sin embargo es necesaria una iluminación intensa para que florezca de nuevo.
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    Riego: durante la época de crecimiento requiere riegos periódicos, pero hay que procurar que el sustrato no permanezca encharcado, sobre todo en invierno.


    Temperatura: la ideal será de 7-22 °C. No soporta el calor extremo, y conviene situarla siempre en un lugar fresco.


    Fertilización: se añadirá fertilizante líquido al agua de riego cada dos semanas en primavera y verano.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: pueden aparecer mohos (Botrytis) de color gris en el haz de las hojas, debido a un exceso de humedad.


    Reproducción: por semillas, al final de la primavera o en verano.
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      Se pueden colocar varias plantas juntas para formar un grupo y así lograr un mayor efecto ornamental; también se pueden confeccionar arriates en invernaderos o espacios ajardinados en interiores.

    


    Fatsia japonica
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    Nombre común: aralia.


    Familia: Araliáceas.


    Distribución y hábitat: planta originaria de Japón y Taiwan.


    Descripción: tiene unas hermosas hojas en forma de estrella y de 20-30 cm de anchura, que arrancan de un pequeño tronco, a través de un largo peciolo, para abrirse de forma paralela al suelo. Su color es verde intenso y brillante en el haz, y verde más claro en el envés. Florece de agosto a octubre, en forma de gran umbela de color blanco.


    Porte: puede alcanzar los 4 m de altura.


    Cuidados específicos: planta muy resistente, de rápido crecimiento y fácil cultivo, que se adapta a una amplia gama de condiciones. Requiere mucha luz, pero siempre tamizada.
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    Riego: en verano requiere riegos frecuentes para mantener el sustrato siempre húmedo. Habrá que disminuir la frecuencia a medida que van bajando las temperaturas, y se suspenderá totalmente con temperaturas inferiores a 10 °C. Conviene pulverizar las hojas con agua tibia y mantenerlas siempre perfectamente limpias.


    Temperatura: será mejor que no supere los 18 °C; si la temperatura es elevada, es preferible situar la planta en el exterior. En otoño y en invierno habrá que mantener una temperatura que esté comprendida entre 10 y 13 °C.


    Fertilización: se habrá de abonar cada 2-3 semanas con fertilizante líquido, en primavera y verano.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: por exceso de calor o falta de humedad la planta tiende a estirarse; para corregir esto, se puede rejuvenecer, podando el tallo, que así brotará de nuevo abundantemente. Es atacada fácilmente por pulgones y ácaros, y conviene tratarla preventivamente. La araña roja también hará su aparición en caso de sequedad.


    Reproducción: por esquejes de hojas pequeñas, que brotan en la base en primavera o a finales de verano.
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      Otras variedades interesantes son las matizadas, como «Variegata» (con los márgenes de la hoja de color crema y blanco) y «Moseri» (variedad más pequeña y de porte más herbáceo). Las variedades de colores requieren un lugar más sombrío de exposición.

    


    



Ficus benjamina
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    Nombre común: ficus benjamina, ficus de hoja pequeña, ficus llorón.


    Familia: Moráceas.


    Distribución y hábitat: regiones tropicales y subtropicales.


    Descripción: planta cultivada por su porte elegante y sus brillantes hojas. Los tallos son arqueados, finos y leñosos; se hallan ramificados, y terminan en hojas lisas, ovaladas y brillantes, de un tamaño de 5-7 cm. La corteza es gris y está finamente estriada. La planta adulta produce flores y bayas de color rojo. El látex, una especie de líquido lechoso que se halla en los tallos principales, puede ser irritante para la piel.


    Porte: de mediano a grande; la planta presenta un aspecto grácil y ligero gracias a sus delicadas hojas que cuelgan. Puede alcanzar una altura de aproximadamente 1,2-1,5 m.


    Cuidados específicos: se trata de una planta que a menudo pierde muchas hojas; esto suele ser debido normalmente a la falta de agua, o bien a la falta de luz. Cuando las raíces sobresalgan del tiesto será necesario trasplantar o bien cambiar la tierra de la superficie. Requiere luz indirecta en abundancia, sobre todo las variedades de color crema.
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    Riego: hay que pulverizar agua en las hojas para mantener la humedad, y regar regularmente (una vez por semana en primavera y dos en verano; en invierno y otoño se pueden distanciar los riegos). En épocas calurosas es aconsejable poner la maceta sobre un plato con agua y piedrecillas.


    Temperatura: prefieren el calor sin excesos, pero en consecuencia hay que asegurarse de proporcionarles la humedad que necesitan. Para un óptimo desarrollo conviene mantener la temperatura en torno a 18 °C.


    Fertilización: agradece los aportes de hierro en primavera, que puede ir diluido en el agua de riego, así como los aportes con fertilizante líquido cada dos semanas durante la primavera y el verano.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: puede presentar marchitez si se somete a cambios bruscos de temperatura y a corrientes; también puede sufrir plagas de pulgones y cochinillas.


    Reproducción: se reproduce por esquejes de 10-15 cm de largo de los extremos de las hojas y del tallo, y por acodo aéreo.
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      Hay una especie del género Ficus que vive perfectamente en el exterior, y es un árbol frutal muy común: el F. carica, o higuera.
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    Nombre común: árbol del caucho, ficus, gomero.


    Familia: Moráceas.


    Distribución y hábitat: planta tropical de Asia, originaria de la India y de Birmania.


    Descripción: es una planta de interior muy conocida por la belleza y exuberancia de sus hojas, que son grandes, ovaladas y brillantes. Presenta un tronco recto, de hasta 2 m de altura, del que surgen las hojas sobre cortos peciolos (son gruesas y duras, y tienen una longitud de hasta 30 cm y el nervio de color rojo en el envés). Los tallos contienen látex.


    Porte: planta con forma de arbusto, cuyo porte es medio-alto, y suele alcanzar 80 cm de altura aproximadamente.


    Cuidados específicos: conviene trasplantarla cada dos años en abril, utilizando sustratos ricos en materia orgánica; se habrá de mantener también la humedad hasta que desaparezcan las altas temperaturas. Debido a que posee unas hojas grandes y brillantes, conviene limpiarlas con un trapo húmedo.
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    Riego: debe ser escaso, y conviene pulverizar las hojas con agua de vez en cuando. Un exceso de agua puede provocar podredumbre de las raíces y que las hojas se marchiten, cambien de color y caigan. En otoño e invierno es preferible reducir los riegos.


    Temperatura: tolera bien las temperaturas altas, pero es preferible que no superen 24 °C. En invierno, no conviene que la temperatura esté por debajo de 15 °C.


    Fertilización: este ficus agradece el aporte de hierro en primavera (puede ir diluido en el agua de riego), así como el que se incorpore un fertilizante líquido en el agua de riego cada dos semanas en primavera y verano.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: es sensible a la cochinilla, pulgón lanífero y a la podredumbre de raíces.


    Reproducción: por esqueje de hoja y peciolo, en primavera. Habrá que dejar que se seque el látex que exuda durante la noche, y se plantará al día siguiente.
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      La variedad «Decora» es la más popular, y se conoce por sus hojas de color verde intenso y los nervios de color crema. Otras variedades también muy conocidas son: «Robusta» (toda de color verde), «Rubra», «Variegata» y «Doescheri».
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    Nombre común: ficus rastrero.


    Familia: Moráceas.


    Distribución y hábitat: planta trepadora tropical, procedente del trópico y el subtrópico (sureste de Asia y África).


    Descripción: sus hojas son pequeñas y en forma de corazón, un tanto rugosas; se extienden gracias a sus tallos finos y largos.


    Porte: es una planta de porte trepador, que también se puede utilizar colocada en cestos colgantes, o para rellenar espacios vacíos en tiestos o botellas.


    Cuidados específicos: conviene trasplantarla cuando aparecen raíces por debajo del tiesto, en abril, utilizando un sustrato rico en materia orgánica y turba. Acepta la luz directa, aunque no es lo más adecuado para ella. En lugares de clima mediterráneo puede cultivarse también como planta de exterior.
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    Riego: debe ser abundante, y conviene rociar las hojas de vez en cuando. Sin embargo habrá que tener cuidado con el exceso de agua, ya que puede provocar podredumbre de las raíces y que las hojas se marchiten, cambien de color y caigan; no habrá que permitir que se encharque. En otoño e invierno es preferible reducir los riegos. Para aumentar la humedad puede aplicarse la técnica de poner el tiesto sobre una cama de guijarros mojados, que por evaporación mantiene la humedad alrededor de la planta.


    Temperatura: soporta bien las temperaturas altas, pero es preferible que la temperatura ambiente no supere los 24 °C. En invierno, lo ideal será que nunca esté a menos de 15 °C.


    Fertilización: habrá que aportar fertilizante líquido cada dos semanas, en primavera y verano.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: es sensible a la cochinilla, al pulgón lanífero y a la podredumbre de las raíces.


    Reproducción: se reproduce por esqueje de hoja y peciolo, en primavera.
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      Existen muchas especies y variedades de ficus, de los que F. elastica y F. benjamina son los más conocidos.

    


    Fittonia verschaffeltii
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    Nombre común: fitonia.


    Familia: Acantáceas.


    Distribución y hábitat: es originaria de las selvas pluviales de América meridional.


    Descripción: se trata de una planta muy apreciada por sus hojas pequeñas y finas, de color verde oscuro, con los nervios muy marcados, de una coloración crema. Las hojas son pequeñas, de aproximadamente 3 cm, y tienen forma ovalada. Las flores son insignificantes. Las raíces son muy superficiales, así que le convienen tiestos anchos y poco profundos.


    Porte: bajo, rastrero, que se extiende. Esta planta está muy poblada de hojas, y se puede podar para darle la forma deseada.


    Cuidados específicos: de fácil cultivo, prácticamente lo único que requiere es humedad y temperaturas altas. La planta deberá mantenerse fuera de las corrientes de aire.


    Riego: debe ser abundante, pero la tierra no tiene que estar encharcada. Si las temperaturas son muy elevadas, puede ponerse un plato con piedrecillas mojadas o pulverizar agua en sus hojas.


    Temperatura: prefiere las temperaturas altas (24-27 °C).


    Fertilización: cada dos o tres semanas, con fertilizante líquido.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: el exceso de agua provoca pérdida de color en las hojas, que acaban cayéndose. La falta de agua deja las hojas marchitas y arrugadas. El pulgón verde ataca las hojas jóvenes.


    Reproducción: por acodo, en primavera y verano; también por esqueje de tallos terminales.
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      Hay muchas variedades del género Fittonia en el mercado, con distintas coloraciones de las hojas: F. verschaffeltii es una especie de hojas verde oliva, con nervios en color rojo; F. argyroneura posee hojas verdes con nervios blancos, y existe una variedad de esta especie, «Nana».

    


    Gardenia jasminoides
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    Nombre común: gardenia.


    Familia: Rubiáceas.


    Distribución y hábitat: procede de China, Taiwán y Japón.


    Descripción: planta arbustiva perenne que ramifica desde la base. Presenta tallos leñosos y las hojas son de color verde brillante oscuro, coriáceas, de 5 a 8 cm de largo y enteras. Florece en verano, con flores sencillas de 3 cm de longitud, de color blanco-crema y muy aromáticas.


    Porte: arbustivo, con ramificación de la base; cultivada en tiesto no suele alcanzar más de 1 m de altura.


    Cuidados específicos: planta muy delicada en cuanto a cuidados; hay que colocarla en lugares luminosos, con una humedad relativa elevada y bien ventilados pero sin corrientes de aire (puede vivir en terrazas si se protege de las corrientes y del sol directo). Es especialmente apreciada por el aroma de sus flores y por el follaje perenne.
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    Riego: en primavera y en verano ha de ser abundante, con agua tibia y libre de cal; en invierno, sin embargo, los riegos habrán de disminuirse (habrá que limitarse a mantener el sustrato húmedo).


    Temperatura: la ideal es de 13-21 °C.


    Fertilización: en el caso de las variedades de floración invernal, habrá que suministrar un fertilizante líquido para favorecer la correcta floración.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: en ambientes muy secos, puede ser afectada por la araña roja. La caída de las flores y el oscurecimiento de las hojas suelen deberse a deficiencias de agua y luz.


    Reproducción: por esquejes, a finales de invierno, y a partir de brotes nuevos, a comienzos de la primavera (conviene tratar la base de estos con polvo hormonal, y luego plantarlos en un sustrato constituido por arena y turba).
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      Esta planta presenta cultivares como «August Beauty» (porte arbustivo, hojas de color verde intenso y flores dobles, de color blanco), «Mystery» (flores de color blanco-cremoso) y «Radicans» (se trata de una gardenia miniatura, con flores blancas). Otra variedad arbustiva que se encuentra en el mercado es G. thumbergia, también considerada árbol pequeño de procedencia sudafricana: sus hojas son verdes y grandes (pueden alcanzar hasta 15 cm de longitud), y sus flores, aromáticas y de color blanco crema, brotan en otoño; sus frutos son ovalados y grisáceos.

    


    Guzmania lingulata
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    Nombre común: guzmania.


    Familia: Bromeliáceas.


    Distribución y hábitat: es una planta epifita, originaria de la jungla de la India oriental y de las regiones noroccidentales de América del Sur.


    Descripción: sus hojas se disponen en roseta; son verdes, coriáceas y duras, y forman una especie de copa que le sirve para almacenar el agua. En la parte central, las brácteas que protegen la inflorescencia van virando al color rojo a medida que tiene lugar la floración. La inflorescencia es de vistosos colores, y mide 60 cm; aparece en verano. La planta muere tras la floración, pero produce hijuelos en su base.


    Porte: pequeño (40 cm de alto y 65 cm de ancho).


    Cuidados específicos: es de fácil cultivo, y resulta muy atractiva por el color de las hojas y brácteas. Requiere sustratos ácidos como la turba.


    Riego: debe ser moderado. Requiere aporte de agua en el centro de la roseta que forman las hojas o en las axilas de estas. Para evitar que se pudra es necesario cambiar esta agua dos o tres veces al mes. La humedad debe ser alta, y además de mantener mojadas las hojas también se habrá de mantener húmedo el sustrato.


    Temperatura: puede soportar temperaturas de hasta 27 °C. En otoño e invierno la temperatura ideal no debe bajar de los 16 °C.


    Fertilización: se abonará con fertilizante líquido una vez al mes, desde la primavera hasta el otoño.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: se trata de una planta muy resistente. Con un exceso de riegos se puede producir podredumbre de las raíces. Puede ser atacada por el pulgón verde.


    Reproducción: por hijuelos que produce la planta madre al morir. Habrá que cortar la roseta a finales del otoño, a unos 5 cm de la base, y luego habrá que esperar a la primavera para separar los brotes basales y plantarlos.
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      Las plantas epifitas, en su entorno natural, se caracterizan porque viven sobre otras plantas, generalmente sobre árboles. Sus raíces sólo les sirven para anclarse a estos, y el agua y las sales que necesitan para vivir las obtienen a través del aire. Su hábitat natural son las selvas tropicales, donde la humedad y la cantidad de nutrientes en la atmósfera son muy elevadas.

    


    Howea forsteriana
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    Nombre común: kentia.


    Familia: Arecáceas.


    Distribución y hábitat: planta originaria de Oceanía, de la isla de Howe.


    Descripción: sus largas y finas hojas arrancan de un único tronco y se yerguen en un elegante peciolo que puede alcanzar hasta 2-3 metros de longitud. Las hojas (frondas), bellas y finas, cuelgan ligeramente hacia abajo. El haz de la hoja está dividido (como las hojas de las palmeras) en 8 o 9 foliolos, lanceolados y largos, y la hoja entera puede medir hasta un metro de longitud.


    Porte: tiene forma de palmera, y es elegante y bastante grande: esta es la clave de su gran éxito y de su alto precio. Un ejemplar medio puede alcanzar una altura de 1,5 m.


    Cuidados específicos: habrá que pulverizar las hojas a menudo y limpiar el polvo que en ellas se acumula. Aproximadamente cada 2 o 3 años, en primavera, habrá que cambiar la planta de maceta, a una mayor. La luz que reciba debe ser siempre indirecta.


    Riego: debe ser moderado. Sufre los excesos de agua especialmente en invierno, pero en verano es conveniente que no se seque, pues las hojas se pondrían amarillas y caerían. Habrá que mantener húmeda sobre todo la superficie del sustrato. Si hace mucho calor, conviene pulverizar la planta. En otoño e invierno se puede reducir el riego a una vez cada 2-3 semanas, y las hojas se pulverizarán una vez por semana.


    Temperatura: para desarrollarse correctamente requiere temperaturas altas (durante el verano, de 21-24 °C, y en otoño e invierno, no inferior a 15 °C).


    Fertilización: cada 15 días, con fertilizante líquido durante el verano.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: las hojas suelen oscurecer debido a un exceso o a una carencia de agua, así como también por las corrientes de aire. Es ligeramente sensible a las plagas de cochinilla.


    Reproducción: por semillas, desde finales de febrero a principios de abril. La planta tarda ochenta días en germinar.
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      Para eliminar mejor el polvo de las finas hojas de kentia, estas pueden limpiarse humedeciendo un trapo en cerveza tibia. Por otra parte, cuando se observa que no aparecen nuevos brotes, esto significa que la planta no ha recibido suficiente abono o bien que necesita ser trasplantada a una maceta más grande.

    


    Hypoestes sanguinolenta
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    Nombre común: hipoestes, tejido de punto.


    Familia: Acantáceas.


    Distribución y hábitat: originaria de la isla de Madagascar.


    Descripción: se trata de una planta pequeña, de crecimiento lento y ligeramente retardado, con hojas pequeñas, finas, de forma lanceolada; su belleza reside en la pigmentación del haz de color verde oscuro jaspeado en rosa. Puede florecer desde finales del verano hasta el invierno.


    Porte: tiene forma de mata, y raramente alcanza más de 60 cm de altura. Lo normal es que alcance una altura de 30-40 cm y una anchura de 30-60 cm.


    Cuidados específicos: es una planta de cultivo fácil, interesante por su finura y por el color de sus hojas, que ofrece muchas posibilidades para crear composiciones. Sólo hay que tener en cuenta que, en caso de floración, es mejor eliminar las flores porque restan energía a la planta y no tienen ningún interés. También se pueden podar los extremos de los tallos para mantener la forma redondeada. Habrá que protegerla de la luz directa.
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    Riego: medio. Conviene rociar las hojas con agua tibia periódicamente. Para mantener la humedad es conveniente poner el tiesto sobre un plato con piedrecillas mojadas.


    Temperatura: prefiere atmósferas cálidas, y tolera temperaturas superiores a 21 °C, pero en invierno, para que se desarrolle correctamente, no han de ser inferiores a 15 °C. Debe estar siempre resguardada del frío y de las corrientes de aire.


    Fertilización: habrá que abonarla con un fertilizante líquido disuelto en el agua de riego cada tres semanas, y en invierno se espaciará el intervalo.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: la falta de luz produce difuminación de los colores de las hojas y pérdida de la intensidad del color. Los excesos o la carencia de riegos, así como el frío, provocan marchitamientos del follaje de una forma progresiva. Puede ser atacada por plagas de cochinilla.


    Reproducción: por esqueje de los ápices de los tallos.
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      Habrá que pinzar las flores para ahorrar energía a la planta

    


    
      Hypoestes sanguinolenta es la especie más adecuada y conocida como planta de interior. H. aristata es un arbusto de porte erguido, de forma redondeada, que puede alcanzar sin problemas una altura de hasta 1 m cuando se cultiva como planta de interior. Sus hojas son también ovaladas, y la floración, de color rosa, resulta más bonita en verano.

    


    Kalanchoe blossfeldiana
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    Nombre común: kalancoe.


    Familia: Crasuláceas.


    Distribución y hábitat: este género comprende 125 especies, que proceden de los trópicos de África, Asia y norte de Australia.


    Descripción: es una planta crasa, interesante por sus hojas carnosas, en disposición de roseta. Florece en primavera (aunque se puede forzar otra floración en invierno, en invernadero), y presenta una floración vistosa, espectacular porque ocurre toda al mismo tiempo, en diversos colores que van del amarillo al naranja, rosa, rojo o fucsia; las flores son muy pequeñas (6-8 mm), y tienen cuatro pétalos. Las hojas tienen forma romboidal, son de color verde brillante y presentan el margen ondulado.


    Porte: pequeño, con aspecto de mata de 20-30 cm.
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    Cuidados específicos: de fácil cultivo, conviene que, una vez finalizada la floración, cuando las hojas comiencen a marchitarse, se vayan eliminando por encima del primer par, para que la planta ahorre energías. Fuera de la época de floración, la planta no requerirá tantos cuidados. No ha de recibir sol directo.


    Riego: moderado, pero habrá que dejar que el sustrato se seque entre un riego y otro. Es mejor no humedecer las hojas.


    Temperatura: en invierno no soporta temperaturas inferiores a 10 °C.


    Fertilización: habrá que incorporar un abono líquido al agua de riego una vez al mes.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: el exceso de agua pudre las hojas y las raíces. La carencia de agua, aunque menos peligrosa, provoca manchas en los márgenes de las hojas. Puede ser atacada por la cochinilla algodonosa.


    Reproducción: por semilla, a comienzos de la primavera, o por esqueje (obtenido de los extremos de los tallos), en primavera o en verano.
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      Estas plantas son muy fáciles de reproducir de forma vegetativa, porque hay tallos que en la planta madre ya producen raíces adventicias, lo cual favorecerá el enraizamiento si las ponemos en un sustrato; para ello, hay que cortar piezas de 10 cm. Otra forma de multiplicación será mediante los hijuelos que salen en la base de las plantas madre, y que sólo habrá que separar y poner en tierra.

    


    Mammillaria spinosisima
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    Nombre común: –


    Familia: Cactáceas.


    Distribución y hábitat: desiertos y zonas áridas de México.


    Descripción: cactus de cuerpo esférico, de hasta 20 cm de alto por 10 de ancho, que suele producir numerosos renuevos o hijuelos. Las areolas llevan entre 16 y 24 espinas de color blanco o amarillo, largas y algunas curvadas; las centrales suelen ser más oscuras. Las flores tienen forma de embudo, brotan en verano y son de color rosa oscuro. Los frutos son de forma ovalada y de color rojo, y se mantienen durante varias semanas sobre la planta.


    Porte: son cactus globosos, y forman colonias.


    Cuidados específicos: fáciles de cultivar, necesitan un sustrato muy ligero a base de tierra vegetal y arena. Para obtener una floración abundante requieren una exposición muy luminosa e incluso ligeramente soleada. Si el clima lo permite, estas plantas pueden plantarse en el jardín, pero conviene que no se mojen (si el clima es lluvioso, convendrá plantarlas en macetas para trasladarlas con facilidad).
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    Riego: conviene regar de forma moderada, desde mediados de la primavera hasta el otoño; en verano habrá que realizar aportes de agua más frecuentes y abundantes, y durante el invierno prácticamente no habrá que regar, y habrá que procurar que el cuerpo de este cactus no se moje.


    Temperatura: la temperatura óptima oscila entre 16 y 22 °C.


    Fertilización: desde finales de la primavera hasta el verano es preciso aportar un fertilizante para cactus.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: es sensible a las plagas de cochinilla de la raíz, y a las de araña roja.


    Reproducción: por semillas, que se pueden sembrar durante el verano. También por separación de los hijuelos que nacen en la base.
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      Esta especie tiene numerosas variedades hortícolas que son muy apreciadas por los coleccionistas, como «Cristata», que presenta una forma muy distinta a la especie tipo, pero que se reconoce por la disposición de las espinas y las flores.

    


    Maranta leuconera
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    Nombre común: maranta, rezadora.


    Familia: Marantáceas.


    Distribución y hábitat: es una planta rizomatosa, originaria del Brasil, que suele vivir en las selvas pluviales de América central y meridional.


    Descripción: resulta interesante por sus variados colores y por los dibujos que presenta en el haz de las hojas, que le proporcionan un aspecto muy elegante. Las hojas parten de la base en finos tallos, y son ovaladas, bastante anchas y de unos 10 cm de longitud; son de color verde esmeralda, y tienen unas manchas perpendiculares al nervio, de color verde oscuro o marrón.


    Porte: pequeño, tiene una altura de 20-30 cm y una anchura de hasta 30 cm. Sus hojas salen de la base, con disposición en forma de roseta.


    Cuidados específicos: es una planta fácil de cuidar, e incluso vive en lugares poco luminosos en donde no pueden vivir plantas de hojas maculadas (de todas formas, conviene que no esté mucho tiempo en penumbra). Su crecimiento es rápido, y habrá que trasplantarla con frecuencia si el ejemplar es joven. Las corrientes de aire la perjudican seriamente.
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    Riego: no hay que permitir que se seque el sustrato. Requiere un riego moderado. Conviene pulverizar sus hojas con agua, porque el ambiente seco no la beneficia.


    Temperatura: la temperatura ideal en primavera y verano será de 18-21 °C, pero puede tolerar hasta 27 °C (siempre y cuando se proteja de la luz directa y se le proporcione la humedad que necesita). En invierno también prefiere temperaturas cálidas, de 16-18 °C. Habrá que tener cuidado con la calefacción, porque la reseca (en estos casos habrá que pulverizarle las hojas y regarla con frecuencia). Debemos procurar que la temperatura no descienda en ningún caso por debajo de los 10 °C.


    Fertilización: desde mayo hasta septiembre, cada 2 o 3 semanas, con un fertilizante líquido disuelto en el agua de riego.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: cuando se somete a bajas temperaturas, las hojas se ponen marrones y se marchitan; si el ambiente es demasiado seco, las hojas pueden presentar las puntas oscuras y se caen; si ha sido expuesta a demasiada luz, perderá el color. Esta especie puede ser atacada por plagas de cochinilla algodonosa (que aparece en el envés de la hoja, cerca del peciolo) y también por plagas de araña roja (en ambientes excesivamente secos).


    Reproducción: por división de mata, a comienzos de la primavera, o por esqueje basal.
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      El nombre popular de rezadora responde a que cuando llega la noche, las hojas se doblan hacia abajo como si rezara sus oraciones antes de ir a dormir.

    


    Monstera deliciosa
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    Nombre común: costilla de Adán, esqueleto.


    Familia: Aráceas.


    Distribución y hábitat: vive en las selvas pluviales de América Central y Meridional, y es originaria de Guatemala y México meridional.


    Descripción: es una planta trepadora que posee unas grandes y brillantes hojas, gruesas y de color verde, con forma acorazonada y con divisiones; estas hojas pueden alcanzar —en individuos grandes— hasta un metro de longitud y 60 cm de ancho. El periodo de floración es en primavera y verano, pero en casa es poco frecuente que florezca; las flores son de color blanco.


    Porte: muy grande; es una de las plantas de interior más altas, por su característica de trepadora.


    Cuidados específicos: es muy fácil de cultivar. Conviene trasplantarla cada año al finalizar el invierno, hasta que alcanza su tamaño definitivo; entonces, sólo será necesario cambiar la parte superior del sustrato. Convendrá ubicarla en una ventana en la cual no reciba sol directo.
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    Riego: moderado; el sustrato debe estar húmedo, aunque lo mejor es dejar que la parte superficial se seque antes de añadir más agua. En primavera y verano habrá que regar frecuentemente y pulverizar las hojas con agua tibia cada día si el ambiente es caluroso; también habrá que limpiar estas con un paño húmedo de vez en cuando. En otoño e invierno se pueden reducir estos cuidados.


    Temperatura: requiere temperaturas altas (18-20 °C); para que se favorezca el crecimiento, en ningún caso deben ser inferiores a 13 °C.


    Fertilización: habrá que aportar un abono líquido cada tres o cuatro semanas, desde marzo hasta septiembre.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: un exceso de agua puede provocar que amarilleen las hojas, y las bajas temperaturas producirán en estas manchas de color oscuro. Es sensible a plagas de cochinilla y pulgón lanífero, que aparece en el envés de la hoja. Si el ambiente es seco, puede ser invadida por plagas de araña roja.


    Reproducción: por esqueje provisto de una hoja y por debajo de un nudo. También por acodo aéreo.
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      Esta especie se caracteriza por sus hojas divididas y agujereadas, como bien indica su nombre popular de costilla de Adán, pero cuando son jóvenes las hojas se presentan enteras (a medida que se van haciendo adultas es cuando van apareciendo las divisiones). La falta de divisiones también puede ser debida a la falta de luz.

    


    Neoregelia carolinae
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    Nombre común: neoregelia, argelia.


    Familia: Bromeliáceas.


    Distribución y hábitat: selvas pluviales de América meridional.


    Descripción: las hojas se disponen en roseta; son verdes, coriáceas y duras, y forman una especie de copa para almacenar agua. En la parte central, las brácteas que protegen la inflorescencia van virando a color púrpura y a rojo vivo. Florece en la parte central, y da unas pequeñas flores azules o violetas. La planta muere una vez que se marchitan las inflorescencias, pero produce unos hijuelos en la base.


    Porte: pequeño; es una planta con hojas en disposición en roseta, que tiene aproximadamente 60 cm de ancho y 30 cm de alto.


    Cuidados específicos: se trata de una planta de fácil cultivo, que tarda en florecer entre dos y tres años. Le gusta la luz, incluso la directa, aunque ha de recibir esta en poca cantidad.
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    Riego: debe ser moderado. Habrá que echarle agua en el centro de la roseta que forman las hojas, y esta agua deberá cambiarse dos o tres veces al mes para evitar que se pudra. La humedad debe ser alta, y conviene pulverizar las hojas y mantener también húmedo el sustrato.


    Temperatura: le gusta el calor, y soporta temperaturas de hasta 27 °C. En otoño e invierno la temperatura ideal será de 15 °C, pero no debe bajar de 10 °C para que la planta se desarrolle correctamente.


    Fertilización: habrá que abonar con un fertilizante líquido rico en nitrógeno una vez al mes, desde la primavera hasta el otoño.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: la falta de riego hace que las hojas se arruguen y se sequen. En los casos en los que las temperaturas bajen demasiado (por debajo de 10 °C), las hojas perderán brillantez. Puede ser atacada por la cochinilla algodonosa.


    Reproducción: por hijuelos, una vez que la planta madre muere, entre abril y mayo. También se puede reproducir por semillas, que se sembrarán en primavera.
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      Existen 70 especies de la familia, algunas de las cuales pueden ser perennes, epifitas o terrestres. N. carolinae es la más común, junto con la variedad tricolor, que tiene las hojas de color verde oscuro, con una franja a cada lado de color amarillo y las flores de color rojo que viran a rosa. Otra especie es N. concéntrica, con la roseta aplanada, hojas anchas y rígidas con márgenes finamente dentados. N. farinosa se diferencia por sus hojas púrpura con el envés grisáceo. N. spectabilis forma una roseta de color verde metálico con franjas blancas y color púrpura en el envés y en la base.

    


    Nephrolepis exaltata
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    Nombre común: nefrolepis.


    Familia: Polipodiáceas.


    Distribución y hábitat: especie originaria de las regiones tropicales y subtropicales.


    Descripción: se trata de un helecho perenne, que presenta unas frondas largas, subdivididas, de color verde claro, curvadas y con un aspecto arrugado; tienen los márgenes finamente serrados. No presenta floración.


    Porte: es una planta pequeña y ligeramente colgante, que resulta muy adecuada para cestos colgantes en habitaciones. Se abre en roseta y puede alcanzar 60-90 cm de altura.


    Cuidados específicos: resulta muy fácil cultivarla, siempre y cuando se mantenga la humedad. No debe recibir sol directo, y se evitarán también las corrientes de aire.


    Riego: abundante. El sustrato no debe secarse. Habrá que pulverizar regularmente la planta con agua tibia (a poder ser de lluvia). Para mantener la humedad se puede colocar la maceta sobre unos guijarros mojados.
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    Temperatura: la temperatura ideal es de 21 °C, en primavera y verano. En invierno lo más adecuado será mantenerla a 16 °C.


    Fertilización: habrá que incorporar un fertilizante líquido en el agua de mayo a septiembre cada 3 semanas.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: si le falta agua o humedad, las hojas tienden a secarse, se vuelven frágiles y oscurecen. Por otra parte, si las hojas amarillean significa que a la planta le falta abono. Por lo que respecta a las plagas que pueden afectar a esta especie, el haz de las hojas puede ser invadido por plagas de cochinilla.


    Reproducción: la reproducción de esta planta se puede lograr de tres formas diferentes: por división de la mata (durante el mes de marzo), por estolones (que produce la planta de vez en cuando) y, finalmente, por esporas; de las tres fórmulas, sin lugar a dudas esta última es la más complicada, y pocas veces se culminará con éxito.
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      Hay muchas especies del mismo género —alrededor de 30—, aunque N. exaltata es la más conocida: presenta en el mercado numerosas variedades, como «Bostoniensis», que presenta las frondas más anchas y más cortas (60 cm), y «Childsii», de hojas todavía más cortas (30 cm); la variedad «Witmanii» tiene frondas con profundas divisiones, más crespadas de lo normal (45 cm), y «Magnifica» presenta frondas muy divididas, que recuerdan un encaje. N. cordifolia presenta frondas largas, y no cuelga. N. albolineata también presenta frondas erectas.

    


    Nertera granadensis
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    Nombre común: nertera, musgo de coral.


    Familia: Rubiáceas.


    Distribución y hábitat: originaria de México y América Central.


    Descripción: es una pequeña planta perennifolia, de diminutas hojas de color verde brillante. Los frutos maduran en otoño y son pequeñas bayas de 2-3 mm de diámetro, de color naranja vivo que cubren casi por completo la maceta. Suelen durar hasta bien entrado el invierno.


    Porte: se trata de una planta muy pequeña, que apenas alcanza los 8 cm de altura. Su aspecto es parecido al del musgo o al de un trébol pequeño.


    Cuidados específicos: es una planta de fácil cultivo. Se cultiva como planta anual, pero puede vivir varios años; para ello, requiere ser trasplantada cada año en primavera. Al tratarse de una planta con poca profundidad de raíz, prefiere macetas más anchas que altas. Esto es especialmente importante si se trasplanta: habrá que elegir una maceta de un diámetro superior al de la planta. No habrá que exponerla a sol directo.
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    Riego: abundante, sobre todo desde la primavera hasta el otoño; del otoño al invierno habrá que disminuir los riegos, que se efectuarán en días claros y con agua tibia.


    Temperatura: debe rondar los 15 °C (si se le proporciona más temperatura, la planta se desarrolla más, y puede producir demasiada hoja).


    Fertilización: habrá que suministrar un abono líquido junto al agua de riego cada dos o tres semanas, desde la primavera hasta el otoño. Es muy importante este aporte, ya que si no la planta no producirá bayas.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: es extremadamente sensible a la sequía, por lo que habrá que evitar que se seque en exceso (podría ser irrecuperable, debido a su reducido aparato radicular).


    Reproducción: por división de mata, en primavera.
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      La más cultivada es N. depressa, que es muy parecida a N. granadensis. N. balforuiana presenta hojas muy pequeñas, opuestas y que pueden extenderse hasta 25 cm. Da unas bayas en forma de pera de color naranja.

    


    Nidularium innocenti
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    Nombre común: nidulario.


    Familia: Bromeliáceas.


    Distribución y hábitat: bosques tropicales de Brasil, donde vive prendida de los troncos de los árboles. La disposición de las hojas en forma de cuenco le sirve para almacenar alimento y recoger agua en su estado natural, donde suele crecer sobre los árboles en vez de pegada a la tierra.


    Descripción: produce hojas en forma de roseta muy plana; florece en el centro, con flores vistosas. Las hojas son de color verde, moteadas de rojo vino en el envés y púrpura en el haz; las brácteas son de color cobrizo en el centro; el margen está finamente dentado. La planta florece en verano (entre las llamativas brácteas surgen pequeñas flores blancas).


    Porte: bajo, pues como ya se ha descrito se trata de una planta en roseta; alcanza 20-40 cm de altura y 60 cm de diámetro aproximadamente.


    Cuidados específicos: crece fácilmente si se mantiene el cono central lleno de agua y se cambia esta de vez en cuando. Tiene una vida corta. No se ha de exponer nunca a sol directo.
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    Riego: la tierra tiene que estar ligeramente húmeda. En invierno habrá que reducir el agua del cono central. No soporta el agua calcárea, ni los encharcamientos. Al tratarse de una planta epifita requiere mucha humedad y, por tanto, es importante humedecer las hojas con cierta frecuencia.


    Temperatura: prefiere atmósferas cálidas, entre 20-24 °C ; la mínima temperatura que soporta para desarrollarse bien es de 15 °C .


    Fertilización: habrá que abonar una vez al mes durante las estaciones cálidas, y cada dos meses el resto del año. Cuando se halla produciendo hijuelos en la base también debe abonarse mensualmente.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: las hojas basales pueden pudrirse debido a las bajas temperaturas. En general es muy resistente, pero puede ser atacada por la cochinilla algodonosa y la oscura.


    Reproducción: después de florecer, la planta muere lentamente en un periodo de tres o cuatro meses. Mientras, va produciendo hijuelos en la base que pueden ser separados y plantados en macetas para su reproducción. También puede reproducirse por semillas.
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      Las plantas del genero Nidularium a menudo se confunden con las del género Neoregelia. Ambas pertenecen a la misma familia (Bromeliáceas) y presentan las mismas características, a excepción de que las flores de Nidularium tienen los pétalos erguidos, mientras que las de Neoregelia los tienen algo abiertos.

    


    Paphiopedilum villosum
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    Nombre común: orquídea mariposa.


    Familia: Orquidáceas.


    Distribución y hábitat: esta especie de flores espectaculares procede del sudeste asiático, concretamente del norte de la India, de Laos, Birmania y Tailandia.


    Descripción: hojas perennes, de 10 a 50 cm de longitud, alargadas y suaves; son órganos de reserva, puesto que se trata de una planta rizomatosa. Estas hojas son de color verde o pueden ser moteadas. Suele dar una única flor, de 6-12 cm de diámetro, aunque algunas variedades pueden producir hasta cinco; la flor es espectacular: los pétalos son de color amarillo, excepto el superior, que vira al blanco y presenta manchas rojizas. Existen 60 especies botánicas.


    Porte: las hojas se distribuyen en roseta, de donde parte una vara floral que puede alcanzar 50 cm de altura.


    Cuidados específicos: necesita mucha humedad y un sustrato rico en materia orgánica. Requiere también mucha luz (cuanta más, mejor), pero en ningún caso sol directo.
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    Riego: más importante que el riego, en la gran mayoría de las orquídeas, lo es la humedad ambiental, que ha de ser alta (del 60-70%). Para ello, habrá que pulverizar frecuentemente las hojas con agua, y habrá que colocar el tiesto en un plato con grava y agua. El riego debe hacerse una vez por semana, de octubre a febrero, y luego se pasará a tres veces por semana.


    Temperatura: 12-22 °C. Con temperaturas más altas habrá que pulverizar las hojas.


    Fertilización: si el sustrato es rico en materia orgánica, no será necesario aportar abono (en todo caso, el fertilizante debe ser específico para orquídeas).


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: puede ser atacada por la bacteria Erwinia cypripedii y, si el ambiente es seco, por la araña roja.


    Reproducción: por división de mata, cuando es suficientemente grande. Para tener éxito en esta operación, conviene regar cada día después de la división durante 15 días, y mantener la planta a una temperatura de 18-20 °C.
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      Para inducir la floración e incluso conseguir varias, es bueno someter a la planta a una temperatura inferior a 15 °C por la noche, aunque no conviene sacarla al exterior.

    


    Pelargonium × domesticum
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    Nombre común: geranio de pensamiento.


    Familia: Geraniáceas.


    Distribución y hábitat: híbrido hortícola, resultado del cruce de diversas especies: P. angulosum, P. cuccullatum , P. fulgidum y P. grandiflorum.


    Descripción: se trata de una planta herbácea, vivaz, con hojas grandes, vellosas, ligeramente onduladas y con el margen dentado. Florece en primavera de forma espectacular (es la especie de geranio que presenta la floración más vistosa, aunque, sin embargo, esta se reduce a tan sólo unas semanas). Las flores posen grandes pétalos; pueden ser de color blanco, rosa o rojo, y presentarán en los pétalos superiores una mancha más oscura.


    Porte: erguido; forma una mata redondeada.
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    Cuidados específicos: cualquier tierra de jardín enriquecida con aportes de materia orgánica es suficiente para que se desarrolle bien. En los jardines se puede plantar en rocallas, muretes u otros lugares desde dónde pueda colgar. Para conseguir una mayor floración, la planta deberá ubicarse a pleno sol (a media sombra las flores son menos abundantes y el follaje es más tierno).


    Riego: no es fácil controlar las necesidades hídricas de los geranios; los aportes de agua dependen tanto de la época del año como del tamaño del recipiente y del desarrollo de la planta.


    Temperatura: el clima idóneo para esta especie es el que se da en el litoral mediterráneo, sin heladas fuertes ni persistentes. En las zonas más frías se cultiva como planta de interior a una temperatura que oscila entre 13-16 °C.


    Fertilización: desde el final de la primavera hasta el verano, conviene utilizar un fertilizante específico para geranios.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: es sensible a los ataques de pulgones, mosca blanca, cochinillas y oruga del geranio.


    Reproducción: por esquejes, en otoño o en primavera, después de la floración.


    [image: ]


    
      Las moscas blancas suelen afectar a esta especie, por lo que hay que vigilar las plantas en el momento de adquirirlas: habrá que observar detenidamente el envés de las hojas, o fijarse en si revolotean estos insectos alrededor del geranio al moverlo.

    


    Peperomia caperata
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    Nombre común: peperomia.


    Familia: Piperáceas.


    Distribución y hábitat: el género Peperomia es originario de zonas tropicales y subtropicales (América meridional, entre Florida, Brasil y el norte de Argentina).


    Descripción: se trata de una planta herbácea, de abundante follaje. Las hojas, cordiformes y enteras, se caracterizan por su aspecto arrugado y carnoso; miden 4 cm, y presentan un color verde oscuro brillante. Las espigas florales, de color blanco, aparecen entre abril y diciembre, y pueden alcanzar una longitud de 13-15 cm.


    Porte: la peperomia es una planta de pequeño tamaño, que alcanza 25 cm de altura.


    Cuidados específicos: principalmente habrá que evitar los rayos directos del sol (las hojas se quemarían), y se mantendrá una temperatura moderada con buena humedad. Si la planta se mantiene en ambientes sombríos, las hojas tienden a perder colorido; por tanto, habrá que ubicarla siempre en lugares bien iluminados, pero donde no se encuentre expuesta de forma directa a los rayos solares.
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    Riego: debe ser moderado; se aconseja sumergir la maceta en agua durante una hora aproximadamente, y esta operación se repetirá una vez por semana, siempre y cuando el sustrato esté seco. Conviene también pulverizar frecuentemente las hojas.


    Temperatura: la temperatura ideal oscila entre 18-20 °C, con buena humedad ambiental, y nunca debe ser inferior a 13 °C.


    Fertilización: entre mayo y septiembre habrá que abonar la planta; para ello, se disolverá el fertilizante (la mitad de la dosis aconsejada) en el agua de riego, y se repetirá la operación cada tres semanas.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: suele ser sensible a los hongos de pudrición, denominados comúnmente como «mal de pie». En cuanto a las plagas, puede ser atacada por la cochinilla algodonosa. Un ambiente extremadamente seco puede favorecer también la aparición de plagas de araña roja.


    Reproducción: es una planta que se reproduce con gran éxito, durante la primavera, mediante esquejes de hoja o ápices vegetativos de 6 cm aproximadamente y con 1-2 hojas.
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      Existen otras especies y variedades cultivadas también de alto interés ornamental, como por ejemplo Peperomia magnoliaefolia (que con el tiempo adquiere porte colgante), P. obtusifolia (con una coloración de las hojas violeta-verde y con el margen violeta) y P. scandens (con porte colgante y rastrero).

    


    Phalaenopsis sp.
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    Nombre común: –


    Familia: Orquidáceas.


    Distribución y hábitat: procede del sudeste asiático, concretamente de los bosques húmedos de India, Filipinas y norte de Australia, donde se encuentran más de cincuenta especies distintas.


    Descripción: es una planta epifita. Sus hojas, que salen de la base en roseta, son perennes, alargadas (de 20 a 30 cm), coriáceas, brillantes, de color verde o moteadas. La floración puede tener lugar en cualquier época del año, y consiste en una vara floral que suele dar lugar a 6-8 flores que van madurando sucesivamente; estas flores miden 3-6 cm de longitud, son redondeadas y presentan pétalos rígidos y suaves que varían entre los colores blanco, malva y anaranjado.


    Porte: distribución en roseta; cuando emerge la vara floral, alcanza los 30-50 cm de altura.


    Cuidados específicos: es una de las orquídeas más cultivadas por su espectacular y duradera floración (se encuentran más de 5.000 variedades híbridas en el mundo). Se debe cambiar de tiesto cada 2-3 años, y esto resulta bastante traumático para la planta, puesto que las Phalaenopsis son muy delicadas. Deberá ubicarse en una ventana orientada al este, ya que la beneficiará un sol moderado.
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    Riego: cada 2 o 3 días, en primavera y verano; en invierno, cada 8-10 días, con mucho cuidado pues no se ha de encharcar nunca. Habrá que regar con agua de lluvia no calcárea, y se mantendrá siempre la humedad ambiental alta.


    Temperatura: entre 14-24 °C.


    Fertilización: de marzo a septiembre, se administrará una semidosis de abono líquido para azaleas o una dosis normal de abono para orquídeas, rico en fósforo y potasio.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: esta especie puede ser atacada por la bacteria Erwinia cypripedii, que produce podredumbre de cuello. También se puede ver afectada por hongos en las hojas o en las flores. Es bueno que estén bien aireadas.


    Reproducción: se puede reproducir por separación de los hijuelos que nacen en la base. Para ello, habrá que mantener una buena humedad del sustrato, para lo cual se podrá utilizar un trozo de musgo.
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      Las varas florales, al tener tantas flores, suelen colgar; para evitar esto convendrá poner un tutor a la planta, y atar la vara a él con un cordel.

    


    Philodendron scandens
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    Nombre común: filodendro de hoja acorazonada.


    Familia: Aráceas.


    Distribución y hábitat: este género comprende aproximadamente 250 especies procedentes de las florestas de América del Sur, donde viven abrazadas a los árboles gracias a sus raíces aéreas. Pueden alcanzar alturas enormes. Algunas especies tienen forma de arbusto.


    Descripción: se trata de una planta enredadera de finos tallos, que produce hojas de color verde oscuro y brillante, con forma de flecha en la base y de lanza al final. El tallo posee raíces adventicias.


    Porte: enredadera, trepadora y colgante. Cultivada como planta de interior, no suele superar una altura de 1,8 m.


    Cuidados específicos: requiere una atmósfera cálida y húmeda. Produce raíces aéreas que le sirven para sujetarse al tronco de los árboles (por ello, conviene cultivarla en un tronco relleno de musgo). Si queremos que no se alargue demasiado y quede más poblada por la parte inferior, habrá que cortarle las yemas apicales. Es una planta que se cultiva fácilmente. Hay que protegerla del sol directo y de las corrientes de aire.
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    Riego: debe ser moderado, escaso en invierno y algo más frecuente en verano; se efectuará con agua no calcárea. Habrá que procurar que no quede agua en el plato, y las hojas se humedecerán con agua tibia.


    Temperatura: media alta, de 18-20 °C y no inferior a 13 °C.


    Fertilización: habrá que abonar una vez al mes en la estación cálida, y una vez cada tres meses el resto del año.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: acusa los riegos incorrectos: en caso de exceso, las hojas perderán color y se pudrirán las raíces; en caso de riego insuficiente, las hojas se marchitarán. Es bastante resistente a las plagas, pero puede ser atacada por algún pulgón o por la cochinilla algodonosa.


    Reproducción: se multiplica por esqueje de hoja y tallo (habrá que cortar por debajo de un nudo foliar).
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      Su nombre quiere decir en griego «amante de los árboles», y se lo debe al hecho de vivir en estado natural abrazada a los árboles, donde pueden llegar a producir hojas de más de 60 cm de largo. Otra especie del mismo género, trepadora y que se pueden cultivar en casa, es P. andreanum, de lento crecimiento, que produce hojas grandes (60 cm) de color verde oscuro, aterciopeladas, con el nervio más claro y el envés violeta. Sin embargo, existen plantas de este género no trepadoras, como P. bipinnatifidum, que se expande en roseta y que presenta hojas muy divididas.
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    Nombre común: cuerno de alce, platicerio.


    Familia: Polipodiáceas.


    Distribución y hábitat: proviene de las regiones tropicales de Australia, África y Asia. Vive sobre los árboles de selvas frondosas y húmedas.


    Descripción: las hojas son frondas duras y coriáceas, lobuladas, de color verde oscuro tamizado por una fina pelusa blanca; en el envés presentan esporas, como todos los helechos. Tiene dos tipos de frondas: las verdes, que utiliza para alimentarse y producir la fotosíntesis, y las de la base, que utiliza para asirse a las ramas de los árboles (estas son mucho más flexibles, de color marrón, y de ellas nacen las nuevas plantas).


    Porte: las hojas pueden alcanzar 90 cm de largo.


    Cuidados específicos: puede vivir en una maceta o también sobre un tronco, pues se trata de una planta epifita (es decir, vive del agua y de los nutrientes que le proporciona la atmósfera). Requiere lugares sombreados y perfectamente aireados.
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    Riego: necesita una elevada humedad, por lo que habrá que rociar las hojas con frecuencia (esto será más importante que el riego). Para regar mejor el sustrato se podrá sumergir una vez por semana la maceta en agua durante media hora, y luego se dejará que escurra.


    Temperatura: al tratarse de plantas que viven de la humedad del aire, requerirán también temperaturas elevadas, de aproximadamente 21-24 °C. En épocas frías, la temperatura mínima aconsejada será de 16 °C.


    Fertilización: en primavera y verano se habrá de abonar con un fertilizante líquido cada mes o cada mes y medio.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: la falta de agua y de humedad, así como las bajas temperaturas, harán que las hojas se ablanden y se vuelvan frágiles. En cuanto a las plagas, puede ser atacada por la cochinilla.


    Reproducción: la forma más sencilla de reproducir un ejemplar de esta especie será mediante los hijuelos que produce la planta adulta en su base; estos deberán plantarse en un sustrato ácido. Esta planta también se puede reproducir por esporas, pero se trata de una técnica complicada que normalmente no tiene éxito.
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      Su nombre común se debe a la semejanza entre las hojas de esta planta y los cuernos de un alce; por otra parte, el nombre científico deriva de dos palabras griegas que significan «largo» y «cuerno», respectivamente.


    


    Rademarchera sinica
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    Nombre común: –


    Familia: Bignoniáceas.


    Distribución y hábitat: regiones boscosas y subtropicales de China.


    Descripción: se trata de una planta arbustiva de follaje dividido en foliolos de color verde oscuro y relucientes. En algunas ocasiones, como en los casos de las plantas cultivadas en un invernadero y en un ambiente óptimo, brotan las flores, que tienen forma de campana, son de color amarillo y están agradablemente perfumadas.


    Porte: arbusto erguido que puede alcanzar el tamaño de un pequeño árbol (5-6 m) si se halla en condiciones ambientales perfectas.


    Cuidados específicos: requieren un suelo rico y bien drenado. Es necesaria una poda anual para mantener el porte compacto. Puede recibir sol directo, pero siempre que sea muy suave.
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    Riego: habrá que mantener el sustrato bien húmedo, sobre todo en la época de crecimiento, pero al mismo tiempo debe estar bien drenado, para evitar problemas como prodredumbres en las raíces (que suelen tener graves consecuencias en la parte aérea de la planta).


    Temperatura: 10-22°C.


    Fertilización: se le administrará fertilizante para plantas de interior de follaje cada quince días, durante la primavera y el verano.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: las cochinillas y las moscas blancas suelen ser las plagas más frecuentes que atacan a esta planta.


    Reproducción: por esquejes semileñosos, durante el verano.
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      Deberá situarse en ambientes saludables, pues no tolera los que están cargados de humos.


    


    Rhapis excelsa
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    Nombre común: palmera china.


    Familia: Arecáceas.


    Distribución y hábitat: sur de China y Japón.


    Descripción: planta de tallos rígidos y no ramificados en forma de palma, cubiertos en la base por una fibra de color rojizo. Las hojas cuelgan ligeramente al final de los finos y largos peciolos, en disposición de abanico; tienen forma alargada, y se ordenan de las más pequeñas a las más grandes (de hasta 20 cm). Florece en verano, aunque es difícil que lo haga en maceta.


    Porte: aspecto de palma; puede alcanzar 1,5 m de altura.


    Cuidados específicos: es una planta delicada, en la que la exposición a una fuente abundante de luz es importante (la luz no ha de ser nunca directa). Agradece ser trasplantada de maceta cada año, o bien que se le cambie la tierra de la parte superior del tiesto.
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    Riego: frecuente y abundante; habrá que procurar que el sustrato esté siempre húmedo. En las épocas más calurosas conviene pulverizar las hojas con agua tibia. Los riegos habrán de reducirse en invierno.


    Temperatura: en primavera y verano vive bien con una temperatura de 20 °C. En invierno debe estar a 13 °C como mínimo para desarrollarse correctamente.


    Fertilización: fertilizante líquido una vez por semana.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: la falta de humedad provoca manchas de color oscuro en los extremos de las hojas, y amarilleo general del follaje. Las hojas no habrán de exponerse en ningún caso al sol, especialmente después de pulverizarlas, pues pueden producirse quemaduras con facilidad. Esta planta también puede ser atacada por la cochinilla algodonosa y la oscura, o por la araña roja. No soporta el uso de abrillantadores de hojas.


    Reproducción: produce hijuelos en la base, que pueden ser separados en abril o septiembre por división de mata.
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      Existen unas doce especies del género Rhapis, de las cuales R. excelsa es la más conocida; la variedad «Zuikonishiki» tiene las hojas manchadas con tonos claros. La especie R. humilis presenta unos tallos más finos y delgados que R. excelsa, y las hojas poseen mayor número de foliolos (entre 10 y 20).


    


    Rhododendron simsii
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    Nombre común: azalea.


    Familia: Ericáceas.


    Distribución y hábitat: se trata de una planta originaria de Japón.


    Descripción: arbusto de hoja persistente, rústico, que florece espectacularmente en primavera. Sus hojas son de color verde oscuro, brillantes, duras, lanceoladas y con el margen entero. Las flores surgen del extremo de las ramas, agrupadas en un número de dos a cinco, y presentan colores vistosos.


    Porte: forma matas de aproximadamente 50 cm de altura y de diámetro.


    Cuidados específicos: a mediados de la primavera, coincidiendo con el final de la floración, habrá que realizar una poda ligera, que consiste en eliminar las flores que quedan en la planta y aquellas ramas que sobresalen más. El corte se realizará justo encima de una yema o sobre un copete de hojas pequeñas. La luz que reciba la planta ha de ser siempre indirecta.
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    Riego: tiene que ser abundante durante el verano (habrá que mantener el sustrato siempre húmedo y se realizarán dos pulverizaciones, si es posible, al día). En otoño y en invierno habrá que reducir el riego y se mantendrá el sustrato húmedo pero no empapado.


    Temperatura: no requiere temperaturas demasiado altas (estas, combinadas con riegos escasos, serían la causa de que se marchitaran las hojas y los capullos). A partir del otoño las temperaturas habrán de ser inferiores a 16 °C.


    Fertilización: se administrará un abono líquido junto con el agua de riego cada dos semanas, desde la primavera hasta el otoño.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: puede sufrir especialmente el ataque del gorgojo, un insecto que actúa principalmente por la noche y que produce heridas en forma de semicírculo en el margen de la hoja. También se puede colocar una tela sobre el sustrato y sacudir boca abajo la planta cada noche para que caiga el insecto.


    Reproducción: mediante esquejes que obtendremos de las partes más leñosas y que trataremos en su base con polvo hormonal. Estos esquejes deben tener entre 5 y 8 cm de longitud. También puede reproducirse mediante semillas.
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      Dentro del género Rhododendron podemos diferenciar dos grandes grupos por su tamaño: los que se denominan genéricamente rododendros, que tienen el porte de un arbusto grande y que se utilizan por tanto en jardinería, y las azaleas, que debido a su tamaño, más pequeño, permiten un cultivo como plantas de interior, aunque se aconseja sacarlas al exterior por lo menos durante la época estival, o incluso, si se dispone de jardín, que se planten en esta época en el suelo sin quitarles la maceta.


    


    Saintpaulia ionantha


    

      
        	
          0-6 °C

        
        	
          

            [image: ]

          

        
        	
          

            [image: ]

          

        
        	
          

            [image: ]

          

        
      


    


    Nombre común: violeta africana o violeta del Cabo.


    Familia: Gesneriáceas.


    Distribución y hábitat: se conoce con el nombre de violetas africanas a una docena de especies perennifolias procedentes de África central.


    Descripción: presenta unas hojas que nacen con disposición en roseta, de forma casi completamente horizontal; son cordiformes, tomentosas y carnosas, de color verde oscuro en el envés y rojo en el haz, que miden aproximadamente 8 cm y están sujetas por unos peciolos de la misma longitud, también carnosos. De junio a octubre nacen las flores, en grupos de 2 a 8; cada una presenta cinco pétalos de color lila, con el botón floral amarillo; miden 2-3 cm.


    Porte: en roseta y muy pequeño (alcanza una altura de 10-15 cm cuando florece, y un diámetro de 15-20 cm).


    Cuidados específicos: se cultiva fácilmente; las flores (lo más atractivo de la planta) se pueden producir a lo largo de todo el año si se mantiene un grado de humedad alto y la temperatura cálida que requiere. Habrá que evitar el sol directo y las corrientes de aire.
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    Riego: hay que procurar no mojar las hojas o las flores, porque acabarían pudriéndose. Será mejor practicar un riego por inmersión, y se dejará que las raíces absorban la cantidad de agua que necesitan. Como requiere una alta humedad, resultará aconsejable poner unas piedrecillas húmedas en la base del tiesto.


    Temperatura: media alta (en verano, 18-22 °C que, además, favorecerán la floración; en invierno, habrá que procurar que la temperatura no baje en ningún momento de 16 °C).


    Fertilización: cada tres semanas habrá que suministrar un fertilizante rico en potasio y fósforo, y se disminuirá la dosis en invierno y otoño.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: el sol directo producirá quemaduras en las hojas, y la falta de agua hará que las hojas se arruguen y amarilleen. Por otra parte, esta planta se muestra sensible a los ataques de hongos, cochinilla algodonosa y pulgón verde.


    Reproducción: la mejor manera de reproducir esta violeta es mediante esquejes de hoja y peciolo (simplemente poniéndolos en agua tibia desarrollarán raíces).
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      S. ionantha es la especie más conocida, y presenta numerosos híbridos, que difieren por el tamaño y la forma: «Balet», de hojas ovales y flores de pétalos finamente serrados (la variedad «Balet Anna» tiene flores semidobles de color azul); «Fairy», que reúne variedades parecidas pero más pequeñas, y «Little Delight», con flores dobles, blancas con borde púrpura.


    


    Sansevieria trifasciata
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    Nombre común: sanseviera, lengua de tigre.


    Familia: Agaváceas.


    Distribución y hábitat: esta planta pertenece a un género con más de 60 especies, originarias de África y Asia.


    Descripción: se trata de una planta rizomatosa que presenta unas hojas que salen directamente del mantillo, de forma erguida y con disposición en roseta; son hojas alargadas, muy carnosas y duras, que presentan diferentes colores. Las flores brotan en verano, y son poco atractivas pero muy fragantes.


    Porte: medio (alcanza hasta 1,20 m de altura).
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    Cuidados específicos: es quizá la planta de interior más resistente; lo único que hay que tener en cuenta es no excederse en los riegos, que deben ser escasos. En caso de tener que trasplantarla, habrá que hacerlo en los meses de marzo y abril. Tolera tanto los ambientes poco iluminados como los muy iluminados (pero, eso sí, sin sol directo).


    Riego: muy escaso y espaciado. No requiere humedad en las hojas. En verano puede regarse cada dos semanas, y en invierno, una vez al mes.


    Temperatura: tolera la que está por encima de 12-14 °C, hasta una máxima de 29 °C.


    Fertilización: habrá que añadir un abono líquido de marzo a octubre, cada 2-3 semanas.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: si se riega de forma excesiva, las raíces se pudrirán (los síntomas serán unas manchas oscuras sobre las hojas). Si no dispone de suficiente luz, se difuminarán las manchas de color que presentan las hojas. Esta planta puede ser atacada por la cochinilla algodonosa.


    Reproducción: se puede multiplicar por división o también por esqueje de hoja en los meses de verano.
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      S. Trifasciata «Hahnii»


    


    

      Se trata de un género que comprende 60 especies aproximadamente, que se utilizan como plantas de interior o como plantas de exterior en regiones cálidas. En general, las variedades de hojas matizadas son las más extendidas. S. trifasciata «Laurentii» es la que se cultiva desde hace más tiempo, y tiene un porte alargado (hasta 1,2 m), con una franja a cada lado de color amarillo. La variedad «Hahnii» tiene porte enano, y presenta una disposición de las hojas en roseta, así como manchas con estrías de color verde claro. Otras variedades son S. cylindrica (de tallos parecidos a un junco) y S. personii (de color verde oscuro y con rayas horizontales).


    


    Schefflera actinophylla
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    Nombre común: cheflera, seflera.


    Familia: Araliáceas.


    Distribución y hábitat: es originaria de Australia, Indonesia y Polinesia.


    Descripción: se trata de una planta con tallo central del que parten largos peciolos (30 cm) que terminan en una hoja dura y ovalada, dividida en 3-5 foliolos, de color verde brillante. Esta planta puede hacerse muy alta, y en estos casos necesitará un tutor para apoyarse (en su estado natural alcanza 30-40 m de altura, y florece en grandes inflorescencias de color rojo, a las que suceden en verano unos frutos de color púrpura).


    Porte: cultivada en tiesto, puede alcanzar 2 m de altura.


    Cuidados específicos: especie de crecimiento lento y fácil cultivo. En primavera, si es necesario, se puede trasplantar a un tiesto mayor, y cuando alcanza su tamaño final se puede renovar la parte superior del sustrato (unos 5 cm). La luz deberá ser siempre indirecta.
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    Riego: debe ser escaso y espaciado; no tolera el encharcamiento. Es preferible no rociar sus hojas, pues tampoco requiere excesiva humedad (sólo en caso de temperaturas muy altas se aumentará la frecuencia de riego y se humedecerán las hojas).


    Temperatura: 12-14 °C, y en verano hasta 24 °C.


    Fertilización: de abril a mayo, cada 2 o 3 semanas se le administrará un fertilizante líquido.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: si se encharca o se llega a helar puede presentar hongos. Conviene también vigilar el estado de las hojas, pues estas pueden acusar un exceso o falta de agua, de luz o de abono. Puede ser atacada por el pulgón verde en verano, y por la cochinilla algodonosa y la oscura.


    Reproducción: por semillas, al principio de la primavera, y por esqueje apical. Las plantas grandes se pueden reproducir por acodo aéreo.
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      El género Schefflera es muy extenso, y comprende desde árboles hasta plantas enredaderas. Hay otras especies que se comercializan como S. arboricola, que tiene un tallo principal no ramificado, con hojas subdivididas en siete foliolos, verde oscuro y coriáceos; esta especie presenta distintas variedades: la variedad «Variegata» (con manchas en color crema), la variedad «Hayata» (con foliolos de color verde claro) y, finalmente, la variedad «Geisha Girl» (con la punta de los foliolos redondeada).


    


    Spathiphyllum wallisi
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    Nombre común: espatifilo.


    Familia: Aráceas.


    Distribución y hábitat: Indonesia y América tropical.


    Descripción: planta rizomatosa, cuyas hojas, largas (40 cm), nacen de la base; estas tienen un fino y largo peciolo, y son de color verde, muy brillantes y finas. Entre los meses de mayo y agosto presenta una floración en espata, de color blanco que vira a tonos verdes.


    Porte: elegante. Puede alcanzar una altura de hasta 90 cm.


    Cuidados específicos: la planta se debería trasplantar cada año, en primavera, a tiestos cada vez mayores. La luz que reciba habrá de ser siempre indirecta. Habrá que evitar las corrientes de aire.


    Riego: debe ser frecuente. Habrá que mantener la planta sobre un plato con piedrecillas mojadas durante todo el año. Si hace mucho calor en verano es aconsejable pulverizar las hojas.


    Temperatura: la temperatura ideal en verano es de 27 °C, y en invierno de 15-21 °C.


    Fertilización: habrá que abonar la planta con un fertilizante líquido cada 2-3 semanas, desde la primavera hasta el otoño, y así se favorecerá la floración.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: la falta de agua marchitará las hojas. Puede ser atacada por cochinilla algodonosa.


    Reproducción: por división de rizomas (cada división deberá tener dos o tres hojas).
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      La floración de esta planta es una de sus características más apreciada. Se trata de una espata, un tipo de flor que se caracteriza por la ausencia de pétalos, que son sustituidos por una especie de concha carnosa, y que en este caso da lugar al nombre tanto científico como común, Spathiphyllum o espatifilio.


    


    Stephanotis floribunda
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    Nombre común: jazmín de Madagascar.


    Familia: Asclepiadáceas.


    Distribución y hábitat: Madagascar.


    Descripción: planta trepadora de ramas leñosas, con hojas brillantes, de color verde oscuro y coriáceas. Su principal interés como planta ornamental radica en sus flores, de color blanco y agradablemente perfumadas, que tanto por su forma como por su aroma recuerdan a las del jazmín.


    Porte: las ramas volubles de esta planta le permiten trepar por un soporte; generalmente se venden enroscadas a un bucle metálico, formando un arco.
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    Cuidados específicos: no tolera los cambios bruscos de temperatura, y prefiere ambientes frescos durante el invierno (por lo tanto, conviene evitar las estancias con la calefacción muy fuerte). Habrá que podar las ramas que crecen de forma desordenada después de la floración. Tolera el sol directo, siempre que sea suave.


    Riego: se mantendrá el sustrato húmedo, pero no encharcado, y habrá que observar las necesidades de cada planta según la época de desarrollo y el tamaño de la maceta en relación con la envergadura del ejemplar.


    Temperatura: 14-25 °C.


    Fertilización: se administrará un fertilizante para plantas de flor cada quince días, durante la primavera y el verano.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: las cochinillas suelen ser las plagas más frecuentes que suelen padecer estas plantas.


    Reproducción: por esquejes semileñosos durante el verano.
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      Para conseguir que un jazmín de Madagascar trepe por una barandilla, una celosía o una reja, conviene soltarlo del arco de metal al que viene fijado para evitar que las ramas se lignifiquen y adquieran la forma del tutor.


    


    Syngonium podophyllum
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    Nombre común: singonio.


    Familia: Aráceas.


    Distribución y hábitat: especie originaria de América Central y meridional.


    Descripción: planta trepadora de hoja grande, en forma de flecha, fina y de color verde claro, con los nervios muy marcados. A medida que va envejeciendo, las hojas pasan de ser pequeñas y con forma sagitada a ser grandes y lobuladas. La floración suele tener lugar en verano, pero es difícil que se dé en el cultivo en maceta.


    Porte: necesita un soporte para enredarse, y puede alcanzar hasta 2 m de altura. Se puede utilizar un soporte con musgo, muy conveniente para el tipo de raíces aéreas que tiene.


    Cuidados específicos: requiere luz indirecta, aunque soporta vivir con poca luz, pero produce hojas más oscuras. Es preferible colocarla en un lugar aireado y sin corrientes de aire.
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    Riego: no conviene dejarla nunca seca, y para que conserve el grado de humedad que necesita se puede pulverizar con agua tibia, especialmente en verano.


    Temperatura: la temperatura ideal en verano y primavera es de 21 °C; en otoño e invierno no ha de ser inferior a 13 °C.


    Fertilización: se habrán de incluir pequeñas dosis de fertilizante en el agua de riego de abril a octubre, una vez al mes.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: el exceso de humedad provoca la podredumbre de las raíces. No conviene utilizar productos abrillantadores.


    Reproducción: por esqueje de hoja y tallo, en verano y primavera.
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      Hay variedades que difieren en el aspecto de sus hojas principalmente. La variedad «White Butterfly» presenta hojas verdes con márgenes de un verde más intenso; la «Trileaf Wonder» presenta unas hojas más grandes, con coloraciones grisáceas, y la «Green Gold» tiene las hojas de color crema, amarillo y verde.


    


    Tradescantia fluminensis
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    Nombre común: tradescantia, desgracia, amor de hombre.


    Familia: Comelináceas.


    Distribución y hábitat: especie que procede de las zonas subtropicales de América Central y meridional, concretamente de Brasil y Argentina.


    Descripción: es una planta perenne, de tallos y hojas carnosos. Los tallos son colgantes, y de ellos surgen numerosas hojas; estas brotan de dos en dos, son opuestas, de pequeño tamaño, con forma lanceolada acabada en punta y franjas de colores verde y verde azulado que recorren toda la hoja. El envés es de color púrpura. En verano la planta produce pequeñas flores, con tres pétalos de color rosa.


    Porte: colgante o rastrero.
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    Cuidados específicos: planta de fácil cultivo. Las hojas que se vuelven marrones pueden ser retiradas. Convendrá ubicarla a la sombra, pero en lugares bien iluminados y aireados. Puede vivir en el exterior.


    Riego: es necesario facilitar un buen drenaje. El sustrato debe estar siempre mojado, pero no encharcado. Habrá que pulverizar de vez en cuando las hojas si el ambiente es muy cálido.


    Temperatura: en ambientes cálidos puede vivir en el exterior a la sombra. No conviene que supere los 27 °C, y en invierno la temperatura no debe estar por debajo de 10 °C.


    Fertilización: se aplicará un abono líquido cada dos semanas, de primavera a verano. En invierno se reducirá un poco la frecuencia de abonado.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: puede presentar problemas por ataque de pulgones.


    Reproducción: por esqueje de los extremos de los tallos (se cortarán de 8-14 cm).
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      Su nombre popular, amor de hombre, responde al hecho de que tradicionalmente se ha considerado que el cultivo de plantas era algo destinado a las manos femeninas, por ser más delicadas, pero esta especie, sin embargo, debido a su rusticidad, también podía ser cultivada por el hombre. También se la conoce como corre-corre, porque se extiende con mucha rapidez (tanto es así que conviene hacer esquejes constantemente para reponerla). T. blossfeldiana es parecida, pero las hojas son más alargadas y estrechas, y presentan el haz verde oscuro y el envés púrpura.


    


    Tradescantia zebrina
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    Nombre común: tradescantia.


    Familia: Comelináceas.


    Distribución y hábitat: México.


    Descripción: planta vivaz, que produce abundantes hojas carnosas de colores brillantes (verde o gris en el haz, y púrpura en el envés). Las hojas son pequeñas (5 cm de largo), y tienen forma lanceolada. Presenta unas pequeñas flores que parten de la axila de la hoja, en color rosado o blanco, con un punto de amarillo.


    Porte: es una planta de porte rastrero y densa.
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    Cuidados específicos: puede vivir en jardineras en el exterior si el clima es cálido, y también puede recibir sol directo.


    Riego: agradece un ambiente húmedo. Habrá que pulverizar las hojas con agua tibia, y se regará frecuentemente pero con riegos poco abundantes.


    Temperatura: media, procurando una buena ventilación. En invierno requiere un ambiente más fresco (por eso, en las regiones de clima mediterráneo vive perfectamente en el exterior).


    Fertilización: habrá que aplicar un abono líquido cada dos semanas, de primavera a verano, y se reducirá en invierno.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: puede ser atacada por pulgones.


    Reproducción: con esquejes de hoja y tallo, todo el año, pero especialmente en primavera.
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      Esta especie se confunde con otro género muy similar, Tradescantia fluminensis, de la misma familia.


    


    Vriesia splendens
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    Nombre común: vriesia.


    Familia: Bromeliáceas.


    Distribución y hábitat: vive en América tropical, y es originaria de Venezuela.


    Descripción: las hojas se abren en roseta, y son coriáceas y duras, de color verde azulado, de 4-5 cm de ancho, y están recorridas por amplias franjas transversales de color verde oscuro. El envés es grisáceo. Presenta una inflorescencia en forma de gran espiga que surge del centro, erecta, y que puede medir hasta 60 cm; está compuesta por brácteas de color rojo intenso que suelen aparecer en verano, rematadas por unas flores amarillas brillantes.


    Porte: mediano; las hojas presentan disposición en roseta, y la planta puede alcanzar 30 cm de altura y 60 cm cuando florece.


    Cuidados específicos: la planta muere unos meses después de la floración, dando lugar a los hijuelos que salen de la base. Le gusta estar bien iluminada, e incluso le favorecen unas pocas horas de sol directo en verano o primavera; en invierno, sin embargo, será mejor no exponerla al sol directo.
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    Riego: habrá que mantener el sustrato siempre húmedo, y poner agua en el centro de la roseta (esta debe renovarse una vez al mes). Le gustan los riegos abundantes.


    Temperatura: tolera temperaturas de hasta 27 °C en verano; en invierno habrá que evitar temperaturas inferiores a 13 °C para que se desarrolle correctamente, y deberá mantenerse en un lugar aireado.


    Fertilización: el fertilizante líquido debe aplicarse diluido por el pozo central una vez al mes.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: antes de la floración puede que la planta se decaiga un poco; es importante abonarla y proporcionarle agua abundante sin encharcarla, pues podrían pudrirse las raíces. Puede ser atacada por la cochinilla algodonosa. Habrá que evitar el uso de insecticidas a base de malatión, porque dañan las flores y las hojas.


    Reproducción: en primavera, mediante los hijuelos basales que da la planta una vez que ha florecido.
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      V. fenestralis es otra especie muy vendida, vistosa debido a sus hojas arqueadas de 45 cm de largo, de color amarillo verdoso, brillantes, con nervios de color verde más oscuro. El envés es de color púrpura y las flores son amarillas.


    


    Yucca elephantipes
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    Nombre común: yuca.


    Familia: Agaváceas.


    Distribución y hábitat: procede de América Central e India occidental.


    Descripción: tronco leñoso, muy recto, y hojas que aparecen en un punto. Florece en primavera, y la flor tiene forma de espiga, muy grande; nace en el centro, y es de color blanco (cultivada como planta de interior, no florece).


    Porte: muy grande. En el exterior y en su hábitat natural alcanza hasta 12 m de altura.


    Cuidados específicos: es una planta fácil de cultivar, pero conviene respetar su ciclo biológico y mantenerla en reposo vegetativo durante el invierno. Se habrá de plantar en un sustrato para plantas de interior, en un recipiente bastante grande y preferentemente más ancho que alto, o por lo menos con una buena base para evitar vuelcos. Si no recibe suficiente luz, las hojas nacerán débiles, de color verde muy claro y se doblarán.
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    Riego: abundante durante el verano; habrá que restringir los aportes de agua al mínimo durante el invierno.


    Temperatura: requiere un ambiente fresco en invierno (la temperatura óptima oscila entre 7 y 12 °C); durante el verano se pueden ubicar al aire libre.


    Fertilización: durante la primavera y el verano, cada quince días, habrá que agregar al agua de riego un fertilizante para plantas de interior.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: los pulgones y las cochinillas suelen invadir las hojas más tiernas; si el ataque es incipiente, se pueden retirar de forma manual.


    Reproducción: por esquejes de tallo, división de rizoma o a partir de hijuelos enraizados.
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      Las hojas tienen el borde finamente aserrado, y por lo tanto habrá que manipular estas plantas con cuidado para evitar cortes en la piel.


    


    Zygopetalum intermedium
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    Nombre común: zigopétalo.


    Familia: Orquidiáceas.


    Distribución y hábitat: procede de Brasil y de Colombia.


    Descripción: presenta hojas de 30 a 50 cm de longitud, estrechas, con los nervios muy marcados. La floración tiene lugar durante el invierno, y desarrolla 5-12 flores, de 5 a 8 cm de diámetro, en racimo, con un delicado olor a narciso. Existen unas veinte especies diferentes.


    Porte: distribución de las hojas en roseta, que puede alcanzar 60 cm de altura.


    Cuidados específicos: es una planta epifita que requiere mucha humedad y un sustrato rico en turba. Cada dos años habrá de ser cambiada de tiesto, y puede vivir de 3 a 7 años. Conviene poner un tutor en la flor para que no cuelgue demasiado. No ha de recibir en ningún caso sol directo, y será mejor ubicarla en una ventana orientada al sur.
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    Riego: más que riego necesita unos niveles de humedad altos (40-60 %) y una buena aireación. Para mantener la altísima humedad que necesita basta con pulverizar frecuentemente, además de emplazar el tiesto sobre un lecho de piedrecillas húmedas. El riego tiene que efectuarse una vez por semana, y habrá que tener cuidado en no dejar nunca encharcada la planta.


    Temperatura: en invierno no deberá someterse a temperaturas inferiores a 12 °C. El intervalo ideal es de 12-23 °C.


    Fertilización: de marzo a octubre, y cada 15 días, habrá que suministrarle un abono líquido para orquídeas, rico en fósforo y potasio.


    Sensibilidad a plagas y enfermedades: en clima o atmósfera seca puede ser atacada por plagas de araña roja, mosca blanca y pulgones.


    Reproducción: en el momento de cambiar la planta de tiesto se puede aprovechar para dividir la mata y obtener más ejemplares, que deberán mantenerse en un sustrato rico en turba y en un lugar con una humedad ambiental alta.
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      Existen más de 35.000 especies de orquídeas silvestres, y varios miles de híbridos registrados, que se caracterizan por la enorme diversificación de formas. En Europa, los primeros ejemplares datan del siglo XIX, y fueron traídos por las expediciones botánicas al lejano Oriente y a América. Se convirtieron entonces en plantas muy apreciadas, al alcance sólo de una determinada clase social, y constituían el regalo más hermoso que se le podía ofrecer a una dama.
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      Conjunto de plantas de interior donde contrastan las distintas siluetas y las formas de las hojas

    


    Anexos
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    JARDINES DE PLANTAS DE INTERIOR QUE SE PUEDEN VISITAR


    La mejor manera de observar el comportamiento natural de las plantas de interior, cuál es su hábitat y con qué plantas se relacionan es visitando un jardín botánico; en estos lugares, gracias a los invernaderos y los umbráculos, se pueden recrear las condiciones especiales de humedad, temperatura y luz que se dan en los lugares de origen de las diversas especies.


    Conviene visitar estos jardines en diferentes épocas del año, ya que las floraciones suelen tener lugar en distintos periodos y además muchas plantas experimentan variaciones según la estación y las horas de luz que reciben.


    Estas visitas servirán para ver a qué tipo de luz, sombra y grado de humedad se exponen las plantas, para poder reproducir en casa estas características. Además, se podrá disfrutar de las hermosas estructuras que algunos de los invernaderos presentan.
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      La palmera china (Rhapis excelsa) presenta hojas palmeadas, característica poco común en las palmeras de interior
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      La mayoría de jardines botánicos presentan espléndidas colecciones de orquídeas, como este ejemplar de Paphiopedilum sp.

    


    En España


    Tropicarium del Real Jardín Botánico Juan Carlos I (Universidad de Alcalá de Henares, Madrid). Posee un invernadero de 10.000 m2 destinado al cultivo de la flora tropical y subtropical de todo el mundo. Además, se puede observar una interesantísima colección de orquídeas y plantas epifitas en otros invernaderos más pequeños.


    Jardín de la Orotava (Puerto de la Cruz, Tenerife). El archipiélago Canario, debido a su climatología con temperaturas benignas y alta humedad, permite estudiar un buen número de plantas tropicales, que allí se encuentran perfectamente aclimatadas. Un bello exponente es el jardín de la Orotava, con un trazado de 1.788 m2, que dispone de bellos y enormes ejemplares, procedentes de América y Asia.


    Real Jardín Botánico de Madrid (Madrid). Este jardín, además de su colección de plantas adaptadas a nuestro clima, posee un invernadero de aproximadamente 600 m2 donde se recrean tres climas: tropical, templado y desértico; por tanto, se puede observar una extensa gama de plantas de las zonas desérticas y húmedas del planeta.


    Jardín-Botánico Histórico La Concepción (Málaga). Este jardín histórico posee 30.000 m2 de terreno donde crecen numerosas especies tropicales como ficus, pequeñas palmeras, butias, etc. Además, el jardín posee un trazado y unos elementos paisajísticos muy valiosos. Es excepcional la pérgola cubierta de glicinia que vale la pena visitar en primavera.
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      Las plantas carnívoras, como la planta vasija (Sarracenia sp.), son otra de las curiosidades del mundo vegetal que más visitantes atraen en los jardines botánicos

    


    En el resto de Europa


    Jardin des Plantes (París, Francia). Es un jardín que fue creado con una finalidad didáctica, todavía vigente, pero que sin embargo conserva su aspecto romántico y lúdico. Cada uno de los dos invernaderos construidos en 1836 se hallan especializados en flora australiana y mexicana. En 1937 se ampliaron con la construcción del Jardín de Invierno, y en la actualidad el conjunto de invernaderos permite contemplar más de 15.000 especies de plantas diferentes.


    Jardín Botánico de la Universidad de Roma (Roma, Italia). Creado en 1660, presenta una destacable colección de palmeras e incluye en la actualidad un invernadero con una notable colección de plantas tropicales y orquídeas.


    Royal Botanical Gardens, Kew (Londres, Inglaterra). Se trata de uno de los jardines botánicos con mayor variedad de especies de todo el planeta. Dispone de numerosos invernaderos para helechos, orquídeas, palmeras, plantas epifitas, plantas de humedales y cactus, entre otras. Además de poder disfrutar de estos hermosos y enormes ejemplares, se podrá disfrutar también de la arquitectura de los invernaderos, que es espectacular.


    
      [image: ]


      Invernadero en el Kew Royal Botanical Gardens, en Londres
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      Invernadero de palmeras en el Kew Royal Botanical Gardens, en Londres

    


    The Royal Botanical Garden of Edinburgh (Escocia). Este jardín botánico posee tres invernaderos en donde se recrean tres tipos de climas diferentes: desértico, templado y húmedo. Se puede observar una gran variedad de ejemplares adultos de gran envergadura, muy espectaculares.


    Estufa fria (Lisboa, Portugal). Es un enorme umbráculo en el centro de Lisboa, ubicado cerca del jardín botánico de la ciudad. Es espectacular la estructura y el tamaño del jardín, todo en sombra. Además, dispone de invernaderos para poder recrear distintos climas, y cuenta con ejemplares de gran valor.


    Jardín Botánico de Coimbra (Coimbra, Portugal). Se trata de un jardín de trazado de 1772, que conserva preciosos trabajos en piedra y que, debido a su buena exposición, permite el crecimiento de especies tropicales y subtropicales; por otra parte, resguardadas dentro de un invernadero se cultivan especies exóticas de Himalaya y América del Sur.
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      Los jardines botánicos tienen una función didáctica muy interesante, pues permiten conocer las distintas especies y también ver las condiciones ambientales que estas requieren, como ocurre en el caso de las orquídeas (en la imagen, un ejemplar de Paphiopedilum sp.)

    

  


  
    Glosario


    Acidófila: planta que requiere suelos ácidos, es decir, con un pH inferior a 7.


    Alcalino: suelo calcáreo, rico en sustancias básicas (es decir, con pH superior a 7).


    Amento: inflorescencia en forma de espiga, que normalmente cuelga hacia abajo, y que a menudo es unisexuada.


    Anual: planta que germina y muere en el periodo de un año.


    Axila: ángulo existente entre la hoja o su peciolo y el tallo.


    Bienal: planta que germina y muere en el transcurso de dos años.


    Bráctea: hoja modificada que aparece alrededor de una inflorescencia; tiene una función protectora, y presenta una forma y un color diferentes.


    Bulbo: tallo transformado en órgano de reserva para la planta, generalmente subterráneo. Su forma suele ser redondeada, similar a la de la cebolla.


    Espádice: inflorescencia en forma de espiga carnosa, rodeada por una espata (anturio).


    Espata: hoja modificada o bráctea, generalmente carnosa, cuya función es la de proteger el espádice; suele ser típica en la familia de las Aráceas.


    Espiga: tipo de inflorescencia que presenta un eje común sobre el cual se insertan las flores sésiles en diferentes niveles (trigo, gladiolo).


    Estolón: tallo rastrero y horizontal, que surge de la base del tallo de la planta y que desarrolla raíces allá donde toca con el sustrato, dando lugar a una nueva planta (fresas, violeta).


    Familia: es la unidad taxonómica o sistemática que agrupa al conjunto de géneros de plantas que poseen unas características comunes.


    Foliolo: es la parte en la que se divide una hoja compuesta.


    Fotosíntesis: es el proceso mediante el cual las plantas sintetizan glúcidos a partir de dióxido de carbono y agua, utilizando como fuente de energía la luz que capta la clorofila que contienen.


    Fronda: término que se utiliza para designar las hojas recortadas de los helechos, que son portadoras de esporas.


    Género: es la unidad sistemática inferior a la familia, y agrupa las especies con características afines.


    Glabro: órgano o parte de la planta desprovisto de pelos o lanosidad, con superficie lisa.


    Glauco: de coloración verde claro, ligeramente azulado.


    Herbácea: planta que carece de tronco leñoso, cuyas partes aéreas desaparecen a finales de otoño, para brotar de nuevo en primavera. Presentan tallos subterráneos de reserva en forma de bulbo, rizoma o tubérculo.


    Híbrido: planta originada a partir del cruce de dos plantas del mismo género o de géneros próximos.


    Inflorescencia: conjunto de flores individuales insertadas sobre un mismo eje o rama que constituyen una flor compuesta. Puede formar racimos, umbelas o panículas.


    Injerto: técnica de reproducción vegetativa de una planta a partir de un tejido u órgano inserido mediante un corte en otra planta que se utiliza de soporte, denominada patrón.


    Leñoso: término utilizado para describir aquellos tallos de consistencia dura y que persisten durante todo el año, como por ejemplo el de la buganvilla.


    Margen: borde de la hoja o del pétalo. Puede ser liso, festoneado, dentado o incluso presentar una coloración diferente del resto de la hoja o pétalo.


    Mata: planta que carece de tallo principal; los tallos que presenta surgen de diferentes niveles.


    Monocárpica: planta que florecerá y fructificará una sola vez a lo largo de su vida, para luego morir. Es el caso de las plantas anuales y bianuales principalmente.


    Nudo: parte del tallo, generalmente más gruesa, de la que sale una hoja.


    Panícula: tipo de inflorescencia a modo de racimo ramificado, en la que cada flor posee un tallo floral.


    Peciolo: tallo de la hoja.


    Pedúnculo: tallo que sostiene la flor, la inflorescencia o el fruto.


    Perenne o vivaz: plantas herbáceas o leñosas que viven más de dos años. También se hace referencia a aquellas plantas que permanecen verdes todo el año, y que no pierden las hojas.


    Pinnada: hoja compuesta, que presenta dos hileras de foliolos dispuestos a ambos lados de un eje central, a modo de pluma.


    Plántula: plantita nacida de semillas, que presenta un tallo sin ramificar. También se utiliza este término para designar a los retoños que se originan sobre las hojas o los estolones.


    Racimo: tipo de inflorescencia sobre un eje alargado en el cual cada flor presenta un pedúnculo, como por ejemplo en el jacinto.


    Roseta: disposición que adoptan las hojas de ciertas plantas, de forma regular, que parte desde el centro en espiral, alrededor del cuello de la planta (por ejemplo, la violeta africana).


    Sépalo: elemento que constituye la parte externa de la flor, cuya función es la de proteger las partes más delicadas de esta. Los sépalos suelen ser de color verde y tienen el aspecto de hojas, aunque también pueden tener otras coloraciones y confundirse con pétalos.


    Sésil: se dice de las hojas y flores que carecen de peciolo o pedúnculo.


    Tubérculos: tallos subterráneos, convertidos en órganos de reserva.


    Umbela: tipo de inflorescencia en la que todos los tallos florales surgen de un mismo punto, como es el caso de las hortensias y los geranios.


    Variedad: individuos de una misma especie que se diferencian del resto de individuos de esa misma especie por uno o dos caracteres secundarios.


    Variegado o matizado: carácter de las hojas rayadas o moteadas en otro color, generalmente crema o amarillo. Esta característica es consecuencia de una mutación o de alguna infección, natural o provocada por un virus.


    Xerófita: planta adaptada a sobrevivir en ambientes secos.


    Yema: brote o vástago vegetativo capaz de formar un nuevo individuo.
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